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-PRÓLOGO-

	 

	Cinco años antes.

	 

	 

	Aspen fue miserable en el invierno. Nuevos ricos pisotearon cada superficie de la pintoresca ciudad como buitres. Los restaurantes estaban congestionados. Las pistas de esquí se contaminaron con estudiantes de vacaciones y familias con niños pequeños. Era el tipo de escena que ponía ansioso al monstruo que vivía en mi pecho. Sí, monstruo. Debajo del exterior de dos metros y medio, con los ojos y el pelo de ónix a juego, vivía un animal que carecía de control de sus impulsos. Un animal sin remordimientos. Un respiradero de fuego. Un dragón.

	 

	         El viento de noviembre me asaltó mientras me abría paso entre las hordas de turistas en el camino de regreso a The Standard. El mordisco amargo provocó algo dentro de mí. Me sentí vivo. Una sangre corriendo por mis venas y un calor saliendo de mi pecho, algo vivo.

	 

	         Llegué a Colorado tres días antes para asistir a una conferencia de ciencias del comportamiento; un tedioso taller que me dejó arañándome la piel. Cada mañana, me ponía un suéter grueso de punto trenzado y un par de mocasines marrones sensatos, luego pasaba el día acurrucado en pequeños grupos diseccionando estudios de casos y escuchando charlas de una hora de duración dadas por hombres que parecían cadáveres. Fingir ser normal era agotador. Conjurar un entusiasmo falso y un interés fingido en personas a las que nunca me importó volver a ver hizo que el dragón se sintiera inquieto. Cuando estaba inquieto, se volvía vicioso, y cuando se volvía vicioso, se alimentaba.

	 

	         El dragón era una simple criatura. Se deleitaba con los vicios. El alcohol, las pastillas recetadas y el coño eran sus favoritos, pero después de tres días en el maravilloso infierno en la tierra que era Aspen, Colorado, estaba hambriento.

	 

	         Era el último día de la conferencia y, después de una ronda de conversaciones particularmente banal, estaba desesperado por viajar en el tren de la cocaína hasta Nueva York. Empujé la puerta del hotel, pasé por alto el ascensor y me dirigí directamente al bar, desabrochando los botones de mi abrigo de lana italiana a medida que avanzaba.

	 

	         El bar estaba oscuro, silencioso, como una cueva. Fue la razón por la que decidí quedarme en The Standard en lugar del patrocinador de la conferencia. La soledad que ofrecía el hotel más antiguo era fundamental. No quería codearme con psiquiatras congestionados y estrellas de telerrealidad. Yo era mejor que ellos. El misterioso Dr. Damien Cooper. Joder, me amaban. Ellos nunca podrían — nunca comprenderían — mis inclinaciones más oscuras, así que las mantuve escondidas.

	 

	         Sinatra salió de la máquina de discos. Ricky, el cantinero de la vieja escuela, participó tanto en el sorteo como en la música. Finales de los cincuenta, con el pelo sal y pimienta, se negaba a servir nada mezclado y te mataba a tiros si pedías algo dulce. —Hendricks, directo —dije mientras me acercaba a la barra de caoba brillante, tirando mi abrigo en el taburete vecino.

	 

	         —Coop, —saludó Ricky dejando caer un whisky frente a mí. Sonaba como si hubiera fumado un paquete de cigarrillos al día durante los últimos veinte años—.  ¿Cómo fue el último día de la conferencia de curanderos? —Sí, Ricky era de ese tipo. Un bastardo mezquino que pensaba que las enfermedades mentales se podían eliminar con la oración, trabajar con ellas o ignorarlas por completo. Dejé de intentar razonar con él una hora y tres ginebras después de la primera noche de mi estadía.

	 

	         —Lo mismo de siempre, lo mismo de siempre —respondí, inclinando el vaso hacia atrás. El líquido transparente ardía como una perra, pero le di la bienvenida. El dragón le dio la bienvenida—.  Un montón de imbéciles pretenciosos, refiriéndose entre sí como Doctor y hablando poéticamente sobre salvar el mundo.

	 

	         —Suena terrible —dijo una voz baja y ronca desde atrás. Los ojos de Ricky se iluminaron y una sonrisa se extendió por la fina piel alrededor de su boca. Era la primera vez que lo veía sonreír en tres días. Ni siquiera me había dado la mitad de una sonrisa cuando hice una interpretación improvisada de My Way la noche anterior.

	 

	         Al volverme, vi quién hacía a Ricky tan jodidamente afable. Una morena de piernas largas estaba parada allí con un par de tetas que me convencieron sin ayuda de que había un Dios. Me tomé mi tiempo para memorizar cada curva de su cuerpo. Cabello castaño brillante rizado en las puntas. Los ojos azul pálido parpadearon como llamas al rojo vivo. Mandíbula delgada. Nariz perfecta, demasiado perfecta, probablemente obra de un cirujano caro. Llevaba un traje pantalón gris, la chaqueta cubría su delicado antebrazo, revelando un traje de encaje blanco que parecía más lencería que una camisa. Mi polla se dio cuenta.

	 

	         —Simone, cara de muñeca, ha pasado un tiempo —dijo Ricky con cada uno de sus dientes manchados a la vista. Dos sonrisas en menos de dos minutos. ¿Quién era Simone y qué tipo de magia poseía para convertir a un viejo bastardo como Ricky en un idiota sonriente?

	         —Demasiado —dijo, deslizándose en el taburete a mi izquierda. Su voz era como un veneno, dulce y mortal. Quería bañarme en él. Quería escuchar sus gritos ahogados mientras empujaba mi polla por su garganta—. Solo estoy en casa el fin de semana, luego estoy de vuelta en la carretera.

	 

	         Simone era local. Por eso no tenía el hedor de turista o excursionista. Aspen no era su aventura, era su refugio.

	 

	         —¿Otra gira? —Preguntó Ricky.

	 

	         —Otro recorrido —suspiró.

	 

	         —¿Quieres lo de siempre? 

	 

	         —Por favor. 

	 

	         Ricky se ocupó de prepararle el trago, mientras yo estudiaba a Simone desde mi periferia. Fantaseé con untar su lápiz labial rojo cereza por toda su piel de porcelana. Prácticamente podía saborear las lágrimas saladas manchadas de rímel que se escapaban de sus ojos cuando me follaba la cara. —¿Vienes aquí a menudo? —Le pregunté, porque era eso o seguir mirándola como un maldito acosador. No podía negar mi atracción. Después de tres días de fingir ser un miembro honrado y productivo de la sociedad, quería devorar a Simone. Quería que ella temblara debajo de mí.

	 

	         —Menos diez por originalidad, pero te doy puntos extra por los Ferrábamos. —Observó mis zapatos intencionadamente antes de que su mirada recorriera mi cuerpo hasta que nuestros ojos se encontraron de nuevo.

	 

	         Prestó atención a los detalles. Me gusta eso. —¿Cuántos puntos obtendría si te comprara una bebida? 

	 

	         —Obtendrás más si me dejas comprar el tuyo.

	 

	         —No soy tacaño. —La música cambió, Ella Fitzgerald. El aire entre nosotros también cambió. Pasó de juguetón a cargado de lujuria y depravación.

	 

	         Simone se inclinó hacia mí, dándome un vistazo por debajo de su blusa y una bocanada de su piel con aroma a vainilla. —Yo puedo permitírmelo. 

	 

	         Ricky le sentó un Martini seco frente a ella, luego señaló mi vaso ahora vacío. —¿Otro?

	 

	         Asentí. —Que sigan viniendo y agrégalos a su cuenta.

	 

	         El hombre mayor miró a Simone en busca de confirmación. Ella se rio, una risa que comenzó en su vientre y se derramó por sus labios como terciopelo, rico y suave. Simone era más difícil de leer que la mayoría —no imposible— yo era un experto, pero tampoco del todo transparente. Rezumaba confianza desde la parte superior de la cabeza hasta la punta del dedo meñique. Sabía quién era y estaba contenta. No, el contenido no era la palabra. Simone estaba feliz. Poseía una alegría que nunca había conocido. Su pasión por la vida rozaba la manía, y la apagué después de una sola copa.

	 

	         —La mayoría de los hombres no estaría de acuerdo con que una mujer comprara sus bebidas.

	 

	         —No soy la mayoría de los hombres —dije, agitando la mano distraídamente—. Pussy Power y todo ese jazz.

	 

	         Simone soltó otra carcajada. —¿Pussy Power? Nunca había escuchado eso antes. Voy a usar eso.

	 

	         —Solo asegúrese de darle crédito al Dr. Damien Cooper cuando lo hagas.

	 

	         —Entonces, eres uno de esos imbéciles pretenciosos. De repente todo tiene sentido. 

	 

	         —Culpable. — Le guiñé un ojo, luego me tragué las dragas de mi segundo y golpeé el vaso contra la barra—.  Ricky.

	 

	         —Saliendo, Coop. 

	 

	         —Entonces, Doctor, —susurró Simone, con los labios fruncidos en un puchero— ¿qué tipo de medicina practica?

	 

	         —Soy psiquiatra.

	 

	         —¿Eso significa que puede volver a surtir mi receta de Percocet? — Había un aire de diversión en su tono, pero vi que los engranajes giraban. Quizás Simone y yo teníamos más en común de lo que había pensado originalmente. Quizás su magia era más oscura, incluso siniestra.

	 

	         —Las recetas requieren un examen físico. —Me gustaba la oscuridad y me encantaba lo siniestro.

	 

	         —Bueno, entonces, Doctor, apúnteme hacia su sala de examen.

	 


-1-

	ALGARABÌA

	 

	A menudo me preguntaba acerca de la bondad. Era un concepto extraño para mí. ¿Las personas nacieron bien o se les enseñó? Naturaleza versus la crianza. Un conocido mío de la universidad dijo una vez que solo se preocupaba por sí mismo hasta que conoció a su esposa. Dijo que ella inspiró un cambio en él. Dijo que ella lo convirtió en un mejor hombre.

	 

	         Sonaba bien, así que lo probé.

	 

	         No funcionó para mí.

	 

	         Hace tres años, me casé con una mujer que había sido altruista desde que nació; una hermosa mujer de una familia adinerada. Una mujer que escuchaba a Chopin y Brahms. Una mujer a la que le encantaba cocinar. Una mujer que hablaba tres idiomas. Una mujer que disfrutaba del sexo tanto como yo. Me casé con la mujer perfecta y, sin embargo, seguía siendo un idiota narcisista. Técnicamente hablando, tenía un trastorno de personalidad antisocial con tendencias narcisistas, pero en el caso de los profanos, estaba equivocado.

	 

	         Sabía la diferencia entre el bien y el mal. Comprendí conceptos como la moral y los valores, simplemente no los usé en la aplicación diaria, no a menos que de alguna manera me beneficiara. La mayoría de la gente no vio mi verdadero yo. Escondí a esa persona, ese dragón, detrás de un doctorado en psicología clínica y un apellido prestigioso. Me escondí detrás de mi rostro clásico y guapo y de mi amable esposa. Me escondí detrás de palabras hábiles y sonrisas maliciosas. Me había vuelto bueno escondiéndome, bueno fingiendo. Muy bien, incluso comencé a creer mis propias tonterías. Había estado tan atrapado en mi vida, mi placer, que no noté que el mundo se desmoronaba a mi alrededor.

	 

	         —Quiero el divorcio —dijo mi esposa cuando entré en nuestra habitación. El agua goteaba de mi piel, una toalla de felpa gris cuidadosamente metida alrededor de mi cintura. La ducha había sido increíble. Esta conversación, sin embargo, no lo fue. Habíamos tenido variaciones de esta misma charla durante meses.

	 

	         Alerta de spoiler: peleamos, ella se queda.

	 

	         —Natasha, ¿esto puede esperar? —Resoplé—. Necesito ir a trabajar.

	 

	         —Hablo en serio esta vez, Damien. Ya no puedo hacer esto contigo.

	 

	         —¿Qué es lo que no puedes hacer exactamente? —Yo pregunté.

	 

	         Debería haberla ignorado. Debería haberme preparado para trabajar. Teníamos un nuevo director de la clínica y él había establecido reuniones de personal los lunes por la mañana para aprender más sobre los terapeutas y pacientes de Meadowbrook.  Eso significaba que tenía que irme una hora antes. También significaba que Natasha podía ahorrarse su conversación sobre el divorcio hasta que yo no tuviera tanta prisa y estuviera mucho menos sobrio.

	 

	         —Ya no puedo estar casada contigo. Eres un hombre cruel. —Su voz se quebró mientras hablaba. Las lágrimas no estaban lejos. Más de lo mismo, siempre lo mismo. Podría recitar su pequeña perorata de memoria.

	 

	         Rechazando mi molestia, caminé hacia donde mi esposa estaba sentada en la cama con la cara enterrada entre las manos. Su cabello largo y oscuro caía alrededor de su cuerpo, protegiéndola del monstruo con el que se había casado.

	 

	         —Natasha, cariño, ven aquí.

	 

	         Después de unos momentos de resistencia, se hundió en mi abrazo. Hubo un tiempo en que ella saltaba a mis brazos como si estuvieran en casa. No sé cuándo se detuvo. Estaba demasiado ocupado conmigo mismo para preocuparme. Le metí el pelo detrás de la oreja y pude vislumbrar su hermoso rostro. Mi muñequita triste, con su perfecta estructura ósea y sus ojos en forma de almendra, bordeados de rojo. Probablemente había dado vueltas y vueltas toda la noche, temiendo la mañana, temiendo este momento. La giré para que se sentara a horcajadas sobre mí. Llevaba seda. Su cuerpo era cálido y familiar. Sus lágrimas me endurecieron la polla.

	 

	         La tensión, el odio y el amor se mezclaron y se arremolinaron a nuestro alrededor, hasta que no pude soportarlo más. Mis labios encontraron los suyos, nuestro primer beso en días, yo persuadiéndome, ella resistiendo, pero al poco tiempo, triunfé. Con los hombros caídos, entrelazó sus dedos en mi cabello y se abrió para mí, como siempre. Sabía a lágrimas saladas y té verde, un ritual matutino que aprendió de su madre japonesa.

	 

	         Nuestro beso fue lento, sensual. Si hubiera tenido más tiempo, colocaría su cuerpo sobre nuestra cama tamaño king de California y la follaría hasta que no pudiera caminar. A la mierda todos los pensamientos de divorcio o infelicidad. Me la follaría hasta que ya no viera al hombre cruel que era. Le devolvería las estrellas a sus ojos. Pero no tuve tiempo, así que envolví mi mano alrededor de su cabello negro azabache y tiré de su cabeza hacia atrás de esa manera que una vez disfrutó.

	 

	         —Esto va a ser rápido. —Gruñí.

	 

	         —No —exhaló, moviéndose de mi regazo y poniéndose de pie—. No. No, no. 

	 

	         —Natasha, —le advertí. A mi polla no le hizo gracia. Tampoco al dragón.

	 

	         —No se suponía que esto fuera así. Necesito mantenerme fuerte —Envolvió sus brazos alrededor de su esbelta figura y retrocedió hasta que su trasero golpeó el tocador. La distancia entre nosotros era inmensa, tanto física como emocionalmente. Solo me di cuenta de eso más tarde, pero en ese momento, no podía ver más allá de mí.

	 

	         —Puedes explicármelo de rodillas —le dije, quitando la toalla para llevar mi punto a casa. Sus manos se movieron tan rápido que apenas noté la botella de crema facial de noventa dólares antes de que viniera volando hacia mi cabeza—. ¿Cuál es tu problema? —Espeté, acercándome a ella.

	 

	         —Tú eres mi problema. Este matrimonio es mi problema.

	 

	         —¿Yo? —Mi tono era aburrido, estaba aburrido—. Cerré una próspera práctica en Nueva York para mudarme a un estado de mierda para que pudieras cuidar a tu abuela enferma. Yo no soy el problema aquí, tú lo eres. 

	 

	         —Y me has resentido desde entonces —gritó, lo que debería haberme parecido extraño. Natasha no gritó. De hecho, la única vez que su voz superó un susurro fue cuando gritaba mi nombre en la cama. Esto era nuevo. Mi esposa estaba enojada.

	 

	         —No estoy resentido contigo. —No lo hice. Sentí resentimiento por su perezosa hermana por no ofrecerse como voluntaria para el trabajo, a pesar de que vivía a tres horas de distancia. Resentía a sus padres por criar a una hija desinteresada. Sentí resentimiento con su abuela por no haber muerto ya, pero nunca me resentí con Natasha.

	 

	         —¿Cuántas veces has ido a verla desde que nos mudamos a Colorado?

	 

	         —No llevo la cuenta. —Bostecé. Probablemente no debería haberlo hecho, pero era demasiado pronto y mi esposa ya no estaba interesada en mi erección.

	 

	         —Dos veces, gilipollas. Has ido a ver a mi obāchan dos veces en ocho meses —resopló, agitando dos dedos bronceados en mi cara.

	 

	         —Entonces, si acepto ir a ver a tu abuela, ¿me chuparás la polla? —Yo pregunté. Una vez más, probablemente no debería haberlo hecho.

	 

	         —Te odio.

	 

	         —Bueno, entonces —me volví para abrir el cajón superior— me voy a trabajar.

	 

	* * *

	Conduje mi Tahoe, cuando estaba en Roma, por la empinada montaña hacia el campus médico. Meadowbrook era un hospital psiquiátrico para pacientes hospitalizados de hoy en día que se encontraba justo al norte de Colorado Springs. No hay terapia de descargas eléctricas ni salas para los criminales dementes; solo una caja fuerte, un entorno sano donde las personas con enfermedades mentales leves a moderadas podrían ir a recargarse. Era una postal perfecta, todo aire limpio y vistas panorámicas a las montañas.

	 

	         Me tomó cuarenta y cinco minutos conducir al trabajo todos los días, y en ese viaje, pensé en Natasha, en cómo dejé que las cosas se salieran de control. Fuimos felices una vez, ella fue feliz una vez. Solo existí en neutral, nunca feliz, nunca triste, nunca del todo contento.

	 

	         Contento.

	 

	         Siete letras, dos sílabas y muchas expectativas. Estaba contenta de ser mi esposa hasta que quiso tener hijos, una familia, estabilidad. Quería poder beber hasta que mi cara se entumeciera e inhalara Percocet.

	 

	         Ambos tuvimos que comprometernos.

	 

	         Meadowbrook apareció en mi parabrisas y empujé los pensamientos de mi infeliz esposa al fondo de mi mente. El Dr. Rodgers, el director de la clínica, era nuevo en el personal y aún no se había acostumbrado a mí. Tenía fe en que Rodgers se alinearía, eventualmente. Todos me amaban. Yo era el guapo médico de la gran ciudad que lo dio todo por su esposa. Yo era el Rey. No pasó nada en Meadowbrook sin mi conocimiento.

	         Aparqué, pasé por seguridad, intercambié bromas amistosas con el guardia y me dirigí a mi oficina. —Buenos días, Harper. —Asentí con la cabeza a mi asistente, pasando su escritorio.

	 

	         —Dr. Cooper. —Ella sonrió.

	 

	         Harper había estado conmigo desde el principio. Ella era más perceptiva que la mayoría. Su intuición le dijo que me temiera, pero mi rostro la convenció de que era inofensivo. La realidad cayó en algún lugar entre los dos. No cagué donde comí, fue una regla que puse en práctica hace mucho tiempo. Una cosa era ser un idiota egoísta, pero otra completamente distinta era que todos supieran que era un idiota egoísta.

	 

	         En el centro de mi oficina había un gran escritorio de madera de cerezo. Era demasiado grande para el espacio, pero había pertenecido a mi padre. No era sentimental, pero él me lo había dado, y era caro como una mierda, así que me lo quedé. Dejé mi maletín en el suelo y me quité el abrigo antes de acomodarme. La reunión del lunes por la mañana estaba programada para comenzar a las ocho, por lo que necesitaba revisar los archivos de mis pacientes entrantes y firmar los que estaban programados para ser dados de alta. Pasó una hora, antes de darme cuenta, estaba sentado en la oficina de Rodgers con el Dr. Morgan Stanley y el Dr. Jacob Lewis, los otros dos psiquiatras del personal. Morgan me guiñó un ojo. La mujer no tenía vergüenza. A veces, me preguntaba si ella era como yo: fría y sin corazón. Mi matrimonio no fue un secreto. Puede que no haya usado un anillo de bodas, pero Natasha había visitado Meadowbrook a menudo en los primeros días. Una vez incluso hice que los de seguridad cortaran la transmisión de mi oficina durante unas horas y la follé en el escritorio de mi padre. Con ese fin, la atención de Morgan no fue correspondida en absoluto, y honestamente, las rubias no eran lo mío. Además, Natasha mantuvo al monstruo satisfecho. No tuve tiempo de engañar a mi esposa, no por un falso sentido de lealtad, sino porque me gustaba follar duro. Me gustaba hacer cosas raras, y examinar un coño nuevo era algo que solo había hecho por necesidad.

	 

	         —Buenos días, equipo —dijo Rodgers, rodando en su silla de respaldo alto. Murmuramos nuestros saludos, luego mentimos sobre nuestros fines de semana antes de pasar nuestros informes—.  ¿Cómo es su número de casos esta semana, Dr. Cooper?

	 

	         —Bastante ligero. Estoy perdiendo tres y solo ganando dos, un Peter Lynch, depresión y ansiedad, y un S. Boudreaux, adicción al sexo y trastorno bipolar.

	 

	         —¿S? —Rodgers enarcó una ceja.

	 

	         Revisé el archivo de nuevo. S. Boudreaux.  —Es todo lo que dice aquí. La enfermera Jones hizo los trámites de admisión. Seguiré con ella.

	 

	         —Bien, ¿y se siente cómodo con los tres que le dieron de alta?

	 

	         —Sí. —Luché contra el impulso de poner los ojos en blanco y procedí a darle un resumen de cómo creo que mis pacientes estaban listos. Puede que haya sido muchas cosas y mi moral podría haber sido cuestionable, pero era bueno en mi trabajo. Me había graduado de Duke. Trabajé con los mejores en nuestro campo. Vendí una lucrativa práctica privada en la ciudad de Nueva York para unirme a un equipo de médicos en Bum Fuck Egypt. ¿Cómo se atreve a cuestionarme? Soy el médico más calificado del personal. Si tuviera propensión a empujar papeles, sería el que se sentara en su silla.

	         —Buen trabajo.

	 

	         'Sin mierda' estaba en la punta de mi lengua. Conté hasta cinco en mi cabeza, luego sonreí. —Gracias Doctor.

	 

	         Rodgers pasó a Lewis y yo me desconecté del resto de la reunión. Un árbol voló justo afuera de su ventana, y verlo fue más interesante que escuchar a mis compañeros.

	 

	         Después de la reunión, regresé a mi oficina y tomé un trago de ginebra de la botella de agua que guardaba en el cajón de mi escritorio. Diez de la mañana y ya tenía ganas de matar a alguien. Las sesiones individuales no comenzaban hasta la una, y mi carga de casos era realmente la más liviana que había sido en meses, así que hice lo que hubiera hecho cualquier sociópata funcional: me quedé escondido en mi oficina, bebiendo ginebra y leyendo el periódico de la mañana.

	 

	         Al mediodía, entré en la cafetería y almorcé con mis colegas. Comimos en el mismo lugar que nuestros pacientes para fomentar un sentido de camaradería entre el personal y nuestros invitados, otra de las ideas de Rodgers. Morgan me miró por encima de su sopa de tomate y Lewis habló sobre el juego de los Broncos.

	 

	         Le envié un mensaje de texto a Natasha.

	 

	         Ella no respondió.

	 

	         Después del almuerzo di un paseo por los jardines con un paciente. Habló de sus miedos y de sus desencadenantes. Hice todo lo posible para fingir ser una persona normal y compasiva. Por las mañanas, mientras me afeitaba, a menudo practicaba las respuestas emocionales apropiadas. Mi sincronización fue impecable, podría haber sido actor. Tenía cara para eso. Mi frente se arrugó con preocupación cuando mencionó el suicidio. Mis ojos oscuros se entrecerraron con ira cuando la conversación se dirigió a su madre, la idiota que lo envió a uno de esos campamentos de modificación de comportamiento cuando tenía dieciséis años. Blah. Blah. Blah. Estaba triste. Me contaba la misma puta historia al menos una vez a la semana. Sí, soportar el abuso en una edad de desarrollo tan crítica interfirió con su capacidad para adaptarse a nuevos entornos sociales, pero supéralo.

	 

	         Después de nuestra caminata, regresé a mi oficina a prepararme para conocer a mis nuevos pacientes. Lynch era un ex político de Nevada. A pesar de su profesión elegida, era un hombre de pocas palabras, un hombre de tranquila reflexión. Nuestra primera sesión fue estándar, lo cual agradecí. Establecimos metas, luego lo envié por su camino.

	 

	         El pestillo apenas hizo clic detrás de él cuando la voz de Harper zumbó por el intercomunicador. —Dr. Cooper, la Sra. Boudreaux está aquí para usted.

	 

	         —Envíala —suspiré, alcanzando la botella de ginebra ahora medio vacía.

	 

	         La puerta se abrió y entró un demonio de mi pasado. Mis pulmones se contrajeron, como si todo el aire hubiera sido aspirado fuera de la habitación. Un ruido sordo constante resonó en mis oídos. Golpe. Golpe. Golpe. Mi lengua se pegó al paladar. Su presencia era una fuerza de la naturaleza. Cada uno de mis sentidos se intensificó. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que vi esas piernas? ¿Cuánto tiempo había pasado desde que miré esos ojos azul hielo? ¿Cuánto tiempo desde que sentí su coño goteando sobre mi polla? Yo estaba emocionado. La sangre, el calor y la vida corrían por mis venas, todo gracias a una sola persona.

	 

	         Una mujer.

	 

	         Una diabla.

	 

	         Simone.

	 

	         Aspen Simone.

	 

	         'Lo mejor de mi vida, Simone' estaba de pie en mi oficina. S. Boudreaux: adicción al sexo y trastorno bipolar. Después de pasar un fin de semana follando todos los agujeros disponibles en su cuerpo, no me había molestado en aprender su apellido. Realmente era un idiota. Boudreaux. Simone Boudreaux. Le quedaba como un guante, rezumaba sexo y misterio. Verla, el recuerdo de ese fin de semana, me hizo rezumar sexo. Mi pene reaccionó antes de que mi cerebro tuviera la oportunidad. El dragón levantó su fea cabeza. Me excité instantáneamente, tanto que tuve que ocultar el bulto que cubría mis pantalones con la sección de deportes del Times mientras me ponía de pie para saludarla.

	 

	         Nuestras miradas se encontraron, su mirada hambrienta recorrió mi cuerpo y una lenta sonrisa se deslizó por su rostro. Sus pupilas se dilataron, convirtiendo sus ojos azul pálido en platillos negros, mientras sin duda repetía en su cabeza los pecados que habíamos cometido en esa habitación de hotel.

	 

	         —Dr. Cooper, —ronroneó, mirando la conspicua ubicación del periódico. Podía saborear su excitación en el aire, vainilla y sexo, su aroma característico. Había venido a Meadowbrook en busca de ayuda, y no sé qué poder superior había cabreado en una vida pasada o qué espíritu maldito la envió a mis instalaciones y directamente a mi oficina, pero yo sabía, joder, sabía por la forma en que me miró, que esto terminaría en cenizas.

	 

	         Debería haberla dado vuelta y arrastrar su trasero a la oficina de Rodgers. Debería haberle explicado la situación y haberla entregado a uno de los otros médicos. Debería haberlo hecho...  podría haberlo hecho...  pero no lo hice. No hice ninguna de las cosas sensatas y racionales, porque lo que me faltaba de cordura y racionalidad lo compensaba con el ego. Yo era un psiquiatra muy bueno. Pensé que podría arreglarla. Nadie necesitaba saber sobre Aspen.

	 

	         Le ofrecí a Simone mi mano libre. —Simone Boudreaux, es un placer conocerte. No estoy seguro de cuánto te dijeron en la admisión, pero las sesiones se graban —expliqué, inclinando mi cabeza hacia la cámara montada en la esquina de mi oficina.

	 

	         La piel alrededor de su boca se tensó cuando asintió con la cabeza en su comprensión. Simone era una criatura realmente curiosa. No la había visto en cinco años y, sin embargo, era como si no hubiera pasado el tiempo. Olía igual. Ella se veía igual. Apuesto a que incluso sabía igual.

	 

	         Estuvimos de pie, dándonos la mano por lo que pareció una eternidad. No me importaba lo incómodo que se vería ante la cámara. Mi cerebro se fijó en el momento en que su palma rozó la mía, demasiado ocupada reviviendo esos tres gloriosos días en Aspen para formar un pensamiento cognitivo. Había guardado todos los detalles de ese fin de semana en un pequeño y ordenado compartimento en mi mente. Dos minutos en su presencia y Simone Boudreaux había arrancado la tapa de esa caja permitiendo que todo regresara rápidamente a mí en calidad HD cristalina. Las visiones de mi polla entrando y saliendo de su raja húmeda y el sonido que hizo su coño cuando la follé me dejaron mudo.

	 

	         Dejando caer mi mano, Simone se adentró más en mi oficina, escudriñando cada centímetro del espacio. —Casi esperaba ver una tumbona. —Ella sonrió, dejando que sus dedos flotaran justo por encima del brazo del sofá de cuero marrón.

	 

	         —No es realmente mi estilo, pero si te hace sentir más cómoda acostarte, entonces por supuesto.

	 

	         Movió la cabeza hacia arriba y hacia abajo, pero en lugar de sentarse, continuó su viaje por mi oficina, deteniéndose frente a los títulos enmarcados en la pared, una maestría de Cornell y un doctorado en Duke. —Sus credenciales son muy impresionantes, pero su oficina... — Su nariz se arrugó con disgusto.

	 

	         —¿No está de acuerdo con sus estándares? —Pregunté, arqueando una ceja. Era una oficina típica. Escritorio, sofá, sillas, ventana, demonios, incluso tenía vegetación.

	 

	         —No es bueno ni malo. Impersonal, más que nada. Catalogó Sears Chic. No es lo que esperaría de un hombre con mocasines de cuatrocientos dólares.

	 

	         —¿Y qué esperabas? —Pregunté, caminando alrededor de mi escritorio. Mi polla decidió jugar bien, así que perdí el Times y me metí las manos en los bolsillos.

	 

	         —No lo sé —suspiró con nostalgia—. ¿Quizás algo un poco más personal? —Pasó de los grados montados en la pared y se paró cerca del árbol bonsai sobre la mesa en la esquina. La madre de Natasha me había dado la planta como agradecimiento por desarraigar nuestras vidas y mudarnos a Colorado. Había dejado morir la maldita cosa tres veces, pero Natasha insistió en reemplazarla cada vez.

	 

	         —Eso es por diseño. No se trata de mí ni de mi vida. Se trata de ti, tu salud mental y tu bienestar.

	 

	         —Eso es bueno. ¿Esperas que me siente en tu aburrido sofá de cuero y derrame mi corazón sin reciprocidad? Mi terapeuta en casa tiene fotos de sus hijos con sus uniformes de fútbol por toda su oficina.

	         —¿Te haría sentir mejor ver fotos de mis hijos?

	 

	         Algo, sorpresa, tal vez conmoción, brilló en sus ojos, pero se fue tan rápido como llegó. —Sí —tragó—. Sí lo haría.

	 

	         —Lo siento —me encogí de hombros— no tengo hijos.

	 

	         Ella se rio con esa risa gutural suya mientras se movía hacia la ventana. Sus pasos parecían calculados, como si estuviera bailando alrededor de mi oficina, bailando alrededor de nuestro pasado. —Eso no fue muy agradable, Dr. Cooper. Pensé que estábamos generando confianza.

	 

	         —Lo estamos. Ya te hice reír. ¿Qué puedo hacer para que te sientes? —Le pregunté inclinando mi cabeza hacia un lado, estudiándola. La curiosidad rebosaba de sus ojos. No tenía miedo ni estaba insegura de su futuro, ni siquiera estaba enojada por estar en Meadowbrook. La sonrisa en su rostro era definitivamente diabólica. Ella revoloteó alrededor de mi oficina con alegría. Su alegría maníaca no me pareció extraño, debería haberlo hecho, pero no fue así. Aunque nuestro pequeño reencuentro fue inesperado, por primera vez en mucho tiempo, el calor y la vida se filtraron por mis poros. El fuego rabió en mi sangre.

	 

	         Simone se detuvo directamente frente a mí, a una distancia respetable, aunque el aire entre nosotros se sentía de todo menos respetable. La lujuria vivía allí. Delirio también. No importaba dónde estaba ella, o dónde estaba yo, nuestros errores, tanto los que habíamos cometido en Aspen como los que cometeríamos en Meadowbrook, estaban manchados de sangre en las paredes. Mía. Suya. Nuestra.

	 

	         —Cuéntame sobre ti. No tienes hijos, ¿qué pasa con una esposa? ¿Una novia? ¿Un novio?

	 

	         —Es mi turno —dije, negando con la cabeza—. ¿Por qué estás aquí?

	 

	         Me lanzó una última mirada de curiosidad y luego se sentó en mi aburrido sofá. Con las piernas cuidadosamente metidas debajo de su cuerpo y los ojos fijos en los míos, dijo: —Porque estoy loca.

	 

	         —Loca es un término capacista.

	 

	         —¿No me digas que eres uno de esos guerreros de la justicia social de PC?

	 

	         —No PC. Simplemente no me gusta la palabra. Corrección, odio la palabra. ¿Loca? ¿Qué se supone que significa eso? Es una declaración general hecha por otras personas, un poco menos locas, para sentirse mejor. Estoy loco, tú estás loco, todos estamos un poco enojados aquí —Me sentí particularmente benévolo. Mi complejo de dios había estado sin control durante demasiado tiempo y disfruté de la vista desde mi tribuna.

	 

	         —Cuidado, Dr. Cooper, su altruismo se está mostrando —dijo metiéndose un mechón de cabello oscuro detrás de su pálida oreja. Sus mejillas estaban rosadas, un brillo natural que parecía estar siempre presente—. Mi nombre no es Alice, y tú no eres un gato astuto.

	         —Eso es cierto, no la cosa del altruismo, la cosa de los gatos.

	 

	         —Por supuesto. —Ella se sonrojó, batiendo sus pestañas. Simone era un enigma, tanto duro como blando, fuerte y débil, cuerdo y loco. Quería sumergirme en su presencia, disfrutar de la absoluta simoneidad de todo. Sí, sabía que Simoneidad no era una palabra real, pero era un estado del ser. La gente como yo se pasa la vida fingiendo, pero Simone, era cien por cien Simone, el cien por cien del tiempo. Yo admiraba eso. El dragón también lo hizo.

	 

	         Sacudiéndome de mi admiración, continué. —Sin embargo, el final es el mismo; encuentra tu camino a través del espejo y vuelve a tu vida.

	 

	         —No hay nadie esperándome en casa.

	 

	         —¿Sin marido? ¿Niños?

	 

	         —No —se rio de nuevo. No pude tener suficiente del sonido. Irradiaba sexo y arrepentimiento, dos de mis cosas favoritas—. Sin hijos. Sin marido. Hasta hace poco, estaba demasiado ocupada para cultivar algo más que conexiones al azar en Aspen Hotels.

	 

	         —¿Aspen? Eso es extrañamente específico.

	 

	         —Realmente no. Soy de Aspen. He pasado muchos fines de semana en viejos hoteles boca arriba, boca abajo, de rodillas. —Ella sonrió.

	 

	         Sus palabras estaban destinadas a herir. Ella estaba tratando de sacarme de mi juego, pero sus intentos fracasaron. Yo estaba impasible. —Según su expediente, esa es una de las razones por las que está aquí.

	 

	         —Soy una puta.

	 

	         —Esas son tus palabras, no las mías. —Mentalmente, agregué, aunque me dejaste correrme en tu cara.

	 

	         —Está bien. Yo lo soy. Lo tengo. Me ha hecho muy rica, el poder del coño y todo ese jazz.

	 

	         —¿Estás diciendo que eres una prostituta?

	 

	         —No. Bueno, algo así. Escribo, sobre todo autoayuda. Animo a las mujeres a abrazar su sexualidad, a usarla como una segunda piel. ¿Por qué los hombres se divierten tanto? Cuando los hombres duermen, los niños son niños, pero cuando las mujeres lo hacen, no son compañeras aptas.

	 

	         —Es un doble rasero —estuve de acuerdo. Supuse que era su turno de actuar y la dejé. Ella tenía razón, los hombres crearon este patriarcado, luego actuaron ofendidos si las mujeres optaban por ignorarlo, o peor aún, indignados si lo cumplían y se reservaban para uno. Lo queríamos en ambos sentidos. Las queríamos puras, pero también queríamos tener acceso a sus vaginas. Éramos unos idiotas.

	 

	         —Exactamente. A la mierda la sociedad y sus expectativas. Yo digo, haz lo que se sienta bien, y aparentemente millones de mujeres están de acuerdo.

	 

	         —Entonces, ¿has vendido muchos libros?

	 

	         —He vendido muchos libros. —Ella asintió con aire de suficiencia.

	 

	         —¿Entonces, porque estás aquí?

	 

	         —Porque demasiado de algo bueno puede arruinar a cualquiera.

	 

	 


—2—

	DISCORDIA

	 

	 

	Aspen: Hace cinco años.

	 

	—Gatea. —Mi voz era irreconocible, gruesa, confusa, como si alguien tuviera sus manos alrededor de mi cuello. Como si no pudiera respirar. No pude. De todos modos, no oxígeno. El dragón no necesitaba aire, sobrevivió con un humo más nocivo, un veneno con aroma a vainilla. Existió en Simone.

	 

	         La conferencia había terminado dos días antes, pero había extendido mi estadía en Aspen. Una noche con Simone no fue suficiente para saciarme. Yo era adicto. Una oscuridad existía dentro de ella, un monstruo propio. Su coño brillaba como un puto faro, solo que no sabía si me estaba advirtiendo que me mantuviera alejado o guiándome a casa.

	 

	         No me importaba

	 

	         Yo era intocable.

	 

	         —Eres un hijo de puta pervertido —se rio entre dientes.

	 

	         —Después de todas las cosas que te he hecho, ¿gatear es donde trazas la línea? —Pregunté, apoyándome en la ventana. Llevaba una sonrisa. Simone vestía encaje. Esta vez era negro y más acorde con su personalidad. El sujetador transparente apenas contenía sus tetas C, como había llegado a descubrir. Su culo se tragó la mitad inferior de su tanga. Su coño, hinchado por el abuso, me miró desde debajo de la tela.

	 

	         Ella se rio, pero cayó de rodillas con una gracia que aún no había visto en ella. Con la espalda cóncava, empujó un brazo largo hacia adelante, seguido de la rodilla opuesta. Sus movimientos fueron seductores. Lentamente, jodidamente lenta, avanzó y se detuvo a mis pies. —¿Ahora qué? —Simone susurró, mirándome con esos grandes glaciares azules.

	 

	         —Ahora, ponte esto.  —Le ofrecí mi mano, con la palma hacia arriba, un tubo de lápiz labial rojo sangre en el centro. Lo había robado de su bolso mientras ella estaba en el baño. Simone arqueó la ceja, pero siguió el juego, esparciendo color a lo largo de sus labios superior e inferior. Cuando terminó, me devolvió el tubo y esperó a que hablara.

	 

	         No hablé.

	 

	         Envolví mis manos alrededor de su largo cuello y la levanté. Ella no se resistió cuando la arrastré hasta la cama. Ella se rio cuando la empujé hacia ella. Sus pechos lechosos se derramaron por la parte superior de su sostén y me abalancé, chupando el pezón medio expuesto. Ella gimió, arqueándose bajo mi asalto, presionando mi pulgar contra su puchero pintado, le unté el lápiz labial por la barbilla, el cuello y la clavícula. Abajo. Abajo. Abajo, hasta que no quedó nada más que una pálida huella digital rosa sobre su pezón. Hice un desastre, un hermoso caos en su piel.

	 

	         —Dr. Cooper, —suspiró, contenta, mientras exploraba su cuerpo con mis dientes. Mordí mi camino hacia abajo, hundiendo mi lengua en su ombligo. La piel de gallina estalló en su carne.

	 

	         —¿Dos dedos o tres? 

	 

	         —Tres —respondió, metiendo sus dedos en mi cabello. Sus uñas rasparon mi cuero cabelludo, alimentándome, estimulándome.

	 

	         Sonreí contra sus labios cubiertos de encaje. —Chica sucia. —La había follado tres veces ese día, pero la desesperación, la vainilla y la lujuria se abrieron camino desde su cuerpo hasta el mío. Nuestra química explotó en todo The Standard. Fuimos víctimas de demonios insaciables. Zombies enloquecidos por el sexo.

	 

	         Poniéndome de rodillas, me acerqué a la mesita de noche, agarré el frasco de vidrio tintado y lo destapé. Lo sostuve contra la nariz de Simone y ella resopló, luego se dejó caer contra la almohada. —Daté la vuelta — gruñí. Ella hizo lo que se le dijo, presentándome su trasero. Lo golpeé tres veces rápidamente, calentando su carne antes de empujar la cuerda a un lado, arrastrando una delgada línea de cocaína sobre su piel rosada—. No te muevas. No derrames ni una maldita gota o te ahogaré en semen.

	 

	         —Prometo no moverme si prometes ahogarme de todos modos.

	 

	         —Jodidamente asquerosa —sonreí, inhalando el polvo. Mi nariz ardía, mi garganta ardía, todos los nervios de mi cuerpo ardían. Arriba, arriba. Subí, volé sobra la escena en la cama. Vi como una aparición con forma de Damien devoraba el coño de Simone por detrás. Observé su lengua, mi lengua, lamerla desde el centro hasta la grieta, y luego de regreso. Observe a mi diabla retorcerse de placer, empujando su trasero contra mi cara.  Metí dos dedos en su coño, bombeando hacia adentro y hacia afuera con brusquedad. 

	 

	         —Tres —me recordó, y ¿quién era yo para negarle? Ella me necesitaba. Ella necesitaba ser llenada por mí. Le separé las mejillas y dejé que saliva goteara de mis labios sobre su culo. Mi pulgar, manchado de rosa por su lápiz labial, jugueteó con la abertura arrugada. Dio vueltas y vueltas, aplicando presión, luego soltándose, luego empujando más hacia adentro. 

	 

	         —Tres. Tres. Tres —canturreó, rastrillando las uñas por la cabecera. Ella lo suplicó, lo anhelaba, así que la sodomicé con el pulgar—. Síssss — siseó, empujando contra mi mano. Ella me usó, robando un placer que no era suyo. Su placer me pertenecía. Era mío repartirlo como mejor me pareciera.

	 

	         —No puedes venir hasta que te esté ahogando, ¿recuerdas? —Retiré mi mano y empujé su cara contra la almohada.

	 

	         —Entonces deja de ser un marica y ahógame. —Su frustración era adorable. Extendiendo la mano detrás de mí, la agarré por los tobillos y tiré. Con los brazos abiertos, su cuerpo colapsó sobre la cama con un ruido sordo. La sujeté por los tobillos y apreté hasta que gimió—. Dr. Cooper, —reprendió. Mi pequeña zorra enojada, quería ser follada. Desesperadamente. Urgentemente. Sin piedad.

	 

	         La punta de mi polla sondeó su entrada. El encaje húmedo que la cubría se sentía áspero contra mi polla. Bromear con ella era casi tan divertido como follarla. Su cuerpo respondía a cada toque, a cada beso, a cada lamida, a cada mordisco, especialmente a los mordiscos. —Has arruinado estas bragas —le amonesté.

	 

	         —Me has arruinado.

	 

	         Sus palabras eran como Adderall. Me has arruinado. ¿No sabía ella que ese era el plan? Arruinarla. Me has arruinado. Si pudiera amar, me habría enamorado en ese momento, allí mismo. Me has arruinado.

	 

	         —Soy dueño de este coño —rugí, hundiendo mis dedos en su humedad, abriendo un agujero lo suficientemente grande como para que entrara mi polla.

	 

	         —Es tuyo. Siempre será tuyo.

	 

	         —Tienes toda la maldita razón que lo será —grito, conduciendo hacia ella. Mojado no era la palabra adecuada. Era como si escondiera un océano en su coño. Cálido, no era la palabra apropiada. Mi polla se escondió dentro de ella como si estuviera en casa.

	 

	         Entré y salí, fuerte y rápido, tirando de sus caderas hacia atrás para encontrar la mía empuje por empuje. Su cuerpo temblaba incontrolablemente, violentamente. Sentí el orgasmo floreciendo en su centro como rosas en mayo. Entonces sucedió algo extraño. No me retiré. No bromeé ni torturé. No la negué. No pude. Seguí golpeando, seguí follando, seguí empujándola más y más alto. El sudor goteaba de mi frente, por su espalda. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho, y de repente, no quería nada más que ella se corriera. Simone era mi igual, mi pareja en todos los sentidos.

	 

	         Me has arruinado. Pensé. Solo que no fueron sus palabras resonando en mi cerebro. Eran mías.

	 

	  

	* * *

	 

	Salió el sol y con la mañana se hizo realidad. Nos habíamos encerrado lejos del mundo real para disfrutar de una cocaína de setenta y dos horas y una borrachera alimentada por el sexo. No era un hombre de fe, pero esos tres días en The Standard con Simone fueron lo más cercano al cielo que alguien como yo podría llegar.

	 

	         —¿Dónde está tu casa? —Preguntó Simone, su voz profunda y rasposa por la coca y la hora que había pasado ahogándose con mi polla. Su vuelo salía en una hora, sin embargo, se recostó en la cama, envuelta en una sábana.

	 

	         —Nueva York, —respondí, chupándome los dientes. Maldita coca.

	 

	         —Me dirijo hacia el oeste, pero estaré en Nueva York este verano.

	 

	         —Interesante. —Bostecé, poniéndome un suéter azul marino por la cabeza, mientras metía los pies en mis mocasines. Me había quedado en Aspen tres días más y necesitaba volver a mi vida.

	 

	         —Tal vez podríamos encontrarnos mientras estoy en la ciudad —sugirió, rodando sobre su costado. Moratones rojos y morados le cubrían el cuello y el pecho. Su cabello castaño estaba esparcido de una manera u otra. A decir verdad, Simone era una gran idiota. Aspen siempre sería un buen recuerdo, pero ahora que la niebla de cocaína había disminuido, podía ver la situación como lo que realmente era: un desastre tóxico.

	 

	         —Tal vez —me encogí de hombros, sabiendo muy bien que Damien y Simone nunca podrían ser, nunca lo serían. Éramos un desastre esperando a suceder. Sacamos lo peor el uno del otro, no podría tener a Simone en mi vida real más de lo que podría tener al dragón. Existimos en las sombras de The Standard Hotel. En las vigas y las molduras de techo y en el bar viejo con Ricky.

	 

	         Ahí fue donde comenzó nuestra historia.

	 

	         Ahí era donde se suponía que terminaría.

	 

	 


—3—

	CAOS

	 

	Mi cuerpo zumbó en el camino a casa desde Meadowbrook. Después de ponernos al día, Simone y yo nos pusimos manos a la obra. Hablamos sobre cómo se enfrentó anteriormente a su trastorno y estableció metas para su tiempo en Meadowbrook y más allá. Respondió todas las preguntas a la perfección, demasiado perfectamente, como si hubiera leído todos los libros sobre el trastorno bipolar y su tratamiento y hubiera memorizado las cosas correctas para decir. No me molesté en llamarla. Ella estaba guardando mi secreto, así que yo me quedaría con el suyo.

	 

	         Era una visita estándar y Simone era una mujer inteligente, mentalmente inestable como una mierda, pero inteligente de todos modos. Autora de bestsellers del New York Times que escribió libros de autoayuda para mujeres sobre cómo aceptar su sexualidad y abrazar su puta interior. Irónicamente, la puta reina buscaba ayuda por ser lo que la hizo ganar millones.

	 

	         Aun así, había olvidado lo que era subir al ring con Simone. Ella peleó verbalmente con los mejores de nosotros. Fue un desafío bienvenido después de tres años de conversación cortés con Natasha.

	 

	         Mierda.

	 

	         Natasha.

	 

	         Ella no había respondido a ninguno de mis mensajes de texto o llamadas telefónicas, lo cual era inusual. Normalmente, yo era el que respondía con lentitud, pero ese día ella había mantenido la radio en silencio. Con suerte, había tenido tiempo suficiente para reprimir sus emociones y se había sacado el palo del culo. Tenía otros planes para su culo.

	 

	         Aparqué mi Tahoe en el garaje vacío y apagué el motor. Nuestra casa de cinco habitaciones se asienta sobre casi cuatro acres de tierra. Natasha lo encontró en línea y se enamoró de él en el momento en que lo vimos en persona.

	 

	         —Hay mucho espacio. Podríamos colocar todo nuestro ático dentro de aquí.

	 

	         —Nuestro ático costaba tres veces más —respondí secamente. Ella ignoró mi broma y se adentró más en el infierno suburbano que iba a ser nuestro nuevo hogar.

	 

	         —Gran distrito escolar también —agregó el agente de bienes raíces—¿Tiene hijos?

	 

	         —No aún no.

	 

	         Todavía.

	 

	         Era la primera vez que mencionaba tener hijos. Antes de eso, había asumido que estábamos en la misma página sobre la procreación. Mudarse era una cosa, pero los bebés y los pañales de mierda eran un límite.

	 

	         El interior de la casa estaba en silencio. Caminé por cada habitación, encendiendo las lámparas, buscando pistas sobre el paradero de mi esposa. La sala de estar permaneció intacta. Extraño, pensé. Natasha siempre, SIEMPRE dejó la TV encendida. Era una pelea que teníamos al menos una vez al mes. Mirar fijamente esa pantalla negra montada en la pared era como mirar hacia el futuro. Oscuro. Vasto. Sin vida.

	 

	         La cocina estaba limpia, no había sobras esperando junto a la estufa, no había Tupperware en el refrigerador. Ciertamente curioso. Incluso cuando Natasha se quedaba hasta tarde visitando a su abuela, siempre dejaba comida. Probé su celular de nuevo mientras subía las escaleras. Fue directamente al correo de voz.

	 

	         Una luz suave y amarilla se extendía por debajo de la puerta de nuestra habitación. El siniestro resplandor me hipnotizó. Lo seguí, atravesando la puerta con el hombro y pisando fuerte a través de la habitación hasta la lámpara de la mesita de noche. En el centro de la mesita había una nota escrita en cartulina color crema. Gotas de agua mancharon la tinta negra grabada en la página. Lágrimas.

	 

	 Damien

	 He terminado. Finalmente. Para siempre.

	  Que tengas una buena vida.

	  —Natasha.

	 

	         Eh.

	 

	         No es lo que esperaba. Volví a escanear la nota, luego una vez más. Finalmente. Para siempre. Finalmente. Para siempre. Esas palabras deberían haberme dolido. Mi corazón debería haber estado acelerado. Las lágrimas deberían haber escapado de mis ojos como agua brotando de un dique. Debería haberme ahogado en mi dolor o haberme cegado por mi rabia. Debería haber sentido algo. Cualquier cosa. Finalmente. Para siempre. Nada. Arrugando la nota, dejé que se me escapara de las manos.

	 

	         Su lado del armario estaba vacío. La mierda que abarrotaba el lavabo del baño, desapareció. El aroma de las flores de cerezo solía permanecer en el aire como si los árboles fueran autóctonos de Colorado también había desaparecido, como si ella nunca existiera, como si nosotros nunca hubiéramos sido.

	 

	         En la escuela, aprendimos sobre las cinco etapas del duelo. Negación. Enfado. Negociación. Depresión. Aceptación. Mi esposa se había ido, pero yo no lo negaba, ni estaba enojado o deprimido, aunque tampoco lo había aceptado. No me afligí. Yo no lloré, no hice una rabieta ni supliqué. Simplemente me aflojé la corbata, me quité los zapatos y me desnudé.

	 

	         El chorro de la ducha me quemó la piel. Envolviendo la palma de mi mano alrededor de mi pene, tiré, fuerte y rápido hacia un recuerdo. A un fantasma. A la única persona que me hizo sentir vivo. A un aroma que nunca olvidaré. A pesar de su ausencia física, el olor a vainilla me envolvió, grabado en mi memoria. Me masturbé en la ducha que una vez compartí con mi esposa en memoria de Simone.

	 

	         Estaba tan jodido.

	* * *

	—¿Estás molesto porque tu esposa se fue? —Reed, mi terapeuta, preguntó.

	 

	         Comencé a verlo poco después de que nos mudamos a Colorado por insistencia de Natasha. Ella pensó que hablar de mi renuencia a procrear podría desencadenar algo dentro de mí, como si darme cuenta de algún trauma infantil reprimido me hiciera de repente querer ser padre. La verdad es que tuve una gran infancia. Mis padres me dieron todo, incluso amor y una herencia sustancial. Acepté recibir asesoramiento para evitar que ella me regañara, además Reed y yo habíamos ido juntos a la escuela de medicina y él era lo más parecido que tenía a un amigo.

	 

	         —Estaba más molesto que cualquier otra cosa —dije, pasando mis brazos por el respaldo de su sofá. Su oficina no era elegante según el catálogo de Sears. Probablemente a Simone le gustaría. Una impresión de Starry Night colgaba en la pared junto a su licenciatura del estado de Colorado y fotos cubrían su escritorio, fotos que nunca había visto antes. Fotos que nunca me importaron antes de Simone.

	 

	         —¿Y por qué fue eso?

	 

	         ¿Y por qué fue eso? Odiaba responder esa pregunta y, sin embargo, yo mismo la había preguntado un millón de veces. Fue efectivo. Hizo que los pacientes hablaran. Les hizo pensar, Incluso si no podían articular las palabras, las pensaban. Pensar en algo, permitirse vivir en su posibilidad, fue el primer paso hacia la comprensión, y con la comprensión llegó la aceptación.

	 

	         —¿Por qué estaba molesto o por qué no estaba molesto?

	 

	         —Empiece con molesto —sugirió Reed.

	 

	         Era un hombre pequeño, cinco-seis o cinco-siete. Tenía un ridículo bigote de manillar y cruzaba las piernas como una perra, pero me gustaba. Podría ser yo mismo a su alrededor. Vio al monstruo, no hablamos de él abiertamente, pero me conocía lo suficiente como para conocer mi verdadero yo.

	 

	         —Quería que me chuparan la polla, y sin Natasha allí, tuve que conformarme con masturbarme en la ducha. No le compré un anillo de tres quilates para masturbarse en la puta ducha.

	 

	         Reed se enfureció ante mi honestidad, luego rápidamente aprendió sus rasgos. —Pero ella no quiere el anillo —me recordó.

	 

	         Corrección, solía gustarme.

	 

	         —Quiere el anillo. Natasha ama con todo su corazón. Cuando dijo que sí, quiso decir para siempre. Por eso se quedó tanto tiempo. Es por eso que no ha solicitado el divorcio.

	 

	         —Sus acciones sugerirían lo contrario. —Descruzó las piernas y las volvió a cruzar. Algo estaba mal. No pude señalarlo, pero parecía más inquieto que de costumbre.

	 

	         —¿Estás bien? —Le pregunté, no porque me importara, sino porque no le estaba pagando $ 150 por la mitad de mi sesión. Me merecía todo su trasero.

	 

	         —Estoy bien. Deja de evitar.

	 

	         ¿Evitarme a mí? No lo evité. Mentí, claro, pero fui un mentiroso directo. —Sus acciones fueron un juego de poder —dije—. Ella quiere que cambie y cree que irse me obligará a hacerlo.

	 

	         —¿Lo hará?

	 

	         —Nunca querré tener hijos. Nunca iré a visitar a su abuela sin que me lo pida. Nunca seré ese hombre, y nunca la hice creer que lo sería. Amo a Natasha tanto como un hombre como yo podría amar a cualquiera, pero soy quien soy y nunca pretendí ser otra persona.

	 

	         —¿Nunca? —él arqueó una ceja.

	 

	         Miré a Starry Night, como si tuviera la respuesta. Negro, azul marino y amarillo se arremolinaban en cartulinas baratas. Probablemente Van Gogh estaba rodando en su tumba. ¿La engañé? —Tal vez un poco cuando nos conocimos —concedí.

	 

	         —¿Y cómo fue eso, de nuevo?

	 

	         —Hace cuatro años, en la ciudad. Los veranos en Nueva York son brutales. Caliente. Húmedo. Atestado. Dios, lo extraño. Extraño la energía de la ciudad. Todo el mundo es un idiota. Todo el mundo es narcisista.  —Se me aceleró el pulso solo de hablar de la ciudad. Hablando de casa—Almorcé con un colega en Chelsea y me dirigía de regreso a mi oficina en el Upper East Side. Estaba revisando algunos correos electrónicos en mi teléfono, sin prestar atención, y me encontré con una corredora. Alerta de spoiler, la corredora era Natasha. Ella se dirigía al parque. Chocamos. Ella se cayó y se lastimó el tobillo. Insistí en llevarla al hospital para que lo revisaran.

	 

	         —Eso fue muy amable de tu parte.

	 

	         —¿Alguna vez has visto a mi esposa en spandex? No estaba siendo amable.

	 

	         —¿Pero fingiste serlo?

	 

	         —Porque quería meterle la polla por el culo.

	 

	         Reed suspiró. El sonido estaba cansado y lleno de frustración, pero lo disimuló con un, —Entonces, ¿qué pasó?

	 

	         —Su tobillo estaba bien. Unos días después, me llamó para agradecerme y le invité a cenar. Nunca lo logramos... 

	 

	         —Lo entiendo —dijo, levantando la mano para detenerme.

	 

	         —Le metí la polla en el culo, Reed. —Sonreí, moviendo las cejas. Reed era extraño cuando hablé de follarme con mi esposa con tanta naturalidad que nunca perdí la oportunidad de hacerlo sentir incómodo.

	 

	         —Sí, lo tengo —suspiró—. Entonces, ¿cuándo pasaste de la cena y el sexo anal, a anillos de tres quilates e intercambiar votos?

	 

	         —Habíamos estado follando exclusivamente durante un año. Tenía treinta y cinco años y lo del soltero playboy era un pequeño cliché, incluso para mí. Natasha hizo la vida más fácil. Ella se ocupó de las cosas que preferiría no hacer. Cocinó, confirmó su asistencia a los eventos, se acordó de mi tintorería... 

	 

	         —Suena más a un asistente que a una compañera de vida.

	 

	         —Ah, pero te olvidas, ella también me dejó follarla por el culo. No se puede andar por ahí sodomizando a su asistente.

	 

	         —Touché.

	 

	         —De todos modos, le propuse matrimonio frente a su familia en Central Park.

	 

	         —Donde ustedes dos se conocieron. —No era una pregunta, pero asentí de todos modos—.  Buen toque.

	 

	         —Lo fue, ¿no? De todos modos, tuvimos la boda de cuento de hadas y la vida fue buena. El sexo fue genial.

	 

	         —¿Qué cambió?

	 

	         —Nuestro código postal. Tan pronto como aterrizamos en Colorado, Natasha comenzó a preocuparse más por los distritos escolares y la ovulación que por viajar y chupar pollas, como si la altitud afectara su personalidad.

	 

	         —¿Alguna vez te detuviste a considerar si ella siempre había sido esa persona? ¿Que estabas demasiado absorto en que te chuparan la polla, para usar tus palabras, y luego conocer a la mujer con la que te casaste?

	         —Lo he considerado.

	 

	         —¿Y?

	 

	         —Y no importa ahora, ya estamos casados.

	 

	         —Pero no por mucho tiempo.

	 

	         Solté un suspiro. Divorcio. Qué maldita palabra estúpida. Divorcio. ¿Era ahí hacia donde nos dirigíamos? La esposa del Dr. Cooper lo amaba. Ella lo adoró, y el maldito dragón la convirtió en un montón de cenizas. ¿Me sentí mal? Lo pensé durante un minuto antes de hablar. —Estoy molesto de nuevo.

	 

	         —¿Y por qué es eso?

	 

	         —Porque ahora voy a tener que buscar a alguien más para que me chupe la polla.

	 

	         Reed resopló, —No te olvides de recoger la tintorería.

	 

	         —Y recoger la maldita tintorería.

	 

	  * * *

	Después de mi sesión a la hora del almuerzo con Reed, conduje de regreso a la montaña hasta Meadowbrook, decidiendo que era exponencialmente más gratificante lidiar con los problemas de otras personas que con los míos.

	 

	         —¿Algún mensaje? —Le pregunté a Harper mientras paseaba por su escritorio.

	 

	         —No, pero la Dra. Stanley lo está esperando —dijo, lanzándome una mirada comprensiva. Incluso mi asistente podía ver a Morgan por el buitre que era.

	 

	         —Si no se ha ido en cinco, interrúmpeme con un mensaje urgente de mi esposa, —le dije.

	 

	         Ella entrecerró sus ojos hacia mí. Cualquier simpatía que tuviera con respecto a la presencia de Morgan se desvaneció ante la mención de mi esposa. Harper y Natasha eran cercanas, incluso amigas. Comenzó como celos por parte de Natasha. Harper no solo tenía el placer de pasar sesenta horas a la semana a mi entera disposición, sino que también era hermosa. Piel de chocolate con leche, curvas para morirse, además, era tan afilada como una tachuela. Cualquier mujer se sentiría intimidada por Harper, incluso una tan hermosa como mi esposa. Al final resultó que, Natasha no tenía nada de qué preocuparse. A Harper le gustaba el coño tanto como a mí.

	 

	         —Claro, jefe. —Ignoré su tono y fui a ocuparme de mi invitado no invitado.

	 

	         Morgan se sentó en mi escritorio con las piernas cruzadas y los brazos extendidos detrás de ella. —Dr. Cooper, —gimió mientras me acercaba. Tenía dos opciones, dejar que el Dr. Cooper fuera profesional y cortés, o dejar que el dragón arrojara a la perra por la ventana.

	         Fui por el profesional.

	 

	         —Dra. Stanley, ¿a qué le debo el placer?

	 

	         —Te extrañé en el almuerzo.

	 

	         —Tenía una cita de último minuto —me encogí de hombros, caminando alrededor de mi escritorio, alcanzando la botella de agua de ginebra. Dos tragos después, mi trasero golpeó la silla y Morgan se giró para mirarme. El movimiento cambió la ordenada pila de papeles ordenados alfabéticamente en mi escritorio. Tomé otro trago, para no quitarle la vida.

	 

	         —¿Todo bien? —Su voz era dulce como un almíbar. Hizo que me dolieran los dientes, y no el tipo de dolor de un consumidor de cocaína, que apestaba, pero valía la pena. Más bien como el puñetazo en la boca de un marido enojado que me sorprendió follándome a su esposa, un poco dolido. Esa era la voz de Morgan.

	 

	         —Sí. —Mi mandíbula se movió. Mi vida hizo tictac. Miré el teléfono y tomé otro trago—.  ¿Eso fue todo?

	 

	         —Por ahora —dijo, saltando del escritorio. La seguí hasta la puerta y la acompañé a salir. Simone esperaba en una silla frente al escritorio de Harper. Miró la espalda de Morgan mientras caminaba por el pasillo.

	 

	         —Estaba a punto de llamar. Llegaste a las dos en punto.  —Harper señaló a la ninfómana de aspecto enojado que hacía pucheros frente a nosotros. 

	         —Claro, lo estabas —gruñí—. Simone Boudreaux, por favor. —Simone entró pisando fuerte en mi oficina y se paseó por el espacio como un gato en celo—. ¿Cómo te estás adaptando a la vida en Meadowbrook? — Pregunté, cerrando la puerta.

	 

	         —¿Quién es ella? —Simone no sonaba dulce. En realidad, sonaba enojada. Prácticamente salía humo de sus oídos.

	 

	         —Usted conoce a la Dra. Stanley, —le dije secamente. Ya no tenía la paciencia para jugar bien al Dr. Cooper. El dragón estaba inquieto. Sin esposa.

	 

	         —Sé quién es —dijo Simone. Sus pasos se desaceleraron hasta detenerse frente a la ventana y envolvió sus brazos alrededor de su torso. No fue un gesto reconfortante; ella se mantenía físicamente unida mientras hablaba. Ella estaba al borde del abismo. Maníaca—. Quiero saber quién es ella para ti.

	 

	         Los celos eran una emoción curiosa. ¿Toda esa rabia y agresión para qué? ¿Un reclamo arbitrario sobre una persona o cosa? Y en este caso, que Simone estuviera celosa de Morgan era totalmente irracional, pero algo en mi pecho se hinchó al ver su cara roja y sus ojos oscurecidos.

	 

	         —Es una colega y nunca respondiste a mi pregunta. ¿Cómo te estás adaptando a Meadowbrook? 

	 

	         —Es una instalación muy bonita. —Caminaba de nuevo, esta vez frente a la cámara montada en la pared.

	 

	         —Bien —resoplé. Meadowbrook fue el principal hospital psiquiátrico del estado. Clientes de alto perfil vinieron de todo el país para ser tratados aquí para recargar energías en las montañas. Colorado era el cielo, pero para los demonios como nosotros, el cielo era el infierno.

	 

	         —Hay caballos —se rio, dando un salto con el trasero sobre la mesa encajada en la esquina. Se estremeció bajo su peso, y observamos un momento cómo la planta de bonsái se deslizaba peligrosamente cerca del borde. Un ruido silencioso y decepcionado escapó de su boca cuando no cayó.

	 

	         —¿No te gustan los caballos? —Me recliné en mi silla y la miré sentada allí arriba con un modesto vestido de cuello alto, piernas desnudas y bailarinas. Era cierto lo que decían sobre el hombre, o en este caso, la mujer, haciendo la ropa, porque incluso con un jersey de cuello alto, Simone parecía una puta. Mi polla palpitó.

	 

	         —No estoy en contra de los caballos como institución, pero no quiero montarlos. Soy más partidaria de los mamíferos con tres patas. —Lentamente, y con la gracia de una bailarina, levantó una rodilla, apoyando el talón en el borde de la mesa, luego repitió el movimiento con la otra pierna, otorgándome una vista sin obstáculos de su coño recién depilado, goteando e hinchado, como si acabara de tocarse a sí misma. Podía oler su necesidad, él también podía olerlo, el dragón y quería un bocado.

	 

	         De mala gana, aparté la mirada de su coño y miré a la cámara. Desde su lugar, encaramado en la mesa, estaba fuera del alcance de la vista. Una puta lista. Calculadora. Admiré su tenacidad. Quería besar su coño, quería frotar mi cara a través de sus pliegues. Quería que mi sombra de las cinco le rascara la piel sensible. Quería quemarla, destrozarla para que nunca volviera a estar completa, pero estábamos en sesión, y aunque no podía ser vista por la cámara, yo podía y ambos podíamos ser escuchados.

	 

	         —¿Y el personal? ¿Cómo te va con ellos?

	 

	         Ante esto, puso los ojos en blanco y arrastró las uñas por la parte interna del muslo, acercando la mano cada vez más al centro. —Algunos de ellos son geniales, otros... —se calló, su mano llegó a su destino.

	 

	         —¿Otros?

	 

	         —Otros, todavía estoy tratando de averiguar.

	 

	         —Se supone que debemos estar descubriéndote —tragué con fuerza, inclinándome hacia adelante sobre mis codos, desesperado por estar más cerca.

	 

	         —¿Y cómo te va? —preguntó, bombeando dos dedos dentro de sí misma.

	 

	         Quería gritar, TRES. Para cantarlo como lo había hecho hace tanto tiempo. Necesitaba que fuera mi mano entre sus piernas. Necesitaba un trago. ¿La botella de agua? La ginebra me quemó, pero seguí bebiendo. El dragón tenía sed y el agua de fuego era lo único que podía saciar su sed. 

	         —No tan bien como esperábamos, pero no temas, tenemos dos largos meses por delante y estoy dedicado a tu salud mental.

	 

	         —Dedicado. Me gusta cómo suena eso —dijo reprimiendo un gemido. Sus dedos trabajaron cada vez más rápido, y temí que las cámaras captaran los sutiles ruidos de squish, squish y squish que hacían.

	 

	         —Suficiente —rugí, poniéndome de pie de un salto—. Creo que eso es suficiente por hoy. —Garabateé una nota en el bloc amarillo que estaba sobre mi escritorio, indicándole que se reuniera conmigo en la escalera sureste a las siete de la tarde, y la dejé caer sobre el árbol bonsai antes de retirarme hacia la puerta, manteniéndola abierta con una sonrisa.

	 

	          Simone arrancó la nota del árbol y saltó de la mesa, con un pequeño y agitado zumbido. Empujó la página por la parte delantera de su vestido y luego se detuvo. Sus ojos azules se movieron entre el árbol y yo, y viceversa. Pasó un segundo, luego otro, ¡luego CRASH! Un montón de arcilla y tierra cubrían los pies de Simone. —Oopsie —se rio, pateando la tierra—. Soy una idiota. Lo haré reemplazar.

	 

	         —¿Está todo bien aquí? —Harper dijo apareciendo en la puerta. Miró hacia donde estaba Simone en el suelo, con los labios fruncidos por la confusión.

	 

	         —Fue un accidente —dije, mirando sin pestañear el desorden, una representación física del estado de mi matrimonio—. Simone Boudreaux chocó contra la mesa.

	 

	         —Oh... está bien... bueno, agarraré una escoba... supongo.  —Harper lanzó una mirada inquisitiva por encima del hombro mientras se giraba para irse. Solo podía imaginar lo que debió haber estado pensando.

	 

	         Simone saltó detrás de ella y empujé la puerta para cerrarla, colapsando en mi aburrido sofá. Mis mejillas se crisparon, una sonrisa diabólica tiró de la comisura de mi boca hacia arriba.

	 

	         Estaba jodidamente encantado.

	 

	         Tonto de mí.

	 

	         Lo que pasaba con los narcisistas, que incluso yo olvido a veces, era que nuestras cabezas solían estar tan metidas en nuestros propios traseros que no podíamos ver la mierda incluso mientras la atravesábamos.

	 

	 


—4—

	 REVOLTOSA

	Diabla

	  Nueva York - Hace cuatro años.

	 

	—¿Quieres saber la primera vez que me sentí realmente como yo misma? ¿La primera vez que dejé de preocuparme por lo que otras personas pensaban de mí? La primera vez no pensé: —¿Estoy mal conectada? o ¿Por qué no puedo ser normal? —Le pregunté a la multitud compuesta por tres mil de las mujeres más fuertes de la ciudad de Nueva York. Doctoras, abogadas, asesoras financieras, mujeres con títulos avanzados y áticos de un millón de dólares, mujeres que estaban pendientes de cada una de mis palabras.

	 

	         Las palabras de una puta.

	 

	         Caminé hasta el borde del escenario, permitiendo que mi mirada recorriera todos los rostros que pude ver. Cada rostro contaba una historia, algunas parecidas a la mía, otras más oscuras, pero todas teníamos una cosa en común: nuestro deseo de liberarnos de las injustas expectativas de la sociedad. —Yo era un estudiante de primer año en la universidad. Había ido a una fiesta de fraternidad, lo sé. Lo sé. —Me reí de los gemidos—. Pero esta no es esa clase de historia. Esta es la historia de una joven que fue verdaderamente libre por primera vez en su vida. Yo no bebía en ese entonces. Mi papá era alcohólico y mi mamá siempre me advirtió que no lo hiciera. De hecho, no probé mi primera gota de alcohol hasta después de que ella falleció.  —Hice una pausa de nuevo, recordando a mi mamá, mi ángel. Desearía que pudiera ver a la mujer en la que me había convertido.

	         —Esa noche no fue una niebla de malas decisiones y arrepentimiento. Esa noche conocí a un chico. No fue amor. Ni siquiera fue como eso, fue lujuria. Puro. Sencillo. Primitivo. Bailamos, nos reímos y luego me preguntó si quería volver a su dormitorio. Dije que sí y perdí mi virginidad en su cama gemela. Fue horrible, pero despertó algo dentro de mí. Me fui a la mañana siguiente sintiéndome como una mujer nueva. Me sentí empoderada, y cuando llamó unos días después, le dije que no estaba interesada. Le dije que tenía una cita con uno de sus hermanos de fraternidad. ¿Sabes lo que me dijo? —Yo pregunté. Las mujeres de la audiencia negaron con la cabeza—. Me llamó puta. —Ellas gimieron, algunas incluso levantaron las manos con frustración—. ¿Quieren saber mi respuesta? Le dije, tan claro y tan confiada como me escuchan ahora: 'Sí, creo que lo soy'. —El aplauso fue ensordecedor.

	 

	         —Pussy Power no significa dormir con alguien para llenar un vacío. No significa hacer las cosas sexualmente porque crees que hará feliz a tu pareja. Significa hacer lo que se siente bien. Significa no pedir disculpas en la búsqueda de la felicidad. Sexual, profesional y personalmente, haz cosas que te hagan sentir. Piérdete en ellos. Date un capricho y luego disfruta un poco más. Estoy mirando una habitación llena de mujeres inteligentes y poderosas. Nunca tengas miedo de brillar. Nunca tengas miedo de quién eres. Soy una puta ¿Quién eres tú?

	 

	         Las mujeres se pusieron de pie de un salto, vitoreando y aplaudiendo, como si yo fuera Lebron James en el Madison Square Garden y no Simone Boudreaux hablando en una sala de conferencias en Chelsea. La vida tuvo una forma inesperada de sorprenderme. Se suponía que mi destino era trabajar en los remontes mientras otras personas estaban de vacaciones. Crecí con cupones de alimentos y asistencia social, pero mi mamá quería más para mí. Trabajó duro para enviarme a la escuela y, aunque murió justo antes de que me graduara, le debía todos mis éxitos profesionales.

	 

	         En ese momento, había escrito algunos best sellers, escrito columnas para periódicos y revistas para mujeres, y me había hecho un nombre. Pero no fue hasta "Pussy Power", mi cuarto libro, que me convertí en una institución. Un fin de semana en un hotel de Aspen y me había inspirado. Escribí el libro en un mes. Mi editor dijo que era una mujer poseída. Ella no tenía ni idea.

	 

	         Salimos dos meses después y nadie, ni siquiera yo, podía haber esperado el resultado. Pussy Power cruzó líneas culturales y socioeconómicas, uniendo a las mujeres bajo el estandarte de la hermandad. Yo era la voz de una generación. Esto no fue el feminismo de quemar tu sostén. Esto no fue así, si un hombre puede hacerlo, tú también puedes. Esto fue Sex and the City y Cincuenta sombras de Grey. Un despertar sexual. Las mujeres pueden ser inteligentes, amables, buenas, y rezumar sexualidad mientras lo hacen. No había ninguna vergüenza en ello. No nos quedaríamos quietas, ni nos veríamos bonitas, ni nos quedaríamos calladas. No, a menos que el Maestro lo exigiera. No, a menos que nos sometiéramos voluntariamente.

	 

	         Después de mi charla, me quedé atrás para firmar libros y charlar con mis lectoras. Fue entonces cuando ella se acercó.

	 

	         Ella, con su largo cabello negro y ojos almendrados. Ella era hermosa, exótica. El tipo de mujer que los hombres caerían de cabeza solo para estar en su presencia. Pero lo mejor de ella, lo que más me emocionó cuando la vi, fue que no se dio cuenta de su magia. Era tímida y callada, mi tipo favorito de lectora a la que moldear. —Hola —sonrió—. No puedo creer que esté parada frente a ti ahora mismo. Soy una gran fan.

	 

	         —Gracias —sonreí. Llevaba un vestido cruzado de Diane Von Furstenberg que parecía algo que usaría una madre. Ella era joven, tal vez un par de años más joven que yo, pero había una fuerza silenciosa en sus ojos, una que veía todos los días cuando me miraba en el espejo. Después de todo, no éramos tan diferentes; ella era mejor fingiendo.

	         —Creo que acabas de cambiar mi vida.

	 

	         —Ahora estás siendo amable —le dije.

	 

	         Macy, mi manager de gira, me lanzó una mirada que decía: termina. Tenía una reunión para cenar con mi editor en menos de una hora, pero había algo en esta chica que me atrajo.

	         —No en serio. ¿Cómo te volviste tan valiente? —preguntó, poniendo su peso en su otro pie. Su tobillo estaba envuelto en gasa y, sin embargo, usaba tacones de aguja. Y ella me llamó la valiente.

	 

	         —¿Yo, valiente? —Negué con la cabeza—. Algunas personas me llaman egoísta.

	 

	         —Se necesita valentía para ser egoísta y etiquetarte a ti misma como una puta. No estoy segura de si alguna vez seré tan fuerte. Ahí... ahí está este tipo... 

	 

	         —Siempre hay, ¿no?

	 

	         Ella rio. El sonido era ligero y caprichoso, como ella. Hermoso no era la palabra correcta. Ella era etérea. Un ángel. —Nos conocimos hace unos días y me invitó a cenar, pero es blanco, sin ofender.

	 

	         —Ninguno tomado —sonreí.

	 

	         —Mis padres son japoneses muy tradicionales y...

	 

	         —Espera, si te conociste hace unos días, ¿qué importa lo que piensen tus padres? ¿Qué opinas?

	 

	         —No lo sé… bueno, no lo sabía. No soy una chica de conexión al azar, pero este tipo solo podría ser eso.

	 

	         —Por los padres estrictos —asumí. La cara de Macy estaba roja como una remolacha. Solo quedaba un puñado de personas y había vendido suficientes libros para llegar tarde a una cena.

	         —Exactamente.

	 

	         —¿Te atrae?

	 

	         —Sí mucho así. Es un poco mayor, pero no de una manera espeluznante. Es distinguido. Amable. 

	 

	         Amable. Un hombre mayor en la ciudad de Nueva York probablemente no fuera amable, pero ella era joven y no tuve el corazón para decírselo. —¿Cómo es él?

	 

	         —Como un poema. No solo un poema, sino el tipo de poema que te deja sin aliento, uno que te destruye, solo para reconstruir algo mejor a partir de las piezas. Uno que te inspira, mientras que al mismo tiempo te convence de que te rindas porque nada de lo que escribas se comparará jamás.

	 

	         —Bueno, entonces creo que tienes tu respuesta.

	 

	         —¿Debería follarme con él?

	 

	         —Deberías follarte con él —sonreí, alcanzando su libro—. ¿A quién debo dirigirme?

	 

	         —Mis amigos me llaman, Asha.

	 

	         Garabateé la inscripción en la portada:

	 

	Asha,

	  También eres un poema.

	  Tú también tienes la capacidad de destruir y reconstruir.

	  Nunca te rindas, porque el mundo necesita tu poesía.

	  -Simone.

	 

	 


—5—

	REBELÌON

	 

	 

	Me follé a Simone en la escalera sureste.

	 

	         No.

	 

	         Me follé a una paciente a mi cargo en las instalaciones donde trabajaba.

	 

	         Pregúntame si me importaba. Pregúntame si me sentí culpable o equivocado. Pregúntame si me arrepiento de algo. Pregúntame y la respuesta sería un rotundo no.

	 

	         Luego, pregúntame si lo disfruté. Pregúntame si me gustó la forma en que su coño se sintió envuelto alrededor de mi polla. Pregúntame si entré dentro de su coño. Pregúntame si lo volvería a hacer. Haz esas preguntas y te responderé, absolutamente, jodidamente si.

	 

	         Conduje a casa después y encontré papeles de divorcio en la encimera de la cocina. Natasha debió haber venido mientras yo estaba en el trabajo, con las bolas en lo más profundo de Simone, y lo hizo oficial. Sus anillos estaban prolijamente encima del papeleo para disolver nuestro matrimonio. Miré el paquete, estaba abierto en la página donde se suponía que debía firmar, una nota adhesiva en forma de flecha apuntaba a la línea exacta. Cogí el bolígrafo que había dejado junto a los papeles y le quité la tapa. Mi mano se cernió sobre la página. Natasha y yo terminamos. Era un hecho que entendí tan bien como entendí que lo que le hice a Simone estaba mal y, sin embargo, el divorcio se sentía como una pérdida.

	 

	         Yo no perdí.

	         Nunca perdí.

	 

	         Dejé caer el bolígrafo, guardé los anillos en el bolsillo y salí por la puerta. Debería haberme duchado, mi pene olía a Simone, pero me gustó. Eau de slut.

	 

	         Probé con el celular de Natasha en el auto, sin respuesta. No pensé que ella contestaría, pero valía la pena intentarlo. A continuación, llamé a Reed a su línea personal. Él respondió. —¿Qué quieres, Coop?

	 

	         —¿Así es como saluda a todos sus pacientes?

	 

	         —Mis otros pacientes no tienen acceso directo a mi celular personal, y estoy bastante seguro de que ninguno de ellos me obligó a hacer un soplo.

	 

	         Puse los ojos en blanco. —Fue una vez, en la escuela de posgrado, supéralo. —Mi Tahoe cobró vida con un rugido y lo conduje por nuestro largo camino de entrada hasta la carretera.

	 

	         —Sigues siendo un idiota, y si me estás llamando, eso significa que quieres algo.

	 

	         Me conocía bien.

	 

	         —Natasha lo presentó. Llegué a casa del trabajo y los papeles estaban en la encimera de la cocina.  —Traté de sonar herido, pero no pude invocar la emoción, no cuando sentí el escozor de las marcas de garras de Simone en mi espalda. Un buen pinchazo. Una especie de aguijón de 'recordatorio de que estaba vivo'. Mi todoterreno se detuvo. Una luz roja flotaba en el aire de arriba. El Tahoe era el único automóvil en la carretera. El tráfico no existía a esta hora de la noche. El tráfico en Colorado, en general, era ligero, excepto en la I-25 cuando los Thunderbirds volaban por encima, entonces el tráfico era una pesadilla, pero nada como el estancamiento de la ciudad.

	 

	         La ciudad.

	 

	         Una vocecita dentro de mi cabeza sugirió que lo empaquetara, le diera el divorcio a Natasha y volviera al ruido y la contaminación de Nueva York, pero el monstruo en mi vientre, el dolor en mis bolas me preguntó, ¿qué pasa con Simone?

	 

	         —Mierda, lo siento. —La voz de Reed me sacó de la cabeza y me recordó por qué había llamado en primer lugar.

	  —No te arrepientas. Reúnete conmigo en Hudson para tomar una copa.

	 

	         —Damien… 

	 

	         —Necesito hablar, extraoficialmente.

	 

	         Reed suspiró, luego refunfuñó algo en voz baja, antes de finalmente ceder. —Bien. Estaré allí en quince minutos, y juro por Dios que me rescataré si mencionas la cocaína, las pastillas recetadas o las prostitutas.

	 

	         —Aguafiestas.

	 

	  * * *

	 

	Hudson's era un bar militar ubicado a pocos kilómetros de la Academia de la Fuerza Aérea. Me gustó. Era uno de los únicos lugares en The Springs que no estaba plagado de vaqueros o hippies comiendo granola.

	 

	         Llegué antes que Reed y agarré una mesa en la parte de atrás. Eran las ocho y el bar, aunque no estaba lleno, tampoco estaba vacío. Los cadetes se arremolinaban; algunos pidieron bebidas, otros jugaron al billar y lanzaron dardos. Todos parecían felices de estar lejos de la base, aunque solo fuera por unas pocas horas.

	 

	         Era la escena habitual en Hudson y normalmente me gustaba interactuar con los jóvenes soldados. Eran el sueño húmedo de un especialista en comportamiento. Hombres y mujeres forzados a unirse bajo la bandera del patriotismo y el servicio antes que ellos mismos. Creó una dinámica interesante, especialmente entre los nuevos reclutas.

	 

	         Dos vasos de Hendricks se sentaron frente a mí. La condensación goteó por los lados, aterrizando en un charco sobre la mesa de madera. Observé el charco de humedad mientras esperaba a mi terapeuta y lo más parecido a un amigo que tenía. Goteo. Goteo. Goteo. Me complació no usar una montaña rusa. La madera vieja fue tratada, pero mantuve la esperanza. Esperanza de destrucción. Incluso si solo fuera una mancha de agua, sería mi mancha de agua. Mi obra. Mi daño.

	  Una mano pesada cayó sobre mi hombro e hice una mueca. Las marcas de las garras de Simone ardieron bajo el peso de la palma de Reed. Me miró con una expresión sombría: —Siento lo de Natasha.

	 

	         —No lo estés —resoplé, apartando su mano.

	 

	         Se sentó frente a mí y se llevó una de las ginebras a los labios. —Eres un hijo de puta frío. ¿No estás un poco triste? 

	 

	         —Hablamos de esto el otro día—, le recordé.

	 

	         —Bueno, ¿por qué estamos en un bar, bebiendo ginebra, el martes por la noche? —Lo dijo como si beber en un día laborable fuera un sacrilegio. Como si no estuviera haciendo lo mismo estando en casa.   

	 

	         —¿Qué, este golpe en mi matrimonio arruinó tu gran noche de surfear en Pornhub y masturbarte?

	 

	         —De hecho, estoy saliendo con alguien, idiota. Lo he estado durante unos meses, y lo sabrías si te hubieras molestado en prestar atención a alguien más que a ti mismo.  —Sonrió y tomó un sorbo de su ginebra—. Entonces, parece que serás tú quien se masturbe.

	 

	         El camarero dejó dos ginebras más de camino a una mesa llena de chicas que se reían tontamente. No hace falta decir que ni Reed ni yo éramos nuevos en Hudson.  —Te equivocas de nuevo mi amigo —le guiñé un ojo.

	 

	         Sacudió la cabeza con disgusto. —Bueno, mierda, eso no te tomó mucho tiempo. —El juicio era un color feo en Reed y se lo dije—. No te estoy juzgando. Simplemente no creo que sea una buena idea estar durmiendo con alguien antes de que se seque la tinta de tu decreto de divorcio.

	 

	         —No lo firmé.

	 

	         Reed tenía razón, la mirada de antes no era un juicio, pero la expresión de su rostro me hizo querer llamarlo, señoría. —¿Por qué diablos no lo firmaste?

	 

	         —Porque yo no pierdo.

	 

	         —Por eso te dejó —dijo Reed, terminando su segundo trago—. Hay un millón de formas en las que podrías haber respondido a esa pregunta. Podrías haber dicho, 'porque quiero pelear por mi esposa' o 'porque todavía la amo' o incluso, 'no estoy listo para dejarla ir', pero no, tu trasero narcisista dijo, 'porque yo 'no pierdo'. —El veneno en su tono fue sorprendente. Reed rara vez comentaba mis defectos sociales, pero aparentemente todos en mi vida protegían a Natasha.

	 

	         —La extraño —califiqué, y lo hice. La vida era más fácil cuando ella estaba cerca, y me di cuenta de eso en su ausencia. No lo hubiera dicho, mi corazón se volvió más cariñoso, pero pude apreciar lo que ella aportó a nuestro matrimonio.

	 

	         —No, no es así. Extrañas a tu asistente.

	 

	         El camarero dejó caer una tercera ronda y preguntó si queríamos pedir comida. Reed consiguió alas, como el maldito cavernícola que era, y yo conseguí un sándwich de carne. Necesitaba carne roja para escuchar su conferencia. Quizás yo era el hombre de las cavernas.

	 

	         —No.

	 

	         —Sí —interrumpió—. Si la extrañas, no te habrías follado a otra persona.

	 

	         —Touché.

	 

	         —Entonces, ¿quién es esta nueva alma valiente?

	 

	         Hice una pausa por un momento. Tres ginebras en treinta minutos me hicieron querer derramar mis tripas como un adolescente, pero no era estúpido. El privilegio médico/paciente no protegía las confesiones de delitos graves. —¿Habla mi terapeuta o mi amigo?

	 

	         —¿Somos amigos? — preguntó, inclinando la cabeza hacia la izquierda, haciendo esa cosa pretenciosa de psiquiatra. Me estaba leyendo o intentando. Frunció el ceño por la concentración. Su ridículo bigote se crispó. Los músculos de su rostro lo delataban. No era sarcasmo, estaba siendo sincero.

	 

	         Lo pensé por un minuto. Amigos. ¿Y eso que significa? ¿Alguien con quien hablar? ¿Confiar? ¿Alguien a quien llamas cuando estás deprimido? Reed cumplía todas esas casillas por mí. —Estás lo más cerca posible. Si me dejaras follarte por el culo podríamos ser más. —Sonreí, dejando mi vaso de nuevo en la mesa, de nuevo en el charco, todavía secretamente esperando dañarlo.

	 

	         —Tentador —dijo secamente— pero pasaré. Entonces, háblame de esta pobre mujer.

	 

	         —Esa pobre mujer, en realidad, es muy rica y está tan loca como yo.

	 

	         —Suena como una pareja hecha en el infierno.

	 

	         —Se pone peor. 

	 

	         —¿Cómo? —preguntó, intrigado a su pesar.

	 

	         Entonces llegó nuestra comida. No había almorzado, y después de mi entrenamiento en la escalera con Simone, el olor a papas fritas y bistec ensangrentado era delicioso. —Ella es una paciente —murmuré alrededor de mi sándwich.

	 

	        El Gin salió de la boca de Reed y aterrizó en la mesa entre nosotros. Observé las gotas de grano fermentado. Perlas sobre la madera como el agua, y la decepción apuñaló mi pecho.

	 

	         —¿Qué diablos hombre? Podrías ir a la cárcel por esa mierda.

	 

	         —Podría —dije, mirando la ginebra—. Pero no es lo que piensas.

	 

	         —Entonces, ¿no te estás follando con una de tus pacientes?

	 

	         —Oh, no, lo hago, pero no soy un depredador. —Ante eso, Reed gruñó. Como dije, me conocía bien—. Nos conocimos hace cinco años en esa conferencia en Aspen, la que abandonaste.

	 

	         —¿Te quedaste tres días? —dijo al aire. No me había mirado directamente desde mi pequeña confesión.

	 

	         —Sí, pasé tres días follándome con ella en The Standard Hotel, y cinco años después, entró en mi oficina y se tocó junto a la planta de bonsáis que me regaló mi suegra.

	 

	         —Mierda —siseó.

	 

	         —Mierda está bien. Huele mis dedos.

	 

	         Apartó mi mano de una palmada. —Estúpido. —Nos quedamos en silencio por un momento. Me metí en la boca la mayor cantidad posible de sándwich. Reed jugaba con sus alas. Pude ver el debate silencioso que se desataba detrás de sus ojos. Él, como Natasha, era bueno. Mantenía las puertas abiertas para las viejitas, sonreía a los bebés y no se follaba a las pacientes. No sabía qué hacer conmigo, pero estaba bastante seguro de que no me entregaría a la junta de ética, así que le robé una de sus alas—. Entonces, ¿qué vas a hacer ahora?

	 

	         —¿Qué opinas? —Pregunté, arrancando la carne del hueso con mis dientes.

	 

	         —Damien, podrías perder tu licencia.

	 

	         —Todo está bajo control.

	 

	         —Damien.

	 

	         —Está bien.

	 

	         —Damien, mantente alejado de esa mujer, sea quien sea. Esto no terminará bien.

	 

	         —Por supuesto —asentí, indicándole al camarero que me diera otra ronda de bebidas.

	 

	  * * *

	 

	Me sentí más ligero después de hablar con Reed, casi como una pluma. Incluso llamé a mi madre. Por supuesto, había escuchado la noticia. A mis padres les gustaba Natasha más que yo. Me amaban, tenían que hacerlo, pero me conocían, el verdadero yo. Tenían la esperanza de que estar casados me ablandaría. A menudo se referían a mi esposa como mi alma. Natasha pensó que estaban siendo dulces al darle la bienvenida a nuestra familia, pero yo sabía la verdad. Tenían sus dudas sobre mi alma y si existía. Demonios, durante un tiempo dudé de su existencia, pero tenía alma. Aristóteles creía que todas las criaturas vivientes poseían un alma. Su definición era más práctica que espiritual, pero yo también, así que seguí. Creía que el alma era la esencia de una persona.

	 

	         Mi esencia tenía escamas.

	 

	         Habían pasado semanas y dejé que Simone patinara haciendo lo mínimo, una, porque era convincente y dos, porque me la estaba follando, así que, ¿quién era yo para juzgar? Después de nuestra novena sesión, Simone me chupo en el armario de escobas del tercer piso. Después de nuestro duodécimo, la sodomicé. Ella me rogó que lo hiciera. Aun así, sabía las ramificaciones si nos atrapaban. Ella era una paciente a mi cuidado y no podía dar su consentimiento legalmente, y yo era el idiota que estaba desperdiciando toda una vida de estudios porque no podía mantener mi pene fuera del alcance de la pequeña ninfómana.

	 

	         Por todo el dinero que cobraba Meadowbrook para hacer que los —huéspedes estén saludables—, uno pensaría que invertirían un poco más en seguridad. En total, había unos diez puntos ciegos en toda la instalación y otros cuatro en el terreno. Lugares donde las cámaras no funcionaban o estaban inclinadas de tal manera que, si estaba lo suficientemente familiarizado, dice uno de los psiquiatras residentes, pasar desapercibido era fácil.

	 

	         Bueno, en su mayor parte.

	 

	         —Dr. Cooper, por aquí —gritó Morgan desde el otro lado de la cafetería. Almorzamos en la misma mesa todos los días, pero desde que la noticia de mi separación llegó a la rumorología de Meadowbrook, el coqueteo de Morgan había pasado de inapropiado a completamente indecente. Puse los ojos en blanco y tomé una botella de agua de la nevera antes de dirigirme a la mesa de profesores. —Te guardé un asiento — sonrió, empujando la silla junto a ella hacia mí.

	 

	         La perra no tuvo vergüenza.

	 

	         Ninguna.

	 

	         —Gracias, Dra. Stanley, —sonreí con fuerza. Lewis se sentó frente a nosotros. Max, uno de los enfermeros del lado diurno, se sentó a su izquierda, y un par de enfermeras de admisión se sentaron al otro lado de él.

	 

	         —Otra ensalada aburrida —bromeó Morgan.

	 

	         —Otra ensalada aburrida —me encogí de hombros

	 

	         —Necesita condimentar un poco las cosas, Dr. Cooper. Vive un poco. Déjame prepararte la cena —susurró, un cálido aliento besó el costado de mi cuello—. Te prometo que nunca querrás esa ensalada vieja otra vez.

	 

	         —¿Por qué tengo la sensación de que no estamos hablando de comida? — Pregunté, escaneando la mesa. Lewis y Max estaban acurrucados juntos, hablando de los Broncos, y las enfermeras se reían de un programa de televisión del que nunca había oído hablar.

	 

	         —Creo que cuatro años comiendo la misma ensalada pueden volverse aburridos. Creo que es hora de probar algo nuevo.

	 

	         —¿Te refieres a alguien nuevo?

	 

	         —Algo alguien. Patata, pa-ta-to, —dijo, moviendo un mechón de cabello rubio sobre su hombro. Llevaba una blusa blanca y los tres botones superiores estaban desabrochados, lo que me permitió ver su sujetador de encaje. Morgan no era poco atractiva, y tal vez en diferentes circunstancias, la habría follado, pero tenía a Simone, y ¿por qué conformarme con una imitación barata cuando podría tener la cosa real, mentalmente inestable?

	 

	         Alcanzando el tenedor de plástico de mi bandeja, pinché una tira de lechuga romana y me llevé el tenedor a los labios. —Gracias por la oferta Dra. Stanley, pero me gusta la ensalada.

	 

	         Su rostro decayó, pero antes de que pudiera protestar, Simone la interrumpió. —Dr. Cooper, —dijo ella con recato. Todas las cabezas de la mesa se volvieron en su dirección. La reputación de Simone la precedió. Aparentemente, todos menos yo conocía su condición de puta. La mayoría del personal masculino miraba su trasero cuando pensaban que nadie estaba mirando, y las mujeres la adoraban. Ella era su héroe y, como tal, se salía con la suya.

	 

	         Max y la Dra. Lewis intercambiaron una mirada que gritaba, apuesto a que ella folla como una profesional. No quería nada más que confirmar sus sospechas. Arrojarla sobre mi hombro y cantar, mía, mía, mía, una y otra vez, pero me contuve. —Sí, señorita Boudreaux, ¿cómo puedo ayudarla?

	 

	         Simone pasó de un pie al otro, un acto, pero ¿para quién? —Sé que estamos programados para tener una sesión más tarde, pero... yo... yo... me preguntaba si podrías atenderme. Necesito... hablar con alguien.  —Ella se retorció las manos alrededor de sí misma con nerviosismo. El pánico brilló en sus grandes ojos azules. Ella era buena. Debería haberlo sabido entonces que estaba jodido, pero el dragón tenía curiosidad. Simone rara vez se me acercaba fuera de nuestro tiempo juntos. La discreción era primordial para que nuestro pequeño arreglo funcionara, pero el dragón quería saber qué quería.

	 

	         Morgan entrecerró los ojos hacia Simone. —Él Dr. Cooper simplemente se sentó a comer.  —Obviamente, ella tampoco se tragó el acto del conejo asustadizo.

	 

	         Simone centró su atención en Morgan. Sus ojos azules se oscurecieron y su mano cayó, haciendo puños a los lados. —Lo siento, Dra. Stuart...

	 

	         —Stanley, —corrigió Morgan.

	 

	         —Stanley, sí, lo siento. Sé que querías que mirara tus tetas un poco más, pero es mi médico y lo necesito. Puedes coquetear cuando quieras.

	 

	         La boca de Morgan se abrió de golpe. Las enfermeras se rieron entre dientes y Max y Lewis parecían estar a punto de correrse en los pantalones. Morgan era una perra agresiva, pero parecía que acababa de conocer a su pareja.

	 

	         —Por supuesto, Señorita Boudreaux, —sonreí, dejando caer mi tenedor—. Me han dicho que como demasiada ensalada de todos modos.

	 

	         Simone le sonrió a Morgan y me siguió fuera de la cafetería. Hubo un rebote en su paso, una alegría en completa oposición a la mujer que se había acercado a la mesa. —Gracias por acceder a reunirse conmigo, Dr. Cooper, —ronroneó mientras atravesábamos el campus.

	 

	         —¿Te importaría decirme qué es tan importante que no podía esperar hasta después del almuerzo?

	 

	         Ella me miró con irritación en su mirada y susurró: —Odio a esa perra.

	 

	         —¿La Dra. Stanley?

	 

	         —Ella es una puta.

	 

	         —Eres una puta —contrarresté, señalando con la cabeza a un grupo de enfermeros que estaban fuera de la sala de arte.

	 

	         —Eso puede ser cierto, pero sé dónde se quiere mi coño y dónde no.

	 

	         —Tienes una boca de ave.

	 

	         —Mi boca de ave no te ha impedido follarme todavía —sonrió.

	 

	         —Nunca dije que lo encontraba poco atractivo, solo noté que lo es.

	 

	         —Señalado.

	 

	         Mi oficina estaba en el tercer piso del edificio principal. Subimos en el ascensor en silencio. La tensión sexual crepitaba entre nosotros como un horno. Mi polla estaba dura y no quería nada más que empujar a Simone de rodillas y estrangularla con ella. Por las miradas que me estaba disparando, sintió lo mismo.

	 

	         Pasamos junto al escritorio vacío de Harper. Le di la tarde libre porque era su aniversario. Le dije que se aferrara a las cosas que amaba porque podían desaparecer en un instante. Casi parecía compadecida de mí. Esperaba su compasión. Quería que mi miseria regresara a Natasha. También sabía que tenía una sesión vespertina con Simone y no quería interrupciones.

	 

	         —Hábleme de sus padres —le pregunté una vez que estuvimos bien encerrados dentro de mi oficina. Se acostó boca abajo sobre mi aburrido sofá. La suave curva de su trasero se asomaba por debajo del dobladillo de su falda negra plisada. Quería morderlo.

	 

	         —Mi madre está muerta y mi padre está muerto para mí —se rio, levantando uno de sus pies. Su falda subió más arriba. Su carne lechosa brillaba contra la tela oscura. Era noviembre y un frío se había apoderado de Springs, pero Simone continuó desfilando por Meadowbrook con vestidos y faldas. Me hubiera gustado haber dicho que eran para mi beneficio, pero una cosa de la que rápidamente me di cuenta fue que la mujer hacía todo en sus propios términos.

	 

	         —Lamento escuchar lo de tu madre.

	 

	         Simone se sentó de rodillas. Una emoción genuina brilló en sus ojos. —No quiero hablar de mi madre.

	 

	         —Tu padre entonces —presioné. La dejaría patinar haciendo lo mínimo, pero por alguna razón, no quería que Simone fallara. Ella estaba allí por una razón, y aunque no dejaba de follar con ella, al menos podía intentar ayudarla.

	 

	         Ella me lanzó una sonrisa perezosa y separó sus rodillas, dándome breves destellos de carne rosada, antes de que el pesado material de su falda se interpusiera en el camino. —Inténtelo de nuevo, Dr. Cooper, —se quejó.

	 

	         Me volví para mirar a la cámara. La luz roja se encendió y se apagó.  Quería caer de rodillas, morder mi camino hasta sus muslos y chupar su clítoris hasta que suplicara piedad, luego negarla por negarme. Quería que se retorciera en un cóctel mixto de dolor y placer hasta que finalmente la rompiera. —¿Estás tomando tus medicamentos?

	 

	         —¿Por qué preguntas?

	 

	         —Porque pareces feliz, inusualmente.

	 

	         —¿Pensé que ese era el punto de esto?

	 

	         —Hay una diferencia entre la verdadera felicidad y un episodio maníaco.

	 

	         Ella se rio, su risa gutural esa vez, y se puso de pie con gracia. Sus movimientos eran lentos, como de gato, mientras caminaba hacia mí. Levantó mi corbata y preguntó: —¿Eso es seda? Amo la seda, es mi favorita. No, en realidad, el encaje es mi favorito, pero la seda le sigue de cerca. Puedes encontrar la mejor seda en París ... ¿alguna vez has estado? 

	 

	         —¿En Paris?

	 

	         —Sí, tonto —dijo, dejando caer mi corbata mientras se pavoneaba hacia la ventana. Nuestras sesiones se habían convertido en una especie de juego previo. Aparecía sin bragas y me mostraba desde el perímetro de mi oficina, y hablábamos de su enfermedad, mientras mi polla se endurecía y se enojaba.

	 

	         Tragué e ignoré las venas palpitantes de mi polla. —He estado en París. ¿Estás tomando tus medicamentos? 

	 

	         Ella resopló, saltando al alféizar de la ventana, y me obsequio un vistazo de su coño. El cabello había crecido algunos centímetros, pero eso no pisoteó mi deseo de lamerla. Brillaba bajo las luces de neón de mi oficina, húmedo e hinchado. Juro que Simone pasó el cuarenta por ciento de su tiempo en Meadowbrook con los dedos en el coño.

	 

	         —¿Me estas mintiendo?

	 

	         —París es genial, pero Marruecos, Marruecos podría ser mi hogar. —Ella rebotó cuando habló. Un pequeño canto maníaco en cada sílaba.

	 

	         —Nunca he estado. ¿Por qué no tomas tus medicamentos? 

	 

	         —Los tomo.

	 

	         —¿Por qué estás mintiendo? —Yo pregunté.

	         Saltando de la ventana, saltó a mi escritorio, sus ojos lavándose sobre su contenido. Una pila de papeles prolijamente colocada en un rincón. Tres bolígrafos, uno azul, uno negro y uno rojo, estaban alineados, mirando hacia el oeste. La botella de agua llena de ginebra asomaba por el cajón superior. —Tengo sed —dijo, deslizando la botella y corriendo hacia la mesa de la esquina donde vivía mi árbol de los bonsáis antes de que lo matara.

	 

	         Estaba sobre ella en segundos. Ella me atrajo entre sus piernas y me miró con ojos inocentes, ojos que no podía negar. —Un trago —susurré.

	 

	         Tomó dos tragos profundos y luego me devolvió la botella. —No me gusta la forma en que me hacen sentir.

	 

	         —Tienes que tomarlos —la acerqué más, su culo en el borde de la mesa, su coño contra mi entrepierna, mis labios en su garganta.

	 

	         —Entonces dame de comer —susurró, frotándose contra mí.

	 

	         —Simone, bebé, detente —la estaba jodiendo. No podíamos estar los dos fuera de la pantalla susurrándonos durante más de unos minutos sin levantar sospechas. Volviendo la vista de la cámara, guardé la botella de forma segura dentro de mi escritorio—. A la misma hora —dije, no en referencia a nuestra próxima sesión, sino a cuando ella se encontrará conmigo en el armario de las escobas. Se había convertido en mi lugar favorito para follarla. El personal de limpieza del lado diurno se iba a las cinco y el equipo nocturno no comenzaba hasta las diez.

	 

	         —Sí, señor, —maulló saltando de la mesa y rebotando fuera de la habitación. Miré mi entrepierna, húmeda por el coño de Simone. Las seis en punto no podían llegar lo suficientemente pronto.

	 

	  * * *

	 

	—De rodillas —grité mientras Simone se deslizaba hacia el armario de las escobas. Una sola bombilla parpadeó en lo alto, lo que nos permitió vislumbrarnos a través de la oscuridad. Llevaba la misma falda de antes, la misma sonrisa maníaca también.

	 

	         —¿Ni siquiera un hola? —ronroneó, cayendo de rodillas.

	 

	         —No mereces estar en mi presencia después de la forma en que te comportaste hoy. —Casi me voy a casa. Casi la dejo esperando toda la noche como castigo. Su lista de transgresiones tenía una milla de largo, y cuanto más tiempo tenía para analizar su comportamiento, más me agitaba. Para el momento en que las seis dieron la vuelta, prácticamente me estaba desgarrando la piel.

	 

	         —Pero estás aquí. —Ella esbozó una sonrisa de suficiencia y me desabrochó los pantalones. Me manoseó, desesperada por llegar a mi pene, pero no la dejaba escapar tan fácilmente. Poner a Morgan en su lugar era una cosa. Incluso podría perdonar robar mi ginebra, pero no tomar sus medicamentos fue donde tracé la línea. Quizás tenía moral después de todo.

	 

	         —Manos en la espalda. Ojos cerrados. Boca abierta.

	 

	         —Oh, vamos, no te enojes —hizo un puchero. El aire del armario estaba húmedo. El grifo sobre el fregadero no goteaba demasiado lento, ni demasiado rápido, solo una gota, gota, gota constante, que llevaría a un hombre cuerdo al borde del abismo. Aunque no a mí, vivía al borde del abismo. Prospere allí.

	 

	         —¿Enfadado? —Me reí—. No estoy enojado. Soy tu médico y es mi trabajo asegurarme de que te vayas de aquí con las herramientas para hacer frente a tu trastorno. Te lo he estado tomando con calma porque me gusta tu sabor, pero nada más. Mi reputación está en juego. Ahora, haz lo que te dicen.

	 

	         Los ojos de Simone se cerraron con fuerza y su boca se abrió como la pequeña puta obediente que era. Saqué una pequeña pastilla azul y blanca de mi bolsillo y la equilibré en la punta de mi pene antes de empujarla, con pastillas y todo, por su garganta. Ella se atragantó y mis bolas se tensaron ante el sonido. —¿Qué diablos fue eso? —murmuró alrededor de mi polla. Las lágrimas brotaron de las comisuras de sus ojos.

	 

	         Sostuve la otra pastilla frente a su cara. —Me pediste que te los diera de comer. Pensé que podrías tragarlas con semen.

	 

	         Ella me empujó hacia atrás, enfadada, limpiándose la saliva de sus labios. —Te lo dije, no me gusta la forma en que me hacen sentir.

	 

	         —Y te lo dije, mi trabajo es hacerte mejor, bebé. Manos en la espalda. Ojos cerrados. Boca abierta.

	 

	         —Damien.

	 

	         —Dr. Cooper, —le corregí—. Ahora, pon tus putas manos detrás de tu espalda.

	 

	         —Odio… —comenzó, pero la corté con mi polla y la segunda pastilla.

	 

	         —Trágalo. —Su garganta se contrajo alrededor de mi longitud y casi me vengo en el acto—. Ves, eso no fue tan difícil, ¿verdad?

	 

	         —Eres un idiota —tosió.

	 

	         —Nunca dije que no lo fuera.

	 

	         —¿Por qué me hiciste tomarlos?

	 

	         —Porque te quiero bien.

	 

	         —¿Qué pasa cuando me vaya de aquí?

	 

	         Reflexioné sobre su pregunta. Lo había pensado. Su inevitable alta de Meadowbrook. Mi divorcio pendiente. Si estuviéramos en un cuento de hadas, viviríamos felices para siempre, pero no lo éramos. Estábamos en el mundo real, y en ese mundo, nuestra relación era ilegal. Yo era un depredador, uno que técnicamente estaba casado. —¿Por qué no nos enfocamos en mantenerte saludable primero? Prométeme que intentarás esto a mi manera y que podremos volver a visitar esta conversación al final de tu estadía.

	 

	         —Está bien —asintió con la cabeza—.  Tú eres el experto.
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	DISTURBIO

	 

	Nueva York - Hace cuatro años.

	 

	—A la misma hora la semana que viene —dije, cerrando la puerta a mi última cita del día. Mi teléfono zumbó salvajemente en mi escritorio y corrí hacia atrás para recuperarlo. El nombre en la pantalla decía: Central Park Geisha. Sentí la sonrisa formándose en mis labios antes de que pudiera detenerla—. Natasha, —suspiré en el auricular—. Me alegro de que hayas llamado.

	 

	         —Te lo dije, mis amigos me llaman Asha, —se rio.

	 

	         Su pequeña risa hizo que mi polla se contrajera.  —¿Eso es lo que somos Natasha, amigos? —La silla detrás del escritorio gimió bajo mi peso. Las cinco y media de un viernes por la noche, y estaba charlando por teléfono como un cachorro enamorado, en lugar de empezar otro fin de semana con cocaína. El dragón estaba decepcionado de mí, demonios, yo estaba decepcionado de mí mismo. Habían pasado siete meses desde Aspen. Siete meses de vadear cada imitación de Simone que la ciudad de Nueva York tenía para ofrecer y estaba aburrido, más de lo habitual. Natasha no se parecía a ninguna mujer que hubiera perseguido. Tranquila. Recatada. Por lo general, prefería a alguien con un poco de experiencia, pero después de Aspen, después de Simone, nadie se compara. Ella me arruinó. Necesitaba purgar mi sistema de esa Diabla. Necesitaba algo nuevo.

	 

	         —Me gustaría serlo —susurró.

	  

	         —Vuelve a intentarlo, Natasha.

	 

	         —Nunca me vas a llamar Asha, ¿verdad?

	 

	         —No, nunca, pero ¿qué tal si te llevo a cenar y podemos llamarlo incluso?

	 

	         —Me encantaría, pero tengo clase hasta las ocho.

	 

	         —¿Eres una estudiante? —Le pregunté, porque tenía una política firme de no joder a las universitarias desde que me desperté desnudo en el césped de una casa de hermandad en el norte del estado.

	 

	         —No.

	 

	         Hubo una pausa en el otro extremo. Se prolongó tanto que verifiqué la línea dos veces para asegurarme de que no había cortado la llamada. —¿Estás ahí?

	 

	         Pasó otro minuto antes de que escuchara el aumento en su respiración. —Te vas a reír de mí —gimió, y pude imaginar su nariz arrugándose por la vergüenza.

	 

	         —Nunca. —Mi silla chirrió cuando me volví para mirar por la ventana. Una espesa niebla cubrió el vidrio, obstruyendo la vista desde mi oficina en el decimoquinto piso. Me levanté y me dirigí a la ventana. Mis dedos bailaron perezosamente sobre la condensación, trazando patrones sin pensar en la niebla.

	 

	         —Soy instructora de SoulCycle, —dijo, y fue mi turno de hacer una pausa. Joder SoulCycle y ser feliz, ser una tontería saludable. Sería más feliz sin un asiento de bicicleta metiéndome en el culo, aparte de SoulCycle, todavía me la follaría.

	 

	         —Debí haber sabido que eras un yuppie cuando te encontré corriendo en Central Park —bromeé.

	 

	         —Dice el hombre que alquila oficinas en el Upper East Side.

	 

	         —Touché. ¿A qué hora crees que habrás terminado de encontrar tu alma? —Mi mano reanudó su viaje a lo largo del cristal. La ciudad de abajo reanudó su bullicio.

	 

	         —Sabes, para alguien que es tan anti-SoulCycle, seguro que sabes mucho al respecto.

	 

	         —No es mi culpa. Ustedes literalmente lo usan en sus espaldas.

	 

	         —La culpa, Dr. Cooper, no está en nuestras estrellas, sino en nosotros mismos.

	 

	         —¿Una instructora de SoulCycle que cita a Shakespeare? ¿O fue una referencia de John Green? 

	 

	         —Cualquiera. Ambos. Una buena escritura inspira a grandes escritores — desafió.

	 

	         Eso asomó el interés del dragón. Natasha tenía un poco de coraje, y ¡oh, ¡cuánto anhelamos quebrarla, derribarla y reconstruirla a nuestra semejanza, a Su semejanza! —Cena conmigo.

	 

	         —Está bien —suspiró—. recógeme a las nueve.

	 

	         Terminé la llamada y miré a la ventana frente a mí. Simone estaba manchada en el vaso. La mujer me perseguía, pero nada cambió. Simone y yo nunca podríamos serlo. Los monstruos no hacían el amor, estábamos demasiado ocupados haciendo la guerra.

	 

	         Limpié el recordatorio subconsciente de ella y me fui a casa. Después de la ducha, me vestí, me abroché mi reloj Rolex President de oro amarillo en la muñeca y ordené que un coche me llevara a la casa de piedra rojiza de Natasha una hora antes. Mi piel zumbó de anticipación. Cada mujer alta, de cabello negro azabache que pasaba por su escalinata me llamó la atención. Estaba emocionado, un poco nervioso, pero, sobre todo, aliviado. Por primera vez en meses pude respirar.

	 

	         La vi corriendo por la acera. —Espera aquí —le dije al conductor mientras abría la puerta. Natasha estaba vestida con spandex, de nuevo, y mi pene se crispó al ver su pequeño cuerpo apretado en exhibición.

	 

	         —¿Damien? Se supone que no debes estar aquí hasta dentro de una hora. —Tenía las mejillas enrojecidas, pero no sabía si era por su entrenamiento o por mi presencia. Algo me dijo que era lo último. Ese mismo algo me impulsó hacia adelante.

	 

	         —No podía esperar. Necesitaba verte de nuevo. —Le di mi sonrisa tímida, la que ensayaba en el espejo por las mañanas. A ella le gustó. Ella se desmayó. Natasha era fácil, las mujeres eran fáciles. Todas querían lo mismo, el cuento de hadas. Solo tenías que ser lo suficientemente perspicaz para determinar con qué princesa estabas tratando.

	 

	         —Soy un desastre. No me he duchado ni nada por el estilo —dijo, señalando su cuerpo vestido con spandex.

	 

	         Ese momento en la escalinata me enseñó todo lo que necesitaba saber sobre ella. Ella era La Sirenita. Quería piernas. Quería aventuras.

	 

	         —Eres hermosa —le dije. Podría ser un príncipe, la espantosa versión de Hans Christian Andersen, pero un príncipe de todos modos.

	 

	         —¿Quieres subir? —Preguntó, agitando sus pestañas—. ¿Quizás tomar una copa mientras me preparo?

	 

	         —Me encantaría —sonreí.

	 

	         Nunca llegamos a cenar.
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	 CONFUSION

	 

	Todavía no había firmado los papeles del divorcio. No pude. Perder no era algo con lo que me sintiera cómodo. Perder a Natasha no era algo con lo que me sintiera cómodo. Yo la quería. Tenía afecto por mi esposa. Dios, necesitaba una lobotomía. ¿La quería? No, pero tampoco quería perderla.

	 

	         Luego estaba Simone, la ninfómana mentalmente inestable que vivía para ponerme a prueba. Ella estaba debajo de mi piel, en mi sangre, en mi médula ósea. Follarla se sentía bien, sin importar cuán equivocada la sociedad considerara nuestra relación. Y estuvo mal. Mis dedos olían a su coño mientras trataba a sus compañeros estaba mal. Mi semen goteando por sus piernas durante la actividad grupal estaba mal. Las marcas de sus garras en mi espalda estaban mal. Todo estaba mal y, sin embargo, seguí volviendo por más.

	 

	         Habían pasado semanas. Semanas en las que esquivé las llamadas telefónicas de Natasha y los correos electrónicos enojados. Semanas de encuentros secretos en el armario de las escobas y forzando a Simone a tomar sus medicinas. A ella le agradaba el trato y yo estaba más que feliz de cumplir.

	 

	         Silenciando mi celular, cerré la puerta de mi oficina y asentí con la cabeza a Harper mientras pasaba por su escritorio. —Dr. Cooper, —me llamó.

	 

	         Hice una pausa a medio paso. —¿Sí, Harper?

	 

	         —Tu ... Natasha está al teléfono. —Ella sostuvo el auricular hacia mí. La sonrisa de complicidad en su rostro hizo que las manzanas de sus mejillas se levantaran. Ella me tenía, o eso pensaba.

	 

	         —Díle que, si quiere hablar conmigo, puede hacerlo en persona, de lo contrario, toma un mensaje. —No esperé una respuesta. Mis zapatillas de correr chirriaron sobre el linóleo de camino a los ascensores. Los lunes en Meadowbrook se reservaron para actividades especiales para aquellos invitados que calificaron. Por lo general, esto incluía bolos o caminatas o viajes al zoológico. Nuestro objetivo era que se sintieran lo más cómodos y normales posible. Mi objetivo era evitar la mayor cantidad posible de estas excursiones. Ese día no tuve éxito y, como resultado, me obligaron a llevar a siete inadaptados en una caminata.

	 

	         —Dr. Cooper, una palabra —dijo Rodgers, asomando la cabeza por detrás de la puerta. De nuevo, con el Dr. Cooper. Vete a la mierda estaba en la punta de mi lengua, pero lo reprimí. La oficina de Rodgers estaba fría, no en diseño, sino en temperatura. Hacía al menos diez grados más fríos allí que en cualquier otra habitación de la instalación.

	 

	         —Dr. Rodgers. —Dije, apretando más los cordones de mi sudadera. El rumor era que Rodgers estaba afectado por severos sofocos, un efecto secundario de su batalla contra el cáncer de colon.

	 

	         Señaló la silla. —No te entretendré mucho. Solo quería hacer un seguimiento de una paciente suya, Simone Boudreaux.

	 

	         —¿Qué hay de ella? —Pregunté, moviéndome en la silla de respaldo alto. Me sentí como si estuviera en la oficina del director. Rodgers tendía a microgestionar, pero esto era extraño, especialmente porque no la mencionó en la reunión de la mañana. También estaba el pequeño problema de que me la follara sin sentido a diario, pero confiaba en que, si de eso se trataba, habría policías esperando para escoltarme fuera de las instalaciones.

	 

	         —Estaba revisando su documentación de admisión y noté algunas inconsistencias, nada alarmante, simplemente inusuales.

	 

	         —¿Raro? —Lo repetí.

	 

	         —Sí, y luego la Dra. Stanley informó sobre un comportamiento hostil proveniente de la paciente y, dado que usted está asistiendo, pensé que podría brindar una idea de por qué se está comportando mal.

	 

	         —Soy consciente del incidente al que te refieres. La señorita Boudreaux había dejado de tomar sus medicamentos en ese momento. Desde entonces, la situación se ha rectificado.

	 

	         —Ya veo —dijo pensativo—. Confío en que la vigilarás de cerca. La señorita Boudreaux es una de nuestras invitadas de más alto perfil, y solo quiero asegurarme de que todo vaya bien con su tratamiento.

	 

	         —Por supuesto, doctor. ¿Algo más?

	 

	         Se reclinó en su silla, sus dedos se juntaron bajo su barbilla. —Lamento escuchar lo de su esposa.

	 

	         Asentí lacónicamente y salí de la habitación. Mi mandíbula hizo tictac hasta los autobuses.

	 

	         El parque estaba a unos treinta minutos en coche de Meadowbrook. Gigantescas formaciones rocosas de arenisca sobresalían del suelo, la manera de presumir de la madre naturaleza. Los árboles morían, esa hermosa muerte que morían todos los años. La vida desapareció lentamente de ellos, convirtiendo lo que una vez fue un verde vibrante en tonos de rojo, naranja y amarillo. Jardín de los Dioses. Qué nombre tan jodidamente pretencioso para un parque. Eso no quiere decir que no fuera hermoso, pero un poco grandioso, si me preguntas, y yo era un narcisista.

	 

	         Los pacientes se alinearon junto al autobús. Max, la ordenanza que vino a ayudarnos al Dr. Lewis y a mí en este viaje, comenzó a resumir las reglas básicas. Los ojos de Simone se desviaron hacia mí, su azul a mi ónix, luego hacia abajo sobre mi sudadera con capucha Nike blanca y mis joggers grises. Era jodidamente lasciva, la forma en que me miraba, la forma en que su cuerpo se retorcía, se movía y se retorcía contra la furgoneta. La mujer no tenía vergüenza y menos discreción.

	 

	         —No sé cómo lo haces, hombre —murmuró Lewis en voz baja.

	 

	         —¿Hacer qué?

	 

	         —Eso —dijo, señalando a mi pequeña diabla. Me di cuenta de que estaba mirando, incluso desde detrás de sus aviadores reflejados—. Trabajar con Simone. Esa mujer es sexo sobre dos piernas. La habría entregado a Morgan en el momento en que la pequeña zorra puso un pie en mi oficina. 

	 

	         —No la llames puta.

	 

	         —¿Nunca has leído uno de sus libros? Es lo que ella se llama a sí misma. Ella es como una versión guarra de JK Rowling.

	 

	         —Es poco profesional, muy misógino, y tu jodida comparación no tiene sentido. Simone escribe libros de autoayuda.

	 

	         Lewis puso los ojos en blanco. —Pero tienes la referencia.

	 

	         —No la llames puta, ¿de acuerdo?

	 

	         —Las maravillas de la voluntad nunca cesan.

	 

	         —¿Qué? —Pregunté mientras Max continuaba hablando sobre seguridad dentro y alrededor del parque.

	 

	         —Estoy bastante seguro de que no reaccionarías de esta manera si llamo a tu esposa... o si pronto será ex esposa una puta, así que ¿por qué saltar sobre mi garganta por ella?

	         —Este es mi trabajo y estás cruzando una línea.

	 

	         —Hmm, creo que quieres follar con ella tanto como todos los demás.

	 

	         —Y creo que deberías mantenerte alejado de mi paciente.

	* * *

	Cuarenta y cinco minutos más tarde, nuestro variopinto equipo llegó al final del sendero para principiantes. Un claro dominaba el perímetro oeste del parque. Un arroyo de agua dulce atravesaba el terreno, un suave tour de force, que gradualmente dibujaba nuevos patrones en la tierra. Las hojas caídas crujían bajo mis zapatillas de correr mientras continuaba hacia el intermedio. —Voy a seguir adelante —grité por encima del hombro.

	 

	         Max me despidió con un gruñido: —El autobús sale en una hora.

	 

	         Todavía estaba zumbando por mi pequeño ojo por ojo con Lewis. Sabiamente, me evitó durante la mayor parte de la caminata. Probablemente lo habría asesinado si no lo hubiera hecho, y pensé que follar con Simone era el peor crimen que cometería ese año.

	 

	         —¿Qué es lo que tienes? —Preguntó la diabla, viniendo detrás de mí. Ni siquiera escuché sus pasos.

	 

	         —Nada. Deberías volver con los demás. —No estaba de humor para compañía, a menos que dicha compañía tuviera una bola de ocho y algo de lubricante.

	 

	         —Obviamente es algo, Dr. Cooper. Puedo sentir la tensión que llevas desde aquí. ¿Quieres hablar de ello? —preguntó, alineándose con mis pasos.

	 

	         —No deberías estar aquí. —Éramos los únicos en esa parte del camino, bueno nosotros y las ardillas. Bastardos mullidos.

	 

	         —¿Por qué es eso? —preguntó, inclinando la cabeza hacia la derecha. Fue una mala suplantación de mí, pero lindo. Ni una palabra que pensé que usaría para describir a Simone, sin embargo, estábamos solos en medio del bosque, y en lugar de follar como conejos, ella estaba siendo linda. Mis dedos temblaron y en un impulso, agarré su mano y la entrelacé con la mía. Ella me dio una pequeña sonrisa y continuamos por el sendero.

	 

	         —Dr. Lewis piensa que eres como una putilla de JK Rowling —le espeté.

	 

	         Simone me mostró cada diente de su linda boquita. —¿Dijo eso? —ella se rio.

	 

	         —Sí.

	 

	         Su cola de caballo marrón se balanceaba con cada paso hacia adelante, los ojos brillaban con diversión. —¿Y por eso estás molesto?

	 

	         —Joder, sí —hervía—.  ¿Por qué no estás molesta?

	 

	         Otra sonrisa, esta incluso más grande que la primera. —Es cierto, y también, me gusta que defiendas mi honor. Es un encendido.

	 

	         —¿Qué honor? —Gruñí, apretando su mano.

	 

	         —Oh, ¿entonces puedes insinuar que soy una puta, pero Lewis no puede?

	 

	         —Sí.

	 

	         —Eres un idiota —dijo, dejando caer mi mano. Su ritmo aumentó y la vista de su trasero en pantalones de yoga me dejó en un estupor temporal— Vete a la mierda, Cooper, —gritó por encima del hombro.

	 

	         De acuerdo. Estábamos peleando.

	 

	         —Espera —resoplé, frotándome la cara con las manos. El día fue de mal en peor. Apenas podía seguir el ritmo de la ninfómana maníaca Simone. La enojada Simone seguramente sería mi muerte—. ¿Cuál es tu problema? — Pregunté, tirando de ella por el brazo y empujándola contra el árbol más cercano.

	 

	         —Actualmente, eres mi problema. —Ella trató de alejarse, pero apreté mi agarre.

	 

	         —Habla.

	 

	         —ESO —gritó—. Ese es mi problema. No solo me llamas puta, sino que también me tratas como tal, pero Dios no permita que nadie más diga algo o es el programa Dr. Brooding. Vete a la mierda, Damien. El Dr. Lewis es divertido, muchísimo más divertido que tú.

	 

	         Vi rojo. La ira pura y sin adulterar recorrió mi cuerpo por primera vez en mi vida. El dragón se hizo cargo y no hubo pastillas, alcohol ni drogas para adormecer mis sentidos. Solo yo, Simone, y una rabia cegadora. —Puedo llamarte como quiera —me burlé, obligándola a regresar al árbol. Mis manos encontraron su cuello y mis dedos se envolvieron alrededor de su carne lechosa como una vid—. Puedo tratarte como quiera, ¿y sabes por qué?

	 

	         —¿Por qué? —El desafío brilló en sus ojos. Ella no retrocedía ni se alejaba de la bestia en la que me convertí. En cambio, se burló de ello. Ella lo llamó desde su lugar de descanso y ahora él quería jugar.

	 

	         —Porque me perteneces. Eres mía para hacer lo que me parezca, ¿entiendes? 

	 

	         —Vete a la mierda, Dr. Cooper, —se atragantó, y supe en ese momento, la pequeña perra ganó. Dr. Cooper.

	 

	         —Te gustaría eso, ¿no? Para que te joda aquí al aire libre. Aquí fuera, donde cualquiera podría pasar en cualquier momento. ¿El Dr. Lewis, tal vez?

	 

	         —Sí —gimió, arqueándose hacia mí.

	 

	         —Eres una pequeña puta, ¿no? —Aflojé mi agarre en su garganta y le di la vuelta, empujando su pecho contra el árbol. Ella movió su trasero hacia mí, tentándome. Mordí el anzuelo, arrastrando el material estirado hasta sus muslos. Poniendome de rodillas, besé su suave carne, luego lamí mi camino hasta su centro. Por supuesto, estaba mojada. Todo esto, la caminata, que ella sea linda, su enojo, su desprecio, todo fue juego previo. 

	         —Solo para ti —maulló, frotándose contra mi cara.

	 

	         —¿Y por qué es eso?

	 

	         —Porque eres dueño de mí, y yo de ti.

	 

	         —¿Es eso así? —Pregunté de pie. Mi polla estuvo fuera de mi sudor y en su coño en segundos. Golpeando una mano contra el árbol para sostenerme, puse la otra alrededor de su cintura, pellizcando su clítoris.

	         —Sí —gimió. 

	         El autobús sale en una hora. Las palabras de Max resonaron en mi cabeza. El autobús sale en una hora. Teníamos que ser rápidos. El autobús sale en una hora. Empujando hacia adentro y hacia afuera con brusquedad, la follé con todo lo que tenía, en el bosque, mis compañeros ni siquiera a veinte metros de distancia.
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	ILEGAL

	 

	—¿Hola? —Dije con voz ronca en el teléfono. Era tarde o temprano, dependiendo de cómo lo mirase. Había estado despierto toda la noche bebiendo coca. El sol brillando a través de las cortinas sirvió como un duro recordatorio de que había llegado la mañana.

	 

	         —Suenas como una mierda.

	 

	         —¿Natasha? —Croé, mirando la pantalla—. ¿Por qué llamas tan temprano?

	 

	         —Sabes por qué. —Su voz era dura, un marcado contraste con la mujer con la que me había casado.

	 

	         Érase una vez, pasamos cuatro horas susurrando mientras esperábamos a que los dueños de un cachorro asustadizo que encontró vagando por nuestro vecindario vinieran a recoger al perro. Esa Natasha se había ido hace mucho. La rompí, como hice con la mayoría de las cosas. En el fondo, siempre supe que llegaría el día. Para su crédito, duró mucho más de lo que esperaba, pero al final, ninguna cantidad de bien de su parte pudo superar a la mía.

	 

	         —Quieres que firme esos jodidos papeles —dije rodando sobre mi costado.

	 

	         El despertador de la mesita de noche marcaba las ocho de la mañana. No tenía que estar en Meadowbrook durante otras dos horas, lo que significaba que me quedaban al menos cuarenta y cinco minutos de sueño.

	 

	         —¿Por qué estás arrastrando los pies sobre esto?

	 

	         —No es como si me estuvieras pidiendo un jodido cachorro, Natasha. Es un divorcio. ¿No merezco al menos un último cara a cara? 

	 

	         Hubo una pausa en la línea. Podía escucharla analizando cada una de mis palabras, evaluando los pros y los contras. Su decisión debería haber sido fácil. Debería haberme dicho que me fuera a la mierda o que me vería en la corte. Yo era un bastardo cruel, no intencionalmente, pero de todos modos era cruel. Es la forma en que estaba conectado. La forma en que Dios me hizo. El problema era que ella me amaba, a pesar de todo, en el fondo, ella me amaba. —No creo que sea una buena idea.

	 

	         —Y no creo que este divorcio sea una buena idea, pero aquí estamos.

	 

	         —Aquí estamos. —Otra pausa mientras las voces apagadas se filtraban a través del receptor. No había pensado mucho en dónde se había estado quedando Natasha. A decir verdad, nunca se me pasó por la cabeza. Realmente no me importaba. Ella no estaba en casa y eso era todo lo que necesitaba saber—. Ni siquiera me amas, déjame ir.

	 

	         Amor. El amor era una tontería. Tal vez no amaba a Natasha, pero me gustaba tenerla cerca, y eso era tan bueno como el amor para alguien como yo. —Ven a casa. Háblame, y luego tal vez firmaré tus putos papeles.

	 

	         —No puedo estar a solas contigo.

	 

	         —¿Por qué? ¿Porque no confías en ti misma?

	 

	         —Porque no confío en ti.

	 

	         —¿Cuándo te he hecho daño?

	 

	         —No todo el dolor es físico, Damien. Deberías saber eso.

	 

	         Yo lo sabía. El dolor, como el amor, se manifiesta de diferentes formas en diferentes personas. Para Natasha, mi indiferencia fue dolorosa, pero para mí, no fue indiferencia. Me faltaba la pasión que ella buscaba y ella carecía de la oscuridad que deseaba. Quizás el divorcio era lo correcto.

	 

	         —Entonces Meadowbrook. No tengo citas con pacientes hasta la tarde. Es lo suficientemente privado donde podemos hablar, pero Harper estará justo afuera de la puerta si las cosas se ponen incómodas. Es una situación en la que todos ganan.

	 

	         —Bien.

	 

	         Terminé la llamada y arrojé el teléfono sobre la mesita de noche. Una línea de polvo blanco yacía intacta sobre la mesita; un billete de un dólar desechado se arrugó junto a él. Volviendo a enrollar el dólar, esnifé los restos de la fiesta de anoche, o de esta mañana, antes de tropezar con la ducha.

	* * *

	Una hora y media después, mi Tahoe patinó hasta detenerse en el estacionamiento de empleados. Las hojas volaron en todas direcciones cuando el viento abrió la puerta del camión. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Al dragón no le fue bien con el frío, y a mí tampoco. No ayudó que mi cerebro se sintiera a punto de explotar. Me estaba volviendo demasiado mayor para esta mierda. Necesitaba ser agudo para mi cara a cara con Natasha.

	 

	         Tomando un sorbo de mi café, negro con dos tragos de expreso, me dirigí a la entrada de empleados. Todavía no sabía cómo se desarrollaría esto. Todavía no sabía lo que quería. Esto debería ser corto y seco, darle un hijo o darle el divorcio, pero nada para mí era tan simple. Luego estaba Simone. Pronto sería dada de alta. Ella volvería a recorrer el país, inspirando a las mujeres a hacerse cargo de sus vidas, y yo me quedaría sin nada más que aire fresco y Montañas Rocosas.

	 

	         Prefiero jugar en el tráfico.

	 

	         —Buenos días, Dr. Cooper, —saludó Wallace, el guardia de seguridad del turno de día mientras cerraba la puerta, silenciando afectivamente el viento aullante. Estaba de pie al otro lado de la estación de guardia, con la chaqueta abrochada hasta la barbilla, el sombrero muy bajo en las orejas y una tablilla de madera en las manos.

	 

	         —Buenos días, Wallace. ¿Vas a caminar por los jardines? —Pregunté, señalando su atuendo.

	 

	         —Sí señor, y hace más frío que una teta de bruja ahí fuera. —Wallace era un buen chico de Texas. El tipo de chico que incluso un bastardo mezquino como yo no podría evitar gustarle. A diferencia de mí, Wallace era simple, fácil de leer, fácil de conocer, un rasgo que encontré en la mayoría de los peatones, pero con Wallace, lo que veías era lo que obtenías.

	 

	         —No lo sé —sonreí, tirando de mi bufanda de Burberry. Me devolvió la sonrisa y caminó penosamente hacia la puerta—. Oh, Wallace. Natasha pasará más tarde esta mañana, ¿crees que podrías ...?

	 

	         —¿Apagar la transmisión en su oficina?

	 

	         —Por favor.

	 

	         —No hay problema, Dr. Cooper. Por si sirve de algo, los apoyo a todos.

	 

	         —Gracias, Wallace. —Asentí—. Supongo que alguien debería estarlo.

	* * *

	 

	Natasha llegó una hora después. Escuché su voz antes de ver su rostro. Su soprano entró por la rendija de la puerta de mi oficina. Le susurró a Harper: —¿Por qué estoy tan nerviosa?

	 

	         Harper susurró en respuesta: —Porque es un bastardo encantador.

	 

	         —Lo es, ¿no? —Natasha se rio. El sonido me era extraño. ¿Cuándo fue la última vez que escuché reír a mi esposa?

	 

	         —Sí, pero ahora eres más fuerte, Asha, y estaré justo afuera de la puerta si me necesitas.

	 

	         Puse los ojos en blanco, luego me metí un par de Adderall en la boca y me los tomé con un trago de ginebra. Estaban siendo dramáticas. No era un monstruo, bueno, lo era, pero no era como si fuera a lastimarla.

	 

	         Unos segundos más tarde, la puerta se abrió y entró mi esposa. Después de seis semanas de juegos previos, llegó el momento de filmar la toma de dinero. El pestillo hizo clic, dejándonos solos por primera vez en más de un mes. Estaba tan hermosa como siempre, el mismo cabello negro azabache, piel clara y ojos almendrados. Incluso había ganado un poco de peso, no mucho, pero le sentaba bien.

	 

	         —¿Quieres una bebida? —Pregunté, señalando la ginebra.

	 

	         —No puedo —dijo, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura. Sus ojos recorrieron la habitación y, en cuatro largos pasos, se dirigió a la mesa que una vez albergó el árbol bonsái—. Maldito bastardo —se enfureció. Atrás quedó la dócil mujer que entró y en su lugar, alguien más. Alguien fría, distante y herida. Creé este amargo caparazón de mujer. Le robé su luz. Un millón de palabras se arremolinaron en mi mente, disculpas, excusas, mentiras, pero todas parecían inadecuadas por el momento. ¿Cómo terminas una relación de cuatro años?

	 

	         —¿Te gustaría sentarte? —Yo pregunté. Fue un comienzo.

	 

	         —Me gustaría que firmaras los papeles del divorcio. —Estaba de espaldas a mí. Sus dedos trazaron círculos en la madera. Supongo que esa fue mi respuesta. Cuatro años se redujeron a una frase, una palabra en realidad, divorcio. No fui sentimental. Ni siquiera estaba triste, pero todo se sentía tan anticlimático. En mi mente, ella estaría llorando, gritando y pateando, y yo la calmaría, la salvaría. Dr. Cooper al rescate. El problema era que Natasha no necesitaba que yo fuera su héroe. Ella no me necesitaba en absoluto, tal vez nunca lo hizo.

	 

	         Metí mis manos casualmente en mis bolsillos y me apoyé contra el escritorio. —Están en casa, apoyados en la barra de desayuno donde los dejaste.

	 

	         Su cabeza se disparó y sus fosas nasales se ensancharon, mientras caminaba hacia mi escritorio. —Entonces, ¿por qué estoy aquí? —gruñó ella.

	 

	         —Porque quería verte.

	 

	         —Me has visto. Dame el divorcio.

	 

	         —Dame otra oportunidad. —La honestidad y la sinceridad traspasaron mis palabras. Una primera. Quería otra oportunidad, no porque la amaba, sino porque quería saber que podía. Sí, era consciente de lo jodido que sonaba, pero ansiaba el control. Los narcisistas prosperaron en entornos que podían manipular para su beneficio. Con Simone, me sentí como si estuviera constantemente flotando en el agua. Su pequeño trasero me pertenecía. Ella me hizo sentir cosas, felicidad, rabia, pasión. Joder, lo odiaba. Quería volver a estar insensible. El único problema era que Natasha había dejado de ser mi Novocaína.

	 

	         —¿Es eso lo que realmente quieres? Esta vida conmigo ¿Realmente estarás feliz conmigo en cinco años o en diez? 

	 

	         Exhalé. Debería mentir. Sabía que debería haber mentido, pero no lo hice. —No sé. —Me recosté contra mi escritorio y dejé que mi mente divagara hacia el futuro. Cinco años parecían una eternidad. Los detalles eran confusos, pero una cosa estaba tan clara como los cielos de Colorado.

	 

	         —¿Dónde te ves en cinco años? —presionó.

	 

	         Ella no estaba dejando pasar esto. No podía salir de esto con mentiras. No podía manipularla y, en verdad, no quería. —Nueva York, mi esposa atada a la cama, mi cara entre las piernas.

	 

	         —En tu visión, ¿esa mujer tiene mi cara? —A ella todavía le importaba, después de todo esto, todavía le importaba. No dudé ni por un minuto que si le decía que sí, se quedaría.

	         Por primera vez en mi vida, hice lo correcto. —No, no, ella no lo hace —Su pecho subía y bajaba mientras una gruesa lágrima se deslizaba por su mejilla—. Lo siento. 

	 

	         —No lo estés —se rio entre dientes con tristeza—. Hemos perdido suficiente tiempo en esta relación. Mi vida está aquí. Mi futuro incluye niños y un hombre que me ama.

	 

	         No se podía discutir con eso. Pasé un brazo alrededor de su delgado hombro. Ella se suavizó, envolviendo uno de los suyos alrededor de mi cintura. —¿Parece que has pensado en esto?

	 

	         —No he pensado en nada más durante los últimos ocho meses —admitió mientras caminábamos hacia la puerta, nuestro paso era lento, ninguno de los dos tenía prisa. Es asombroso lo que puede hacer el cierre. Toda la ira y la animosidad parecieron desvanecerse, dejándonos a los dos sin pretensiones. Harper le lanzó a Natasha una mirada interrogativa, pero ella la rechazó—. Pasaré más tarde para recoger el papeleo.

	 

	         —Está bien, lo prepararé.

	 

	         —Hoy, Damien.

	 

	         —Hoy —le prometí, acercándola para un abrazo. Acunando su rostro en mis manos, presioné un suave beso en su frente y susurré: —Que tengas una buena vida, SoulCycle.
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	ESCANDALO

	 

	 

	—¿Esta mujer tiene mi cara?

	 

	         Las palabras de Natasha resonaron en mi mente. La mujer de mi fantasía, la mujer de mi futuro, era el mismo demonio de mi pasado. Luchar contra él por más tiempo era inútil. Simone Boudreaux era mi ensueño y mi pesadilla. Éramos dos caras de la misma moneda. En la superficie, yo era cara y ella cruz, pero compartíamos el mismo núcleo. Esa pequeña zorra penetró mis escamas, se hundió profundamente debajo de la piel y se instaló alrededor de mi corazón como un vicio. Estaba jodido desde el momento en que entró en el bar, simplemente no me di cuenta hasta que entró tranquilamente en mi oficina cinco años después.

	 

	         Mía.

	 

	         Simone era mía para que la guardara, la usara, la follara, la cuidara, la amara. Ella me necesitaba, el verdadero yo, tanto al buen doctor como al malvado dragón.

	 

	         Mi cuerpo vibró de anticipación al pensar en ver a Simone. Salté de mi asiento tan rápido que la silla casi se cae. Mis mocasines chocaron contra el suelo de baldosas mientras corría hacia el ascensor. La alimentación estuvo baja en mi oficina por el resto del día. Podría usar el indulto para emborracharme y tomar una siesta en mi escritorio, o podría pasar unas horas maravillosas dentro de mi Diabla. Me dolía la polla al pensar en follar con Simone en mi aburrido sofá marrón. Durante los últimos dos meses, solo habíamos follado en armarios húmedos y escaleras aisladas. Siempre apresurados. Siempre escuchando pasos que se acercan y voces familiares. Estaba desesperado por la lentitud, desesperado por la comodidad y aún más por una puerta cerrada. Quería echarla por encima de mi hombro, meterla en mi coche y llevarla a casa. Quería atarla a mi cama y no dejarla ir nunca. A ella le gustaría que me follara en la cama que compartía con Natasha. A mí también me gustaría.

	         La cafetería estaba llena de actividad. Tanto el personal como los pacientes charlaron, ajenos al monstruo que merodeaba al aire libre. El viento aullante agitaba las grandes ventanas y levantaba hojas muertas. Bailaron, flotaron y se arremolinaron en el aire. Ellos también ignoran mi dudosa intención.

	 

	         Mi corazón se hinchó al ver a todas las mujeres con cabello castaño, y luego se desinfló una vez que mis ojos llegaron a su rostro. ¿Dónde está ella? Pensé, paseando por las filas de las mesas del almuerzo. ¿Dónde está ella? Mi respiración aumentó. Mi piel se encendió. ¿DONDE ESTA ELLA? El dragón rugió, destrozando lo que quedaba del Dr. Cooper mientras buscaba a su pareja, su esencia. Eché un vistazo a la habitación de nuevo en un último esfuerzo. Entendido. Mi corazón se desaceleró, y una sonrisa tiró de mis labios cuando nuestras miradas se encontraron. Cesó la conversación. El traqueteo de las ventanas se calmó. Todo a nuestro alrededor se detuvo y, por un breve momento, solo éramos ella y yo. No hay palabras que puedan resumir cómo me sentí. Fue perfecto. Allí mismo, en ese momento, estaba exactamente donde se suponía que debía estar. El destino era una perra voluble.

	 

	         Simone hizo cola en la cafetería. Sus ojos eran como láseres apuntados a mi cabeza. Me pregunté cuánto tiempo había estado mirando. Me pregunté si sabía que era a ella a quien buscaba. Me pregunté cómo reaccionaría cuando le dijera que era mía. No importaba. No cambió nada. Ella era mía. Me la estaba quedando. Ella se ocuparía.

	 

	         Mis piernas devoraron la distancia en segundos. El dragón no deseaba ni se preguntaba. Tomó lo que quería. Saqueó, mutó y arruinó. Era un rey oscuro, uno que sin saberlo había estado buscando una reina.

	 

	         —Señorita Boudreaux, —asentí, deteniéndome a unos centímetros de su cara. La distancia cercana pero respetable.

	 

	         Ella puso los ojos en blanco y tomó una fritura de su bandeja. —¿Cómo puedo ayudarlo, Dr. Cooper? —preguntó ella con un bufido. Mi mirada se dirigió a su boca mientras envolvía sus labios rosados alrededor de los alevines. Nunca había estado tan celoso de una maldita papa como en ese instante. Debería haber sido yo en su boca. Mi polla, sus labios estaban envueltos.

	 

	         —Mi oficina en veinte minutos —dije, acomodándome lo más discretamente posible. Llevaba un vestido azul claro, y si yo fuera un hombre de apuestas, pondría la casa en juego a que ella estaba desnuda debajo.

	 

	         —Mi sesión no es hasta las cuatro —gruñó ella. Cogió otro alevín. La pequeña zorra estaba tratando de desafiarme. Eso era nuevo. Normalmente, ella jugaba por mi atención como una mascota, pero ahora que la tenía, ahora que mis ojos estaban abiertos, no podía molestarse. El viejo Damien habría quedado impresionado, pero esta nueva y emocional bestia que rabiaba dentro de mi pecho estaba cabreada.

	 

	         Envolví mi mano alrededor de su muñeca para detener sus movimientos. —No le pregunté a qué hora era su sesión, al igual que no le estoy pidiendo que venga a mi oficina. Estarás allí en veinte minutos, así que come si es necesario, pero si tengo que ir a buscarte de nuevo, habrá un infierno que pagar.

	 

	         Sus ojos brillaron con fastidio. —No puedes...

	 

	         —Dr. Cooper, ahí estás —dijo Morgan, acercándose detrás de mí afectivamente callando a Simone. Su mano se posó en mi antebrazo, guiándome lejos de mi Diabla. Nos quedamos allí, Simone fulminándonos con la mirada y Morgan agitando sus pestañas leonadas. Luego estaba yo. Estaba teniendo una crisis existencial en medio del maldito comedor. Las emociones eran una puta. La vida era mucho más fácil cuando no sentía cosas—. Te guardé un asiento —dijo Morgan con dulzura.

	 

	         Dios, ella era molesta, pero tenía que jugar bien en la caja de arena. Ya me estaba follando con una de nuestros pacientes de más alto perfil, no hay necesidad de mover el barco más. Lanzándole una sonrisa tensa, asentí. —Tengo veinte minutos, tomaré algo de comer y estaré allí. —Esperaba que mis palabras fueran suficientes para deshacerme de ella, pero no fue así.

	 

	         —Por favor, no otra ensalada —bromeó. La mano de Morgan se deslizó por mi brazo. Levantándose hasta la punta de los dedos de los pies, se inclinó hacia mí. Sus labios rozaron el caparazón de mi oreja mientras susurraba: —Se rumorea que finalmente has renunciado a las ensaladas.

	 

	         Lo que sucedió después, supuse que era karma, tanto mío como de Morgan. No pude ver el rostro de Simone, pero sentí su rabia. Llamas blancas y calientes lamieron a mi lado. Sabía que necesitaba establecer límites con Morgan. 

	 

	         —Dra. Stanley, —comencé, pero fui silenciado rápidamente por el sonido de un plato estrellándose contra el piso. Me volví hacia el ruido y antes de que pudiera detenerlo, antes de que tuviera la oportunidad de procesar lo que estaba sucediendo, un fuerte golpe envió un escalofrío por mi columna vertebral.

	 

	         Morgan cayó al suelo con un ruido sordo. —¿Qué has hecho? —Siseé, pasando por encima de su forma temblorosa. Si Simone me escuchó, no lo demostró. Ella fue fascinante en ese momento. Poseía un enfoque similar a un láser que había estado ausente durante su tiempo en Meadowbrook. Las sonrisas maníacas se habían ido. La niebla de sus ojos se había ido. El nerviosismo, todo, desapareció. Volvió a levantar la bandeja del almuerzo, pero se la arranqué de las manos. Aparecieron enfermeros, jeringas en mano, listos para sedarla. 

	 

	         —¡PARA! —Yo grité. Había perdido el control, el peor de los casos por un hombre como yo. Un hombre que manipulaba a todos y todo lo que le rodeaba. Un hombre que siempre salió victorioso. Lo que debería haber hecho era dejar que los camilleros la drogaran y la enviaran lejos. Habría sido una salida fácil. Simone se iría a casa, quizás de regreso a Aspen, y yo la seguiría. Finalmente podríamos estar juntos. Pero por supuesto, eso no fue lo que hice. Soy narcisista. Todavía creía que podía arreglarla—Permíteme manejar esto.  

	 

	         —Pero Dr. Cooper...

	 

	         —Está bien —gruñí—. Atiende a la Dra. Stanley. Me ocuparé de la Señorita Boudreaux.  —Max parecía querer discutir, pero los incontrolables sollozos de Morgan lo hacían difícil—. Solo dame un tiempo a solas con ella para hablar, y luego, una vez que la haya evaluado, iré al Dr. Rodgers con mi recomendación —agregué. Lo bueno de ser un sociópata es que te vuelves muy bueno actuando. Fue una violación total del protocolo, pero Simone merecía ser castigada por sus acciones, y yo era el único hombre lo suficientemente capaz para hacer el trabajo.

	 

	         No esperé su respuesta. Darle tiempo para pensar habría sido fatal. Seguramente se había dado cuenta de que le estaba dando una línea de estupideces. Insistiría en sedarla y aislarla hasta que estuviera lo suficientemente estable como para descargar. —Vamos —dije con fuerza, tirando de Simone por el codo y casi arrastrándola fuera de la cafetería. Una multitud había formado un círculo a nuestro alrededor. Empujé a través de los cuerpos sin registrar los rostros unidos a ellos. Mi visión se nubló más y más con cada paso.

	 

	         —No quiero ir a tu oficina —rugió Simone, luchando contra mí agarre.

	 

	         Quería ponerla sobre mi rodilla y encender su pequeño trasero. Todas las veces que había predicado la discreción, una y otra y otra vez, día tras día, estaba enojado. Enfurecido. Loco como el infierno. Todos los sentimientos extraños para mí, pero todos los sentimientos, pude identificar el momento en que la bandeja se conectó con el cráneo de Morgan. —No tienes una puta elección.

	 

	         Harper no estaba en su escritorio cuando irrumpimos en mi oficina. En ese momento, estaba agradecido. En retrospectiva, tal vez su presencia me hubiera impedido hacer lo que hice a continuación.

	 

	         —¿Cuántas veces te he dicho que mantengas un puto perfil bajo? —Grité, cerrando de golpe la puerta de mi oficina y cerrándola detrás de mí.

	 

	         —No sé lo que quiere decir, Dr. Cooper. —Ella enseñó los dientes. No había diversión en sus ojos, solo un brillo asesino. Ella saltó hacia el sofá. Los pliegues de su vestido azul claro se levantaban con cada salto. Sus pasos eran ligeros, un marcado contraste con el estado de ánimo de la habitación.

	 

	         —Simone, —le advertí—. ¿Por qué le pegaste a la Dra. Stanley en la cara con la bandeja del almuerzo?

	 

	         —Porque es una puta que parece que no puede apartar las manos de ti — hizo un puchero, cruzando los brazos sobre el pecho.

	 

	         —Eso es un poco hipócrita viniendo de ti, ¿no crees? —Pregunté en el tono más condescendiente que pude reunir. Sabía por qué golpeaba a la perra y, en verdad, me estaba molestando un poco con sus constantes caricias y su descarada falta de respeto, pero Simone se enfureció por celos por algo tan menor que era inaceptable.

	 

	         Se enderezo, la ira salió de su cuerpo en oleadas. Le tomó un momento antes de que se compusiera lo suficiente para hablar, oh, pero una vez que lo hizo. La ira se transformó en algo parecido al despecho. ¿Conoces ese viejo cliché, el infierno no tiene furia como una mujer despreciada? Sí, esa era Simone.

	 

	         —Si soy tan puta, entonces ¿por qué molestarse conmigo? ¿Por qué arriesgar tu trabajo para follarme cada vez que tienes la oportunidad?

	 

	         Sonreí con asombro e incredulidad. Sabía muy bien lo que acababa de hacer, cuáles serían las consecuencias de sus palabras, pero la mujer tenía huevos. Ella buscaba una reacción, pero me negué a darle la satisfacción. No me importaba para ser honesto. Me divertía y me excitaba más su intento de homicidio verbal.

	 

	         —Porque tomas una polla como si estuvieras hecha para eso. Eres como una muñeca inflable con control de temperatura.

	 

	         —¿Esa es la única razón? —preguntó, mirándome con los ojos entrecerrados.

	 

	         Y como soy un idiota, dije: —Sí.

	 

	         —Bueno, si estás buscando a alguien un poco más sensible que una muñeca inflable con un coño caliente, tal vez la Dra. Stanley sea la mujer para ti después de todo. —Su fachada inocente se resquebrajó y la zorra psicópata que se escondía detrás de esa dulce carita brilló.

	 

	         —Tal vez lo sea.

	 

	         —Y tal vez solicitaré una transferencia al Dr. Lewis.

	 

	         Solía pensar que la diferencia fundamental entre Simone y yo era que yo no sentía nada y ella sentía todo. Me equivoqué. Hubo una cosa que sentí en ese momento en mi oficina, mirando al rostro del diablo. Rabia. La sangre en mis venas hirvió, mi mandíbula más rígida que mi polla. La mujer sentada allí, lanzándome sus pestañas demasiado largas como si fuera una jodida santa, había evocado mi primera reacción emocional en todos mis años en este planeta. Los celos y la rabia me recorrieron como una corriente.

	 

	         ¿Cómo vivía la gente así? Si tuviera que lidiar con esos sentimientos en el día a día, estaría en el corredor de la muerte. Lo único que me impidió estrangular a Lewis en ese momento fue la diversión mal disimulada brillando en sus ojos azul hielo. Ella pensó que había ganado. Ella estaba equivocada. Iba a quitarle la sonrisa de suficiencia de su rostro.

	 

	         —Es lindo —le dije, inclinándome, obligándola a volver a sentarse en el sofá—. Crees que tienes el control aquí, que de alguna manera te las has arreglado para tomar la delantera. ¿Y ahora qué, me estás poniendo en mi lugar? —Tsk tsk. —Chasqué mi lengua con desaprobación. Mi mano se cerró en su largo cabello y tiré de su cabeza hacia atrás bruscamente, lamiéndola desde la base de su cuello y subiendo por su mandíbula, antes de susurrarle al oído: —Dirijo este centro y tengo amigos en todas partes. Eso —dije señalando a la cámara en la esquina— está inactivo por el resto del día. Creo que es tiempo suficiente para enseñarte modales, ¿no crees?

	 

	         Ella tragó saliva, su pecho subía y bajaba, y su corazón latía salvajemente. —Se darán cuenta de que me he ido tanto tiempo.

	 

	         —¿Crees que a alguien le importa? —Me burlé—. Agrediste a un miembro del personal. El protocolo dicta que debe ser retirada de nuestras instalaciones, pero los convencí de que me dejaran intentar comunicarme contigo.

	 

	         —¿Qué... qué vas a hacerme? —preguntó, jadeando, con las piernas abiertas. El movimiento fue leve, pero no escapó a mi mirada hambrienta. Ella lo quería, bajo su ira y celos, estaba muerta de hambre, hambrienta de mi polla, sedienta de mi semen.

	        

	         —Desabotóname los pantalones y sácame la polla —exigí, bajo y amenazador. Todavía estaba enojado por lo de Lewis y molesto por su rabieta en el comedor. Follarla en mi oficina no era inteligente. Harper podía regresar en cualquier momento y Simone gritaba. Ella también era squirter, así que me arriesgué.

	         En lo que pareció un movimiento rápido, bajó mi pantalón y el boxer debajo de este, luego envolvió sus delgados dedos alrededor de mi eje.

	 

	         Mirándome con frialdad, me preguntó: —¿Crees que la Dra. Stanley chupa la polla tan bien como yo?

	 

	         —No lo sabría.

	 

	         —¿Quieres decir que no se ha puesto de rodillas por ti? —Movió su lengua a través de la punta de mi pene, haciendo que mis caderas se movieran hacia su cara. Fue todo lo que pude hacer para no empujar mi polla por su garganta hasta que se atragantó. A ella le gustaba hacerlo tan duro como a mí me gustaba hacerlo.

	 

	         —No la he follado ni la chupé a ella ni a nadie más durante los últimos dos meses —admití. Quería mentir. Me dije a mí mismo que no lo hice porque ella tenía mi pene en sus manos, pero era más que eso. Por eso me enojé tanto cuando mencionó el nombre de Lewis. También es por eso que sentí una punzada de orgullo cuando rompió la bandeja del almuerzo en el cráneo de Morgan. Estaba enamorado de ella.

	 

	         —¿Qué hay de los besos?

	 

	         —Se supone que estás chupando —le recordé.

	 

	         —¿Es esto mío? —preguntó con nostalgia, acariciando su mano arriba y abajo de mi longitud. Era una pregunta, pero había un tono en su voz. Sonaba esperanzada. Por eso se supone que no debes follar a los pacientes. Se apegan.

	 

	         La buena noticia es que yo también estaba apegado. La mala noticia era que me había cabreado. —Durante el próximo mes —le dije, mirando hacia abajo para encontrarme con sus ojos azules mirándome. Tenía las mejillas enrojecidas, las piernas abiertas y, como siempre, su coño me saludó, mojado e hinchado.

	 

	         —¿Qué pasa una vez que estoy mejor? —preguntó, chupando la punta de mi polla en su boca. Sus mejillas se ahuecaron creando un sello hermético alrededor de la cabeza, y chupó tan fuerte que era como si estuviera tratando de robarme el alma.

	 

	         —Mierda —le dije, tirando de su cabeza hacia atrás. Metí mis caderas en su boca, golpeando la parte posterior de su garganta, y salí con la misma rapidez. Estaba empapado en su saliva y ella me miró con irritación—. Yo tengo el control aquí —reprendí. Fue una mentira. Simone Boudreaux me tenía agarrado de las bolas, literal y figurativamente.

	 

	         —¿Qué pasará el próximo mes cuando salga de este lugar? —preguntó de nuevo, sacándose el vestido por la cabeza. Estaba completamente desnuda y completamente loca.

	 

	         —No pasa nada. Vuelve a tu vida y yo vuelvo a la mía. —Otra mentira. Ella era mía y tenía toda la intención de reclamarla como tal en el momento en que fuera dada de alta.

	 

	         —Hmm —negó con la cabeza, poniéndose de pie con cautela. Dejé que me quitara el suéter blanco del cuerpo. Pasó sus dedos por mi estómago, trazando el contorno en forma de V de mi hueso de la cadera.

	 

	         Mi polla estaba dura como una piedra y temblaba de impaciencia, pero la dejé explorar. —Lewis tiene un cuerpo de papá —dije, agarrando un puñado de su trasero, sin saber de dónde diablos vino eso.

	 

	         —Sin embargo, tiene una gran polla.

	 

	         —¿Qué diablos acabas de decir? —Espeté, envolviendo mis manos alrededor de su garganta. La acompañé de espaldas al escritorio hasta que su trasero golpeó el borde.

	 

	         —Dije —dijo con voz ronca, sonriendo como una lunática, a pesar de mi agarre en su garganta— él tiene una gran polla.

	 

	         —¿Cómo diablos lo sabes? —Lívido, ni siquiera lo oculto. Deseé ver rojo porque entonces, al menos, podría intentar controlar mi rabia, pero vi negro. Estaba mirando al vacío. No había nada, silencio, excepto por los sonidos de Lewis gruñendo mientras metía su pene dentro de mi hermosa ninfómana.

	 

	         —¿Que importa? —ella preguntó—. Muñeca inflable, recuerda.

	 

	         —Te voy a dividir en dos partes —gruñí, girando su cuerpo, arrojándola sobre mi escritorio y metí dos dedos dentro de su coño empapado—. Entonces voy a matarlo a él y a cualquier otro hombre que tenga la mala suerte de intentar meter su polla aquí.

	 

	         —Eres bastante posesivo para ser un hombre que no quiere tener nada que ver conmigo después de que termine este mes —dijo moviendo sus caderas hacia mi mano. El lado racional de mi cerebro sabía lo que estaba haciendo, pero al carajo lo racional, al carajo con Meadowbrook, y al carajo manteniendo cualquier sentido de la cordura. Deslicé mis dedos y sujeté sus muñecas detrás de su espalda con una mano y le di un fuerte golpe en el trasero con la otra. Gritó, volviendo la cabeza hacia la puerta.

	 

	         —¿Te follaste a Lewis? —Le pregunté, tirando de su cabello hacia atrás. Necesitaba saber. No me importaba lo ruidosa que estaba siendo y no iba a dejar de azotarla hasta que obtuviera mi respuesta.

	 

	         —¿No te gustaría saberlo?

	 

	         La golpeé de nuevo, más fuerte. —Respóndeme. 

	 

	         —¿Es todo lo que tienes? —ella gimió, una mirada de pura felicidad grabada en su rostro.

	 

	         Me reí entre dientes, el sonido, oscuro y amenazador. Había conocido a mi igual en todos los sentidos. Yo era el caos y ella la violencia, y juntos hicimos la anarquía. —Oh nena —murmuré — todavía no has visto nada. —Golpeé mi polla contra ella con fuerza y sin previo aviso. Su cuerpo se tambaleó hacia adelante y sus piernas comenzaron a temblar. Mi mano pesada cayó con fuerza sobre su trasero—.  ¿Cómo fue eso?

	 

	         —De nuevo, por favor —suplicó.

	 

	         —¿Te follaste a Lewis? —Gruñí mientras salía de ella y volvía a entrar de golpe, vertiendo cada gramo de fuerza y odio en el movimiento.

	 

	         —¡No! —Gritó, tirando todo del lado derecho de mi escritorio con un fuerte estrépito—.  Yo tampoco he estado con nadie más.

	 

	         El alivio que sentí solo sirvió para alimentar mi ira. —Has sido una chica mala —le amonesté, pasando mis uñas por su espalda, dejando un rastro de líneas rosadas a su paso—. ¿Qué voy a hacer contigo?

	 

	         —Guárdame —gimió, frotándose contra mí.

	 

	         Me incliné hacia adelante, mi cuerpo cubriendo el de ella, y deslicé mi pulgar en su boca. —Chupa —le ordené—. Hazlo agradable y húmedo, bebé. —Hizo lo que le dije, babeando mi pulgar como si fuera una paleta. Saqué el dedo de su boca y sonreí ante el rastro de saliva que colgaba de su labio. Mis ojos se posaron en su culo redondo y rosado y presioné mi pulgar contra su abertura arrugada, forzándola a entrar.

	 

	         —Oh, Dios mío —maulló. Con mi pulgar llenando su trasero, empujé mi polla dentro y fuera de ella con movimientos lentos y controlados. Fue una cogida de castigo. Ella lo quería fuerte y rápido, así que se lo di de manera lenta y constante.

	 

	         Envolví mi otra mano alrededor de su cabello, formando una cola de caballo improvisada y tiré, forzando su espalda a arquearse. El ángulo aseguraba que, con cada movimiento, mi polla frotara su punto G.

	 

	         Podía sentir sus músculos tensarse y su cuerpo convulsionar mientras el dragón la follaba sobre mi escritorio, en mi trabajo, porque era una chica mala que necesitaba que le dieran una lección. Estaba tratando de enseñarle lo que sucedía cuando dejaba que sus emociones se apoderaran de ti. Estaba tratando de mostrarle por qué era importante mantener la calma y mantener el control. Pensé que era el rey intocable y reiné dominio sobre su cuerpo.

	 

	         Ahora veo que estaba equivocado. Nunca tuve el control. Ahora veo que ella fue la mente maestra todo este tiempo. Fui impulsivo. Hice las cosas porque quería, sin tener en cuenta cómo afectaba a los demás. La follé en mi oficina porque su coño se sentía como el nirvana y no me sentía mal por eso. Ni siquiera cuando Max y el Dr. Lewis atravesaron la puerta y me sacaron de ella, mi polla goteaba con su excitación. Ni siquiera cuando se abrazó a Lewis como si ella fuera la víctima y yo el monstruo. Ni siquiera cuando el juez dio un golpe con el mazo a mi sentencia.
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	ANARQUÌA

	 

	Diabla

	  Colorado Springs - Cinco meses después.

	 

	—Gracias por acceder a reunirse conmigo, señorita Boudreaux, —dijo Rodgers, cerrando la puerta de la oficina detrás de él. Parecía nervioso de tenerme allí, como debería. Tenía el poder de destruirlo. Después de que encontraron las bolas de Damien profundamente en mi coño, un terapeuta lo arrestó y lo acusó de dos cargos de explotación sexual. Yo fui la víctima y mi abogado muy bien pagado se aseguró de que mi nombre no figurara en los documentos judiciales. Debido a que hubo varios testigos y Cooper confesó, mi presencia en el tribunal fue innecesaria. Todo el asunto se resolvió con relativa rapidez y tranquilidad. Fuera de Colorado, nadie sabía quién era el Dr. Cooper ni qué había hecho.

	 

	         Pedí reunirme con el Dr. Rodgers en el centro de Colorado Springs, porque estar en Meadowbrook era demasiado difícil. Es posible que la demanda penal estuviera envuelta en un pequeño moño pulcro, pero siempre existía la amenaza de una demanda civil. Estaba cubriendo su trasero y el de Meadowbrook. No tenían nada de qué preocuparse, por supuesto. Un caso civil pondría en peligro mi anonimato y, además, tenía un trato más lucrativo en proceso.

	 

	         —Por supuesto —dije recatadamente. Recatada, como si pudiera siquiera deletrear la palabra. Nada en mí era recatado—. En todo caso, todo esto es culpa mía. Mi reputación me precede la mayor parte del tiempo, y tal vez me sentía sola, y el Dr. Cooper es un diablo guapo.

	 

	         —No, no debes pensar de esa manera —insistió Rogers, tomando mi mano desde el otro lado de la mesa. Nos sentamos en un reservado de la esquina de una tranquila cafetería. Me ofrecí a dejarlo ir a mi hotel, pero sabiamente se negó—. No tienes la culpa de nada de lo que te pasó. El Dr. Cooper es un hombre enfermo y ha sido castigado por sus acciones. Espero que sepas que eso no es lo que representa Meadowbrook. La seguridad de nuestros pacientes es una prioridad absoluta y nada de eso volverá a suceder. Lo prometo.

	 

	         Agité las pestañas y dejé caer las manos en mi regazo. Un simpático barista se acercó con dos tazas, chocolate caliente para mí y café negro para Rodgers. —¿Lo que le sucedió?

	 

	         —No tienes que preocuparte por él. Está donde pertenece: en la cárcel.

	 

	         —Prisión —jadeé con fingida sorpresa. Sabía dónde estaba, y el centro de detención de mínima seguridad en el que se encontraba no era una prisión. Recibió una palmada en la muñeca, seis meses menos el tiempo cumplido mientras esperaba el juicio. Esperé a ese bastardo durante cinco putos años, y solo le dieron seis meses.

	 

	         —Sí, no te molestará pronto.

	 

	         —Bien. 

	 

	         —Si, es muy bueno. —Hizo una pausa y tomó un sorbo de su taza. No vino aquí para ponerme al día sobre Damien, vino para asegurarse de que no planeaba demandar.

	 

	         Lo dejé sufrir un poco más, luego lo saqué de su miseria. —No voy a demandar al hospital, Dr. Rodgers.

	 

	         Sus hombros se hundieron de alivio mientras tocaba la pequeña gota de sudor acumulándose en su frente. —Quiero decir, por supuesto, es únicamente tu decisión.

	 

	         Poniendo los ojos en blanco, dejé caer a la damisela en acto de angustia. —¿Sabes cuántos libros vendí solo el año pasado?

	 

	         Rodgers negó con la cabeza, confundido por mi repentino cambio de personalidad.

	 

	         —Cinco millones. Además de charlas y mercadería de Pussy Power, soy una mujer muy rica. No quiero ni necesito demandar a Meadowbrook.

	 

	         —Eso es un alivio. 

	 

	         —Un hecho que podría haberte dicho por teléfono, pero quería el cara a cara.

	 

	         —¿Por qué? ¿Por qué querrías volver aquí? 

	 

	         —Porque esperaba que le enviara un mensaje al Dr. Cooper de mi parte. No puedo ir a visitarlo, ¿verdad?

	 

	         —O-está bien —tartamudeó.

	 

	         —Dile que lo extraño y que extraño más al dragón.

	 

	         —Señorita Boudreaux... no creo... 

	 

	         —Dr. Rodgers, no te estoy pidiendo que pienses. Te estoy pidiendo un favor. Estoy bastante segura de que me convenciste de no demandar para salvar tu trabajo, y ahora, quiero algo a cambio.

	 

	         —¿Pero por qué? Damien se aprovechó de ti.

	 

	         —No lo hizo —me burlé.

	 

	         —Lo hizo, estabas bajo su cuidado. Tu relación fue poco ética, ilegal y muy inapropiada. Es un depredador.

	 

	         —No te lo dijo, ¿verdad? —El bastardo infiel era leal. Pensé con seguridad que nos arrojaría a mí y a nuestro pasado debajo del autobús—Dr. Rodgers, me ofende que pienses tan poco en mí. Damien no era el depredador, era la presa.

	 

	         —No entiendo.

	 

	         —Damien y yo nos conocimos hace seis años en Aspen. Follamos durante tres días seguidos y luego nunca volví a saber de él. —Rodgers escupió su café, pero lo ignoré—. Pasaron los meses y no podía sacarlo de mi cabeza. El recuerdo de él, su piel contra la mía, me perseguía. Tuve un compromiso para hablar en Nueva York. Esto fue antes de que se mudara a Colorado con su perra esposa, obviamente. Lo busqué cuando estaba en la ciudad. Me arreglé todo, estoy hablando de tetas hasta aquí —dije, señalando la parte superior de mi pecho con mis manos—. De todos modos, cuando llegué a su casa, él se estaba yendo. Ni siquiera pude abrir la puerta antes de que se deslizara en la parte trasera de un automóvil y se fuera. Lo seguí, porque estoy loca así, y vi su estacionamiento frente a una casa de piedra rojiza. Él esperó. Estuve tentada de ir con él, pero ¿cómo me explicaría? 

	 

	         —¿Por qué me estás diciendo esto?

	 

	         —Porque estoy aquí y necesito que le entregues mi mensaje. De todos modos, justo cuando tengo el valor de acercarme a él, veo a una hermosa mujer asiática caminando hacia el edificio, una mujer a la que reconocí. Ella estuvo en mi conferencia horas antes. Firmé su puto libro.

	 

	         —¿Conocía a la esposa del Dr. Cooper?

	 

	         —Yo soy quien le dijo que se lo follara —me reí con amargura—. Ella era todo. Está este tipo, y ¿cómo puedo ser valiente como tú? Perra estúpida. Le dije que lo hiciera. Simplemente no sabía que se refería a mi chico. Se suponía que Damien y yo estábamos juntos y, sin embargo, entraron en esa maldita casa de piedra rojiza y nunca salieron. Esperé afuera durante horas mientras la follaba. Debería haber sido yo. Todo ello. El anillo, la boda, su apellido, todos me pertenecían, no la maldita bella durmiente.

	 

	         —¿Cómo descubriste Meadowbrook?

	 

	         —Ahh, sí, la mejor parte. Salí de Nueva York al día siguiente. Descarté el desaire. No sabía que estaba en la ciudad y no había forma de que Asha pudiera satisfacerlo. Entonces, decidí esperar. Hice otra gira, esta vez por Europa. Vendí una tonelada más de libros y regresé a los Estados Unidos para reclamar lo que era legítimamente mío. ¿Solo qué encontré? Se había casado con la perra. Estaban de luna de miel.

	         —Las mujeres no son impulsivas como los hombres. Podría esperar, esperar mi momento. Ese matrimonio estuvo condenado desde el principio. Incluso escribí un libro sobre cómo identificar relaciones tóxicas con idiotas narcisistas. Asha lo leyó de cabo a rabo.

	 

	         —¿Cómo lo sabes?

	 

	         —Porque yo también firmé ese. Entonces estaban en Colorado. Tenía la esperanza de que lo leyera, pero no pude estar segura hasta que vino a oírme hablar en Denver. Ella volvió a pedir mi consejo. Estaba enamorada de dos hombres. El cruel con el que se casó y el amable que estuvo allí para ella. Le dije que lo dejara. No era del todo egoísta; ella era miserable, y él también. 

	 

	         —Esto todavía no explica cómo llegaste a estar en Meadowbrook.

	 

	         —Esta es la mejor parte —sonreí, inclinándome hacia adelante sobre mis codos—. Soy de Colorado. Fui al estado de Colorado. Uno de mis amigos que estaba creciendo también resultó ser un conocido del Dr. Cooper.

	 

	         —Un mundo pequeño —dijo Rodgers. Su rostro era de un tono verde pálido que me dejó realmente mareada.

	 

	         —No tienes idea. De todos modos, mi amigo se emborrachó una noche y me llamó llorando. El jodió, sus palabras, no las mías. Se acostó con la esposa de su amigo, y aunque su amigo era un sociópata que no la merecía, hacer trampa estaba mal. Reed era así de moral.

	 

	         —¿Por qué te llamó?

	 

	         —Porque soy una puta. Quería que lo absolviera de su culpa. Quería que le dijera que estaba bien porque Damien era un idiota y porque realmente amaba a Natasha. Esas fueron sus palabras exactas. Me golpeó como un camión Mack. Estaba hablando de Damien, mi Damien. Dejé que se desahogara, y cuando colgamos, busqué en Google a Damien y Meadowbrook y puse mi plan en acción.

	 

	         La realización apareció en su rostro. —Esto fue una trampa desde el principio.

	 

	         —Natasha no lo merecía —me encogí de hombros. —No podía manejar a Damien o la bestia que vivía dentro de él. Nadie podía, nadie más que yo. Él era mi caos, yo era su anarquía e íbamos a vivir felices para siempre. Gracias a los labios sueltos del Dr. Reed, ideé un plan para acercarme a él. Soborné mi camino a través de la admisión para asegurarme de caer en la rotación del Dr. Cooper, y el resto es historia.

	 

	         —Si lo amabas tanto, ¿por qué lo arruinaste? ¿Por qué deslizar la nota debajo de la puerta del Dr. Lewis?

	 

	         Ah, la nota. El que detalló mi aventura con Damien. La razón por la que llegué tarde al comedor ese día. —Porque besó a esa gilipolla infiel, justo en frente de mi cara. Después de todo lo que hice por él, después de esperar cinco años para que se diera cuenta de que yo era la indicada, la besó como si nada, como si yo no fuera nada. Tuvo que pagar.

	 

	         —¡Está en la cárcel! Perdió su licencia, su esposa. Todo.

	 

	         —Se lo merecía. No hice que me follara en su escritorio, ni en la escalera ni en el armario de las escobas. Él hizo esas cosas.

	 

	         —Estás enferma.

	 

	         —Entonces, Damien y yo nos merecemos el uno al otro. Una pareja hecha en el infierno.

	 

	 


—11—

	PEDIDO

	 

	  Colorado Springs - Un año después.

	 

	El edificio Prescott estaba ubicado en el centro de Colorado Springs. El edificio más antiguo se sometió a una renovación de un millón de dólares unos años antes de que Natasha y yo nos mudamos al oeste. Las ventanas y la mayoría de los accesorios habían sido restaurados, pero por suerte para mí, el ascensor fue diseñado en este siglo.

	 

	         El timbre sonó y las puertas de metal se abrieron en el tercer piso, revelando un consultorio pediátrico. Giré a la derecha, mis piernas me llevaron por el pasillo estrecho hasta una puerta de vidrio, las palabras Dr. Travis Reed, Psiquiatría me devolvieron la mirada.

	 

	         Ahora era más dragón que Damien. Yo no era el bueno, pero tampoco el malo. El villano de mi cuento llevaba vestido y no bragas. El fuego corría por sus venas, al igual que las mías. Mi defecto fatal no fue dejarme seducir por la diabla, sino pensar que podía controlar su fuego con hielo. El fuego derritió el hielo. El fuego me dejó sin nada más que piezas chamuscadas y andrajosas. Pero yo era un sobreviviente y no había perdido. Me había arrastrado sobre los escombros centímetro a centímetro sangriento, y salí al otro lado naciendo de nuevo.

	 

	         En esta época del año pasado estaba encadenado, encerrado en una jaula como una bestia. Obligado a vivir día a día con mis errores. Obligado a ver la vergüenza en los ojos de mis padres cuando me recogieron de la prisión. Obligado a empezar de nuevo. Estaba destrozado, enojado, vengativo. Pasé los primeros cuarenta años de mi vida en neutral. Bueno o malo, Simone Boudreaux era como una lobotomía. Reprogramó mi cerebro, me presentó una nueva forma de vida, una nueva forma de ver el mundo. La prisión cambió a la gente, seguro que me cambió a mí. Seguía siendo un idiota narcisista, pero era más consciente de mí mismo. Seis meses encerrados en una jaula sin cafeína o cocaína tuvieron ese efecto.

	 

	         Empujando a través de la puerta de vidrio, entré en la oficina de Reed. Era acogedor, algo que di por sentado la última vez que estuve allí. Demonios, había dado por sentado la mayoría de las cosas. La recepcionista de Reed, Estell, estaba sentada detrás de un escritorio de roble brillante. —Doctor... uh... señor Cooper, el Dr. Reed lo está esperando —dijo, sonrojándose por su error. Doce años de escolarización más otros cuatro años de residencia, todo tirado por el desagüe debido a mi obsesión con la perra más vengativa del planeta—. Gracias Estell. —Caminé por el pasillo corto y encontré a Reed sentado detrás de su escritorio.

	 

	         —Me sorprende verte aquí —dijo descruzando las piernas y levantándose para saludarme.

	 

	         Algunas cosas nunca cambiaron. Por ejemplo, todavía estaba sentado como una perra. La impresión barata de Starry Night todavía colgaba de la pared, los marcos de fotos todavía cubrían su escritorio. —¿Por qué? ¿Porque te estás tirando a mi esposa? —Pregunté sacando uno de los marcos. Natasha sonrió a la cámara que sostenía a un pequeño bebé de aspecto desafortunado en sus brazos—. Haría una broma sobre el niño como mío, pero este pequeño bastardo definitivamente tiene tu ADN — sonreí, girando la imagen para mirarlo.

	 

	         —Estaba tan cerca de sentir lástima por ti —dijo Reed, sosteniendo su dedo índice y su pulgar a un cuarto de pulgada de distancia—. Tan jodidamente cerca. ¿Por qué estás aquí, Coop?

	 

	         Una pregunta cargada. Ambos sabíamos por qué estaba allí, por qué dejé la comodidad de mi ático en Nueva York y mi cómodo trabajo como consultor para el médico que compró mi consultorio hace tantos años. —¿Por qué diablos piensas? No estoy pagando $150 la hora para que me abraces.

	         —$200 —corrigió, con las manos metidas casualmente en los bolsillos de sus Dockers.

	 

	         —¡¿Qué?! ¡Charlatán! —Me dirigí hacia su sillón. Ya que estaba teniendo un cara a cara con Brutus, pensé que bien podría ponerme cómodo.

	 

	         —Tengo una familia que mantener y el que pronto será exmarido de mi prometida no le dará nada en el divorcio. —Anillos oscuros rodeaban sus ojos, su cabello se había adelgazado un poco y el bigote del manubrio había desaparecido. La paternidad le había pasado factura a mi viejo amigo. El pensamiento hizo algo extraño en mi pecho. Sin embargo, no estaba seguro de qué era ese algo. No me había acostumbrado a tener reacciones emocionales. ¿Celos quizás? ¿Pena?

	 

	         Lo escondí para analizarlo más tarde. —Tal vez si ella no estuviera embarazada de este pequeño gremlin, cuando presentó su solicitud, habría obtenido más. —Levanté la imagen una vez más, enfatizando mi punto.

	 

	         Reed se acercó a donde yo estaba sentado y me arrebató el marco de la mano, devolviéndolo a su lugar en su escritorio. —Sal de mi oficina, Damien. —Su voz era severa, pero no lo decía en serio. Reed era uno de esos hijos de puta altruistas desde que nació. Lo peor que había hecho en su vida era follar a mi esposa, e incluso eso fue un acto de bondad. Él era el caballero blanco que entró y salvó a la damisela del dragón. Debería ganar un maldito premio Nobel.

	 

	         —No. —Levanté las piernas y me apoyé en la tumbona—. Pagué por la hora y estoy jodidamente loco.

	         Me miró por un momento. Inclinó la cabeza hacia un lado, la pequeña vena de su sien latía. Podía ver sus engranajes girando. El debate interno rabiaba dentro de su cerebro. La prisión solo aumentó mi habilidad para leer a la gente, y había conocido a este bastardo la mitad de mi vida. Quería hablar, suavizar las cosas. Puede que haya sido un gilipollas, y puede que me haya follado a una paciente y me haya metido en la cárcel, pero Reed se sintió culpable. Me lo dijo la única vez que había venido a visitarme a la cárcel. Haciendo a un lado a mi esposa, Reed era un buen hombre.

	         —Pensé que no te gustaba esa palabra —dijo, deslizándose en su silla. Su pierna izquierda cruzó sobre la derecha. Punto para el equipo Cooper.

	 

	         —Me ha crecido, palos y piedras... lo que sea.

	 

	         —¿Y por qué es eso?

	         —Y por qué es eso. —Repetí, dejando que las palabras salieran de mi lengua. Me gustó la forma en que se sentían, cómodos, familiares. Me bañé en esa familiaridad. Disfrutando de ella. Esas cuatro palabras en los labios de Reed solían molestarme, pero ahora, después, me sirvieron de recordatorio. No solo de quién solía ser, sino también de quién era actualmente. Quién sería yo en cinco años. ¿Y por qué es eso? —Me di cuenta de que, en sí mismo, loco es solo una palabra. El verdadero peligro está en cómo se maneja.

	 

	         —¿Y qué te trajo a esa conclusión?

	 

	         —La prisión cambia a la gente. Algunos para bien y otros para peor —Los ojos de Reed se animaron. Estábamos llegando a la parte buena—. Te estás preguntando si me cambió. ¿Si pasar seis meses alejado del mundo dañara mi psique? —Le pregunté y él asintió con la cabeza, descruzando y volviendo a cruzar las piernas. Hice una pausa, sobre todo por afecto, pero también para organizar mis pensamientos—. No lo creo... quiero decir, estoy seguro de que en algún nivel soy diferente por eso, pero creo que lo que realmente me hizo arrojar mi crisálida fue algo mucho más nefasto.

	 

	         —¿Cómo qué?

	 

	         —Una morena de piernas largas que puede guardar rencor y que siempre cobró sus deudas. —La tácita Simone flotaba en el aire como un ambientador rancio. La ligereza de antes se había desvanecido, dejándonos ahogarnos con las notas de fondo amargas—. ¿Has hablado con ella? — Reed volvió a moverse en su silla. Su mirada pasó de la mía a una mancha en la alfombra. 200 dólares la hora y había manchas en el suelo—. ¿Et tu Brute?

	         —Yo solo... quiero decir... al principio solo estaba tratando de asegurarme de que ella estaba bien.

	 

	         —¿Y luego? —Pregunté, con una ceja levantada.

	 

	         —Y luego descubrimos lo que hizo y, por supuesto, me repugnó. —Parecía culpable, como si hubiera algo que no me estaba diciendo, así que junté mis dedos detrás de mi cabeza y me sentí cómodo. Tengo tiempo. Si algo aprendí de esa Diabla, fue que valió la pena ser paciente. Valió la pena esperar y atacar en el momento adecuado. Durante meses después de mi liberación, esperé. Conseguí un trabajo. Volví a juntar las piezas de mi vida mientras la observaba desde lejos. Escribió otro libro, este titulado Sweet Revenge, su décimo best-seller. La perra tenía pelotas, le daría eso.

	 

	         —Por supuesto, entonces, ¿cuándo fue la última vez que hablaste con ella?

	 

	         —No creo que sea prudente seguir ese camino.

	 

	         —¿Por qué no?

	 

	         —Debido a la orden de restricción —dijo como si debería haber sido obvio. La preocupación arrugó su frente—. Damien. ¿Por qué estás en Colorado?

	 

	         —Dulce venganza —dije simplemente, honestamente— y la orden de restricción expiró hace dos semanas.

	 

	         La realización amaneció en su rostro. —Como tu terapeuta, te aconsejo que deje pasar esto.

	 

	         —¿Y cómo mi amigo?

	 

	         —Como tu amigo, te aconsejo que lo dejes pasar y luego te lleve al aeropuerto. —Ambos sabíamos que no iba a volver a Nueva York sin ver esto. Mi teléfono vibró en mi bolsillo. Un mensaje con foto. Toqué la pantalla, ampliando la imagen. Simone se sentó en una cabina familiar, mirando la pantalla de su computadora portátil. Una lenta sonrisa se deslizó por mi rostro. La sangre bombeaba por mis venas. Mi corazón se sentía como si estuviera a punto de salir de mi pecho. 

	         —Damien. ¿Qué has hecho? —Los ojos de Reed me suplicaron que lo reconsiderara. Realmente era un buen hombre, lástima que yo no.

	 

	         Balanceando mis piernas del sofá, me puse de pie de un salto. Mi pequeño desvío al edificio Prescott fue solo una forma de matar el tiempo. —Ha sido divertido, tendremos que ponernos al día la próxima vez que esté en la ciudad. Quiero conocer a tu pequeño gremlin —le lancé por encima del hombro mientras corría hacia la puerta. Reed me llamó, pero no pude esperar. Eso era todo, el momento había sido un año en la fabricación. Subí las escaleras de dos en dos. Buscando en mis bolsillos las llaves de mi auto de alquiler, un Tahoe por los viejos tiempos.

	 

	         Mi teléfono volvió a sonar, una llamada entrante. —Ella está en un bar en Market. —Dick, el investigador privado que contraté para seguir a Simone, ladró al receptor—. Su computadora portátil está apagada y acaba de pedir un martini, así que supongo que estará aquí un tiempo. Enviando la dirección ahora.

	 

	         —No es necesario —sonreí—.  Sé exactamente dónde está.

	* * *

	El estacionamiento del Hudson estaba vacío, salvo por un viejo Jeep destartalado y un Porsche Cayman blanco. Aparqué el Tahoe junto al Jeep y apagué el motor. La ventana chirrió en protesta mientras bajaba. Un joven con una gorra de béisbol marrón bajada hasta los ojos, estaba sentado en el asiento del conductor. —Dick. —Saludé. Dick no era su verdadero nombre. No sabía su nombre real. Cuando nos conocimos, estaba convencido de que era un estafador. Parecía recién salido de la escuela secundaria. Pensé que no había forma de que este chico pudiera espiar a Simone sin que se dieran cuenta, pero había venido muy recomendado y estaba desesperado. Los hombres desesperados eran los más peligrosos. Éramos la causa fundamental de todo lo que andaba mal en el mundo. Guerra, hambre, pobreza y la mayor parte del tiempo, esa desesperación fue incitada por una mujer. Menelao estaba desesperado por recuperar a su esposa. Paris estaba desesperado por quedarse con la mujer que amaba, y esos dos bastardos desesperados se pelearon por una tía llamada Helena.

	 

	         Dick asintió. —Dr. Cooper.

	 

	         —Damien, solo llámame Damien, —dije. Su jeep estaba lleno de recipientes de comida rápida y tazas de café vacías. Me pregunté qué pensaría de mí. ¿Era yo el médico caído en desgracia que acechaba a su víctima, o me veía como un tonto, un peón?

	 

	         —¿Necesitas que me quede? —Dick fue minucioso. Tenía la tarea de vigilar a Simone mientras esperaba a que expirara la orden de restricción. Debería haber sido bastante fácil, pero, por supuesto, con Simone, nada fue fácil. Sweet Revenge mantuvo ocupada a mi pequeña ninfómana, y todos los viajes hicieron que mi cuenta de IP se disparara.

	 

	         Observé la carpeta manila que estaba en el asiento del pasajero. Una dulce venganza propia. —No. Lo tengo de aquí, pero gracias.

	 

	         —Es un placer hacer negocios contigo, Damien. —Dick puso el Jeep en marcha y salió del aparcamiento.

	 

	         Una vez que se fue, agarré el sobre y entré tranquilamente en el bar. Casi, casi, pateo al maldito Porsche en mi camino, pero estaba practicando el control de mis impulsos.

	 

	         Hudson estaba muerto a la mitad del día, lo que facilitó la búsqueda de mi objetivo. Por suerte para mí, estaba de espaldas a la puerta. Su cabello caía en ondas sueltas por su espalda; era más largo que la última vez que la vi. La necesidad de pasar mis dedos a través de él, de sentir la seda contra mis palmas, de tirar su cabeza hacia atrás con tanta fuerza que su cuello se contorsionara en un incómodo arco, era fuerte.  El momento lleva casi un año y medio.

	 

	         Mis pasos eran ligeros como una pluma cuando me acerqué. Prácticamente floté hasta su puesto. 

	         —Esperaba esta reunión hace dos semanas —dijo, cerrando con calma la computadora portátil y haciendo crujir los nudillos.

	 

	         —No te detengas en mi cuenta.

	 

	         Su mirada humeante se arrastró hacia abajo, mientras examinaba cada centímetro de mi cuerpo, un cuerpo transformado por seis meses de comer carbohidratos simples, seguido de un año de descargar mi ira y frustración con un instructor de kick-boxing caro. En pocas palabras, estaba en la mejor forma física de mi vida. —¿Por qué tomó tanto tiempo, Dr. Cooper?

	 

	         —Solo Damien ahora, gracias a ti —dije, tomando asiento.

	 

	         —Siempre serás el Dr. Cooper para mí. —Ella agitó sus pestañas hacia mí. Simone fue atrevida, se lo concedo. Audaz y loca como el infierno.

	 

	         —Dame una razón por la que no debería retorcerte el puto cuello.           —Le devolví el ojo joder. Llevaba una blusa de seda rosa, los tres botones superiores desabrochados, exponiendo la hinchazón de sus pechos. Ella era, como siempre, completamente fascinante. Toda la línea de la mandíbula delgada y los labios carnosos, una sirena moderna. Solo que ya había sido atraído a mi destrucción.

	 

	         —¿Más tiempo en la cárcel? —dijo ella reprimiendo una sonrisa.

	 

	         —No, valdría la pena. —Habría sido. Me corro en su cuerpo inconsciente antes de entregarme.

	 

	         —¿Por que me gustaría? —ella ofreció. La lujuria oscureció su tristeza. Era difícil recordar que la odiaba cuando me miraba así. No imposible, pero difícil.

	 

	         —Mejor, pero todavía no hallo la respuesta que estoy buscando. —Señalé al camarero. Principalmente para generar anticipación. Incluso le pregunté al niño qué tipo de ginebra tenían, aunque yo solo bebía Hendricks. Después de cinco minutos completos ordené, y el pobre chico se escabulló.

	 

	         —Aquí pensé que yo era la dramática —dijo Simone una vez que estuvimos solos de nuevo.  

	         —Aprendí de la mejor.

	 

	         —¿Vas a decirme por qué estás aquí? ¿O simplemente vamos a ir al baño y terminar con esta mierda?

	 

	         —Quizás después. —Me encogí de hombros.

	 

	         —¿Después de que? 

	 

	         —Después de que te arruine. —Abrió la boca para hablar, pero el niño regresó con mi bebida. Me lo tragué antes de que dejara la mesa y le pedí otro.

	 

	         —Creo que preferiría que arruinaras mi vagina. Suena más divertido y mucho más creíble. —Mi mano se flexionó sobre el sobre entre nosotros. Había llegado el momento de borrar la expresión de suficiencia de su rostro. Sus ojos se lanzaron al sobre—. ¿Qué es eso?

	 

	         —Me alegra que preguntes. Lo decía en serio cuando dije que aprendí de la mejor. Me inspiras, de verdad. Podrías dar una clase sobre venganza... en realidad ya lo has hecho.  —Abrí las diminutas puntas plateadas del sobre y arrojé su contenido sobre la mesa entre nosotros. Un libro de bolsillo aterrizó en la vieja madera con un ruido sordo.

	 

	         —¿Un libro? —Preguntó, hojeando las páginas—.  ¿Qué es Anarchy?

	 

	         —Mi autobiografía. —Sonreí. El camarero regresó con la segunda ronda y se detuvo, esperando mi siguiente movimiento. Tomé un sorbo—. Estamos bien por ahora, gracias.

	         

	         —¿Autobiografía? —Simone echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. Su diversión fue como una inyección de adrenalina directamente en mi torrente sanguíneo—. ¿Qué detalla tu obsesión por la cocaína y las prostitutas?

	 

	         —Es una historia sobre un niño que pasa doce años de su vida en la escuela solo para que una zorra vengativa se lo quite todo... También hay cocaína y prostitutas.

	 

	         Sus ojos se agrandaron. Dejó de hojear las páginas y comenzó a leer en voz alta. —Simone olía a vainilla, a las putas les encantaba la vainilla. —Ella me miró, enfurecida—.  ¿No lo hiciste?

	 

	         —Yo lo hice. Aspen. The Standard. Meadowbrook. El árbol de bonsái. El armario de las escobas. Todo allí en blanco y negro.

	 

	         —Nadie publicará esto. —Arrojó el libro sobre la mesa entre nosotros y bebió su Martini, con la cara roja. Ella estaba enojada, y yo estaba a punto de hacer que su día fuera mucho peor.

	 

	         —Resulta que, en esta época, no se necesita un editor. Todo lo que necesitas es una buena conexión a Internet.

	 

	         —Nadie lo leerá. Será enterrado en las entrañas de Amazon y en los contenedores de negociación de Barnes and Noble.

	 

	         —Estoy seguro de que a todos tus fans les encantaría leer sobre cómo su intrépida líder manipuló a una de sus lectoras para que dejara a su marido, para que ella pudiera pasar dos meses follándose con él en sucios armarios de escobas y luego escribir una alegoría al respecto con fines de lucro. — Contraataqué. —La gente lo leería. Tenía una historia provocativa y una conexión en NBC. Simone era la putilla de JK Rowling después de todo. Sería un éxito de ventas instantáneo.

	 

	         Su voz se quebró, los labios temblaron y las lágrimas asomaron a sus grandes ojos azules. —Me vas a arruinar.

	 

	         —Yo sé, ¿verdad? —Me reí—. Te lo habría dicho hace dos semanas, pero la maldita edición de bolsillo tardó una eternidad en llegar.

	 

	         Simone metió su computadora en su bolso y se puso de pie, tirando el hielo sobrante de mi vaso encima del libro. —Esto no ha terminado.

	 

	         Arqueé una ceja en desafío, —Adelante, perra.

	 

	  * * *

	Una hora y cuatro ginebras de celebración más tarde, me encontré tropezando hacia el baño. —¿Estás bien, Coop? —el camarero me llamó.

	 

	         Mis dedos estaban entumecidos. Mis labios también. Sentía las piernas como si caminara penosamente por un bosque de gelatina. —Nunca mejor dicho —dije. Mejor que nunca. Yo había vengado al buen doctor y desterrado al diablo al infierno. Estaba jodidamente eufórico. También necesitaba hacer una fuga.

	 

	         El baño era uno de esos pequeños inodoros individuales. Nunca entendí por qué los bares hacían eso. No quería hacer cola para orinar. Dame baños o dame muerte. Después de expulsar el licor que empujaba mi vejiga, me lavé las manos. Mi mirada se desvió hacia el espejo y los ojos nublados me devolvieron la mirada. Quizás toda la ginebra no fue tan buena idea. Juntando las manos bajo el arroyo, me salpiqué la cara con agua fría y luego cogí una toalla a ciegas.

	 

	         Vagamente registré el sonido de la puerta abriéndose y cerrándose. Debo haber olvidado cerrarlo en mi estado de borrachera. —Ya casi termino — refunfuñé, secándome la cara con palmaditas. La cerradura hizo clic, y quienquiera que fuera caminó más hacia el baño—. Dije que estoy casi...  —Mi boca se cerró de golpe al ver a Simone, de pie frente a mí, con una gabardina larga color canela colgando de sus hombros.

	 

	         —Hola de nuevo, Dr. Cooper, —ronroneó seductoramente. Sus manos tiraron del cinturón y el abrigo se abrió para revelar una piel suave y encaje rojo—. Es un pequeño cliché, lo sé, pero a juzgar por la expresión de tu rostro —bajó los ojos— y el bulto en tus pantalones, yo diría que el cliché funciona.

	 

	         Mi mirada bajó, y no lo sabrías, mi polla estaba dura. Maldito traidor. —¿Qué diablos quieres?

	 

	         Se acercó más, sus tetas se movían con cada paso. —Tuve tiempo de enfriarme y me di cuenta de que quiero lo que siempre he querido. Te he quemado, tú me has quemado, estamos a la par ahora. —Gruñí como respuesta, porque no confiaba en mí mismo para hablar. Yo la odiaba. Me odiaba por no poder resistirme a ella, aun así, después de todo, la deseaba—. Lo sé. Es una locura, pero eso es lo que es la obsesión, una locura.

	         —Simone. —Fue una protesta débil. En verdad, mis sentimientos con respecto a Simone eran, en el mejor de los casos, confusos. No había decidido si quería follarla o matarla. Tal vez joderla y luego matarla. Mejor aún matarla y luego follar con su cadáver.

	 

	         —Vamos Damien, esto es lo que hacemos, así es como amamos. —Dio otro paso adelante. Las puntas de sus tacones de aguja rozaron las puntas de mis mocasines.

	 

	         Escaneé su cuerpo. No se puede negar su encanto, curvas suaves, piel pálida y la perfección de los pezones rosados. Lástima que todo estuviera ligado al maldito diablo. —Quizás en algún momento te he tenido cariño, pero ahora… —Me encogí de hombros, dejando que la oración se apagara.

	 

	         —Estás mintiendo.  —Ella apretó mi corbata, tirándome hacia adelante. Su pecho se sonrojó contra el mío. Su corazón latía con fuerza, reverberando a través de mi cuerpo, como si latiera por los dos. Se sentía tan real y tan crudo como mi polla contra su vientre—. Nunca has sido indiferente cuando se trata de mí. Te hago sentir cosas que nadie te ha hecho sentir nunca.

	 

	         —Ira, molestia, odio...

	 

	         —… Amor —dijo, lanzándome una mirada desafiante, casi como si me desafiara a objetar.

	 

	         No lo hice. Ella tenía razón, por supuesto. —¿Cómo es el amor entre dos monstruos? —Pregunté, empujando el abrigo sobre sus hombros. Su piel irradiaba calor, calidez y magia.

	 

	         —No sé. Supongo que tendremos que averiguarlo juntos.

	 

	         —¿Juntos?

	 

	         —Usted y yo Dr. Cooper, para siempre.

	 

	         —Siempre requiere un examen físico.

	 

	         Simone se rio, su risa sexy y cachonda. —Bueno, en ese caso, apúnteme hacia su sala de examen.

	 

	         Envolviendo mis manos alrededor de su garganta, susurré: —Todavía estoy publicando el libro.

	 

	         —Sobre mi cadáver.

	 

	         —Eso se puede arreglar, Señorita Boudreaux.

	 

	 


-EPÌLOGO-

	 

	  Nueva York 

	                Cinco años después.

	 

	—Gatea. —Sonreí con satisfacción, apoyándome contra el poste de la cama mientras miraba a mi esposa salir del baño.

	 

	         Simone se detuvo a medio paso. Sus ojos encontraron los míos y sus cejas se alzaron hasta la línea del cabello. —¿De verdad quieres que me arrastre... ahora mismo? —Agitó una mano frente a su estómago en un gesto de idiota, estoy embarazada. El agua goteaba de las puntas de su cabello y un gel de baño con aroma a vainilla flotaba en el aire. A las putas les encantaba la vainilla. Esa línea era dorada, por desgracia mi libro nunca vio la luz del día. Después de que Simone y yo tuvimos sexo enojado en el baño de Hudson, tuvimos sexo de recuperación en su apartamento en The Springs. Regresé a Nueva York unos días después, y Simone me siguió unos días después de eso, y desde entonces habíamos tenido todo tipo de relaciones sexuales bajo el sol, de ahí la panza.

	 

	         —Sí, ahora mismo, y pierde la bata —agregué, sobre todo porque soy un idiota, pero también porque mi esposa era demasiado hermosa para ser cubierta por una túnica con estampado de leopardo olvidado de Dios. Creo que solo lo usó porque sabía que lo odiaba. La maldita cosa era indestructible. Lo había dejado en el balcón en medio de una tormenta de nieve en Nueva York. Había intentado encogerlo en la secadora sin éxito. Incluso lo puse en el horno una vez, lo que me valió una lengua firme tanto de Linda, nuestra ama de llaves, como de Simone. Todo eso y no hubo un rasguño en el bastardo chillón. Es cierto lo que dijeron, puedes sacar a la chica de Colorado, pero no puedes sacar a Colorado de la chica.

	 

	         —Eres un idiota, lo sabes, ¿verdad?

	         Me encogí de hombros. A pesar de mi condición de idiota, fui recompensado con destellos de pezones rosados y piel suave cuando la bata se deslizó por sus hombros y aterrizó en un charco de felpa a sus pies. Simone cayó de rodillas y la vista fue suficiente para sacar al dragón de su jaula. El dragón ya no salía mucho. Aún vivía en mi cerebro, pero no confiaba en él como solía hacerlo. El amor hizo eso. Simone hizo eso.

	 

	         —Dice la perra que me envió a la cárcel durante un año. —La felicidad doméstica era agradable. Vivir en La ciudad que nunca duerme, con una mujer tan indómita como Simone, fue mágico. No unicornios, mariposas y mierda, sino magia real, el tipo de magia que hace que un monstruo como yo crea en el feliz para siempre. Disfruté de la vida caótica que habíamos construido a partir de las cenizas de nuestro tiempo en Colorado. Disfruté de la mierda cotidiana normal, como despertarme al lado de mi igual y quedarme dormido con mi polla enterrada en su coño, pero hubo momentos, momentos como esta noche, en los que anhelaba la anarquía. Afortunadamente, mi esposa estaba tan loca como yo.

	 

	         La ira brilló en su tristeza, pero continuó el viaje hacia adelante sobre sus manos y rodillas. Bueno. La quería enojada. Quería a mi Diabla, la perra loca que me hacía sentir cosas que nunca había sentido. La mujer que vivía la vida en sus propios términos. La mujer que tomó lo que quería sin tener en cuenta nada ni nadie, incluyéndome a mí, el hombre al que amaba.

	 

	         —Pensé que habíamos superado eso.

	 

	         —Lo estamos —dije, rascándome el torso— pero eso no lo hace menos cierto.

	 

	         Ella gruñó algo que sonó como vete a la mierda, y se sentó sobre sus talones, sus manos en sus muslos, sus ojos en los míos. Sumisa no lo era. Puedo dominarla para el placer de ambos, pero dentro de Simone había un fuego que no podía ser contenido. Simplemente había aprendido a no quemarme.

	 

	         —En tus pies.

	 

	         —¿Pero acabas de decir que gateara?

	 

	         —Ahora te quiero de pie, para poder atarte al poste de la cama y chuparte el clítoris hasta que me pidas que pare.

	 

	         —Nunca —negó con la cabeza con seriedad. El agua volaba en todas direcciones—.  Nunca querré que te detengas.

	 

	         —Por eso te amo —murmuré haciéndole un gesto para que se pusiera de pie. Mis palabras sangraron sinceridad, sangraron amor. Tanto es así que fue como si me cortara el pecho y le entregara mi corazón.  Amor. Algo que me había sido ajeno durante la mayor parte de mi vida. Algo que solo Simone y nuestra vida juntos parecían inspirarme. Amor verdadero. Amor eterno. Amor loco. El tipo de amor del que incluso un hombre como yo, un hombre que vivía la vida en neutral, no podía huir. 

	         —Manos arriba, bebé. —Simone se colocó en posición, con la espalda sonrojada contra el poste de la cama y los brazos por encima de la cabeza—. ¿Cómo se siente esto? —Le pregunté atando sus muñecas a la madera. Su espalda se arqueó. Tenía el vientre redondo y los pechos llenos, una diosa. No, una diabla. Mi Diabla.

	 

	         —Se siente bien —gimió con anticipación. Presioné un beso en su frente, antes de caer de rodillas, encontrándome cara a cara con un clítoris hinchado—. ¿Qué has estado haciendo? —La amonesté, pellizcando la pequeña protuberancia.

	 

	         —¿Nada? —ella respiró.

	 

	         Pellizqué su clítoris hinchado de nuevo, gruñendo. —Esto no parece nada. Te di instrucciones muy específicas para que no te tocaras. —Mi esposa vivía para ponerme a prueba y yo vivía para castigarla por ello.

	 

	         —No, dijiste, y cito, no te corras, y no lo hice. Acabo de quedarme al borde.  —Una sonrisa satisfecha se posó en su boca.

	 

	         Quería morderlo. En cambio, me conformé con su pierna. Mis dientes rozaron el interior de su muslo. —Semántica, Sra. Cooper, —murmuré contra su suave piel. Mordisqueé mi camino hasta su pierna, deteniéndome un poco tímido en su coño—. ¿Qué voy a hacer contigo?

	 

	  Su respiración se entrecortó.  —Guárdame.

	 

	  —Siempre —juré con la misma sinceridad que antes. Siempre.

	 

	         Mi lengua rozó sus pliegues y sus caderas se movieron hacia adelante. Su excitación goteaba como miel de una cuchara, lenta, dulce, pecaminosa. Era adicto a la forma en que sabía, a la forma en que olía y, lo más importante, a los pequeños sonidos de placer que hacía cuando separaba sus labios vaginales y lamía su humedad.

	 

	         —Bebé, detente —soltó un gemido ahogado. La ignoré, continuando mi asalto, lamiendo, mordiendo y chupando—. Bebé... Damien... la puerta.

	 

	         Sus palabras me golpearon como un balde de agua helada. —Mierda.

	 

	         —Desátame.

	 

	         —No. Me haré cargo de ello. Quédate quieta —me reí entre dientes mientras tiraba de las cuerdas que ataban sus manos.

	 

	         Poniéndome en pie de un salto, me acerqué a la puerta, la abrí lo suficiente para deslizarme y luego la cerré detrás de mí. El pequeño intruso me miró fijamente, frotando sus puños sobre sus ojos azul hielo, los ojos de su madre.

	 

	         —¿Por qué estás fuera de la cama, Chase? —Pregunté con la voz de un padre. Cuando imaginé mi futuro, sabía que incluiría a Simone, lo que no sabía es que también incluiría a un hijo de tres años y una niña en camino. Lo que no sabía es que amaría a los pequeños cabrones más que a la vida misma, bueno, la mayor parte del tiempo. Este no fue uno de esos momentos.

	 

	         —¿Dónde está mami? —preguntó con su voz somnolienta. Los niños estaban confundiendo a los pendejos. Obviamente estaba cansado y, sin embargo, en lugar de irse a dormir, estaba parado allí, bloqueándome la polla.

	 

	         —Está atada —le dije porque lo estaba, y pude haber sido un idiota manipulador, pero no le mentí a mi hijo—.  Estoy aquí, ¿qué necesitas?

	 

	         —Quiero leche tibia.

	 

	         —Sin leche. Te orinarás. 

	 

	         —Por favor —suplicó, sus ojos brillando con lágrimas no derramadas. Cuando me miraba así, con sus ojos y mi cara, le daría el mundo.

	 

	         —Bien, puedes tomarte un poco de leche, entonces no quiero que te levantes de la cama hasta que el reloj de tu mesita de noche se ilumine en verde. Trato.

	 

	         —Trato. —El asintió. Cogí su mano y caminamos hacia la cocina, nuestros pasos golpeando el piso de madera de nuestra casa de piedra rojiza mientras íbamos.

	 

	         Nos mudamos a Williamsburg cuando descubrimos que Simone estaba embarazada de Chase. No era tan malo como Colorado, pero había hipsters por todas partes. Nunca había visto tantas queserías artesanales en mi vida.

	 

	         La luz sobre el horno iluminaba la cocina moderna. Senté a Chase en el mostrador y agarré una de sus tazas para bebés del armario.

	 

	         —Ese no —frunció el ceño.

	 

	         Miré el vaso de plástico verde y luego volví a mirar a mi hijo. —¿Por qué diablos... eh... por qué no? —Yo pregunté.

	 

	         —Mami usa ese —me informó, señalando una taza azul más vieja con marcas de mordiscos en la tapa. Me pellizqué el puente de la nariz, pero cambié el verde por el azul. Simone estaba atada a la cama y no tuve tiempo de discutir con un niño de tres años sobre la diferencia entre el plástico BPA y el plástico sin BPA. Le serví la leche y la puse en el microondas. —Cinco-cinco —agregó, mirando mientras entraba en la hora. Chase era muy listo. El niño más brillante que jamás había conocido. Mucho más inteligente que el hijo de Natasha y Reed, que era dos años mayor que Chase. Un hecho que les froto en la cara cuando hacemos nuestro viaje anual a Colorado para visitar al padre de Simone.

	 

	         Beep.

	 

	         Chase me lanzó una mirada escéptica.

	 

	         —Lo pongo durante cincuenta y cinco segundos, si no está lo suficientemente caliente, mierda dura. —Jadeó dramáticamente, tapándose la boca con su manita. Simone implementó una regla de no maldecir después de que Chase dijo joder frente a su publicista. Me impresionó la claridad con que lo enunció. Sin palabras de bebé ni mezcla de sonidos de vocales, solo un buen polvo a la antigua. Fue uno de mis momentos de crianza más felices—. Eso queda entre nosotros los hombres, ¿de acuerdo?

	 

	         —Otay —asintió con la cabeza tomando la leche de mi mano. Tomó un sorbo cauteloso y luego sonrió con aprobación. Mordí el te lo dije y lo puse de pie. Caminamos de la mano de regreso a su habitación y lo acosté en la cama, tiré la manta de dinosaurio sobre su cuerpecito y revisé tres veces el armario en busca de monstruos. Tenía fobia a los monstruos, pero no sabía que la sangre de dragón corría por sus venas.

	         —Buenas noches, hijo —susurré, presionando mis labios contra su frente.

	 

	         —Buenas noches, papi.

	 

	         Cerrando su puerta, regresé al dormitorio principal. Simone todavía estaba atada. —¿Todo bien? —ella sonrió. La maternidad le sentaba bien. La ayudó a calmarla. Seguía siendo la perra más loca que había conocido, pero con Chase, era un ángel. Tuvo suerte de tenerla, tuvimos suerte de tenerla.

	 

	         —Está bien. Papá tiene todo bajo control. Ahora, ¿dónde estábamos? — Mi mano encontró su garganta y le di un suave apretón—. No puedo esperar hasta que tengas al bebé —susurré contra sus labios.

	 

	         —Por qué, porque estás tan ansioso por conocer a nuestra hija.

	 

	         —No, porque quiero estrangularte. Quiero que tengas náuseas, tosas y ruegues por aire —dije, pasando mis uñas por la columna de su cuello, dejando tenues líneas rosadas a su paso. Besé la picadura y continué mi viaje por su cuerpo. Mis uñas se deslizaron por sus pezones, seguidas de mi lengua. Repetí el movimiento hacia el otro pezón. Besarla, morderla y adorarla. Abajo. Abajo. Abajo. Hundiendo dos dedos en su coño todavía húmedo.

	 

	         El coño de embarazada era el mejor.

	 

	         Ella gimió tirando de sus ataduras cuando agregué un tercer dedo. —Sí, Dios… —su boca se cerró de golpe al oír el sonido de la puerta moviéndose de nuevo.

	 

	         —Tengo que hacer pipí.

	 

	         —Hijo de puta. —Gemí y Simone se rio—. Esto es tu culpa —refunfuñé, tirando de la cuerda de alrededor de su muñeca.

	 

	         —¿Mia? —chilló de alegría, mientras se inclinaba para alcanzar su bata.

	 

	         —Sí tú. Me has arruinado.

	 

	         —Lo amas.

	 

	         Abrí la puerta y Chase entró disparado en la habitación y se lanzó a nuestra cama, enterrándose bajo nuestras mantas. —Sí... realmente lo hago.

	 

	                                                                                                El fin.

	 


NOTA DE LA AUTORA

	 

	Querido lector,

	 

	  Gracias por acompañarme en este viaje salvaje. Si has sido fanático de mi trabajo por un tiempo, sabes que esto es muy diferente a cualquier cosa que haya escrito. Anarchy comenzó como una historia corta, pero estos personajes no me dejaban en paz, así que la expandí a una novela. Creo que Simone y Damien siempre me susurrarán, pero su historia está terminada por ahora. 

	 

	 


SOBRE LA AUTORA[image: Image]

	 

	  Escritora de palabras. Madre de la Alegría. Esposa de compasión. Me gusta escribir historias sobre personas reales que pasan por luchas reales y salen más fuertes del otro lado. También me gusta escribir obscenidades. Bienvenidos a mi cerebro. Está un poco jodido, pero siempre bien intencionado.

	 

	  Suscríbase a mi boletín de noticias para obtener contenido exclusivo y para mantenerse al día con todo lo relacionado con Carmel Rhodes.
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